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        La mitología sumeria se encuentra con la tecnología cibernética y con un romance abrasador en

        una batalla épica entre el bien y el mal.

      

      

      

      Desde los albores de la civilización humana, dos facciones en guerra de casi inmortales, descendientes de los dioses de antaño, han estado moldeando en secreto su destino.

      Liderando la batalla clandestina desde su lujoso rascacielos de Los Ángeles, Kian está rodeado por su clan, pero se encuentra solo.

      Puesto que son descendientes de una sola diosa, los miembros del clan están prohibidos entre ellos y, sin inmortales sobrevivientes aparte de sus odiados enemigos, Kian y su familia se resignan a una existencia solitaria de citas fugaces con compañeros humanos. Es decir, hasta que su hermana hace un descubrimiento que cambia las reglas del juego: una vidente mortal que ella cree que es portadora latente de sus genes. Como el eterno realista que es, Kian se muestra escéptico y rechaza la súplica de Amanda de que intente activar a Syssi. Pero cuando sus enemigos se enteran de la existencia de la latente, se ve obligado a llevarla rápidamente a la seguridad de su torre. Inexorablemente atraído por Syssi, Kian lucha con su conciencia mientras se siente tentado a explorar su incipiente interés en los matices más oscuros de la sensualidad.

      La clarividencia de Syssi le consigue un trabajo en el laboratorio de neurociencia de la Dra. Amanda Dokani, pero no logra predecir el giro emocionante, aunque aterrador, que tomará su vida. Syssi no tiene idea de que su jefa es una inmortal que la arrastrará a una milenaria batalla secreta por el futuro de la humanidad. Tampoco se da cuenta de que el imponente hermano de la profesora es el misterioso desconocido que ha estado protagonizando sus sueños.

      

      
        
        La historia detrás de la serie Hijos de los dioses

      

      

      

      Mitos tan persistentes y prevalecientes como los del vampiro, el mutante y otras criaturas míticas, así como los avistamientos de ovnis y extraterrestres modernos puede que no sean meramente el producto de imaginaciones hiperactivas. ¿Qué tal si en el origen de esos mitos haya eventos y personalidades que han dejado un impacto tan profundo que sus ecos se han visto reflejados en las mitologías de civilizaciones apartadas por continentes y milenios de diferencia?

      ¿Podrían, tal vez, tener su origen en alucinaciones realistas inducidas por miembros de una especie avanzada que exhiben algunas de las características de esas criaturas míticas?

      Hace más de siete mil años, la primera civilización humana avanzada apareció de la nada. Los registros arqueológicos muestran que los sumerios conocían el sistema solar y colocaron al sol en su centro, tenían escuelas para niños y niñas, establecieron leyes para proteger la propiedad personal y otorgaron a las mujeres el tipo de derechos de los que no gozaron desde el declive de Sumeria hasta los tiempos modernos.

      Los sumerios dieron crédito a sus dioses por proporcionarles los planos para su civilización y por su conocimiento científico avanzado, así como por la creación de la humanidad misma, un híbrido que los dioses diseñaron al combinar el material genético de un dios con el de una criatura menor.

      La versión abreviada de su mito de creación no es la única que encuentra lugar en la Biblia, aunque se encuentra modificada para adaptarse a la agenda monoteísta de esta. Adán, Eva y el Jardín del Edén también están en el mito sumerio, aunque en su versión la serpiente es un dios compasivo que decide otorgar a los humanos un conocimiento de naturaleza carnal —precisamente el modo en que se usan los términos «conocimiento» o «saber» en la Biblia— dándoles a los humanos la capacidad de procrear, que carecían como seres híbridos. Otro dios, el jefe del panteón sumerio, considera que la procreación rápida de los humanos es una amenaza para los dioses (lo que implica que los dioses no eran tan fecundos) y los expulsa del jardín de los dioses.

      La serie Hijos de los dioses es una saga continua y es mejor leerla en orden.

      No está destinada a lectores menores de 18 años.
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            PRELUDIO: SYSSI

          

        

      

    

    
      Las premoniciones son complicadas.

      Y aunque Syssi las había experimentado desde que tenía memoria, nunca podía predecir cómo iban a suceder.

      Sin embargo, de un modo u otro, siempre ocurrían.

      Era una maldición.

      El saber que algo iba a pasar, pero no cuándo ni cómo, la ponía continuamente ansiosa.

      Últimamente percibía una sombra oscura que descendía sobre la tierra, una malevolencia que tenía un sabor extrañamente familiar. Una fuerza antigua y poderosa se alzaba, preparándose para hundir al mundo en las tinieblas. Una vez más.

      Esto la alarmaba.

      La sobrecogía tanto que temía ver las noticias o leer la prensa. Atestiguar que el desarrollo de los eventos mundiales ocurriera de acuerdo con sus predicciones solo alimentaba su fuerza. Y como uno de esos profetas bíblicos de la fatalidad, el presentimiento que llevaba como una carga era demasiado vago como para prestarle atención —aún si a alguien le interesara escucharlo.

      No obstante, a pesar de que los augurios se seguían sumando, parecía como si a nadie le importara. Cegadas por una minucia u otra, la mayoría de sus amistades estaban convencidas de que su propio futuro estaba seguro.

      Como si las armas de destrucción masiva no estuvieran amenazando con aniquilar al mundo y la masacre de miles en África y Corea del Norte, así como en otras dictaduras olvidadas de la mano de Dios, no estuvieran ocurriendo. Eso sin mencionar que el hambre era todavía un problema serio en algunas partes del globo y que los derechos humanos fundamentales estaban erosionándose rápidamente en esas y otras latitudes, específicamente, los de las mujeres.

      Esto la abrumaba.

      Ser una observadora impotente era un fastidio.

      No había nada que pudiera hacer.

      Excepto que una minúscula parte de ella se rebelaba en contra de esa percepción de impotencia, susurrando en su mente que se equivocaba. Era como una comezón, una sospecha insistente que le indicaba que se olvidaba de algo importante y que, a la vuelta de la esquina, una aventura trascendental la esperaba.

      Tal vez tenía que ver con el sueño que la había atormentado por meses. Infrecuente al principio, últimamente ocurría cada noche y se despertaba jadeando, bañada en sudor, temblorosa y con un dolor de cabeza terrible.

      El sueño siempre comenzaba en medio de una persecución agobiante.

      Sin aliento y desesperada, corría a través de un bosque sombrío para salvar su vida de una jauría de lobos feroces a punto de alcanzarla. Con los brillantes ojos rojizos, los gruñidos y las fauces de esas fieras en sus talones, sus jadeos eran los únicos otros sonidos que perturbaban la quietud de la noche.

      ¿Qué hago aquí?

      ¿Por qué me persiguen?

      Dios mío, voy a morir horrendamente, me van a despedazar.

      Mientras sus ojos miraban en una y otra dirección buscando ayuda desesperadamente, Syssi no podía ver nada a excepción de las sombras elusivas que la luna proyectaba sobre el sendero.

      Estaba perdiendo la esperanza y sus piernas amenazaban con derrumbarse, cuando más adelante, a la distancia, vislumbró lo que parecía ser la silueta de un hombre. Sin embargo, no podía estar segura. La forma alargada era apenas visible debajo de las ramas de un enorme árbol, podría haber sido solo otra sombra.

      Era todavía un misterio. Nunca había llegado hasta él, ni una sola vez, pues se despertaba siempre antes de acercarse lo suficiente como para cerciorarse si había sido real.

      El problema radicaba en que Syssi no sabía cómo interpretar su sueño. ¿Era el oscuro desconocido un amigo o enemigo? ¿Se suponía que tenía que correr hacia él o alejarse?

      Al respecto, su premonición permanecía indecisa, agitando una mezcla de sentimientos contradictorios: una sensación de temor, pero también de emoción.

      Sí, definitivamente sus premoniciones eran complicadas.
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            SYSSI

          

        

      

    

    
      —¡Cuidado!

      Syssi extendió su brazo, para apoyarse en el panel frontal del Porsche. Su nueva jefa, la profesora más popular del campus, la Dra. Amanda Dokani iba a matarlas a ambas.

      —Relájate.

      Amanda le lanzó una mirada molesta a Syssi antes de acelerar nuevamente para aprovechar un espacio abierto en el carril de al lado. Syssi aguantó la respiración. El espacio no parecía ser suficientemente grande ni para que cupiera una motocicleta. El Porsche era un coche pequeño, pero no tan pequeño. Cuando Amanda logró meterse en el espacio diminuto sin causar un accidente, Syssi se hundió en el asiento aliviada.

      Si le dijera a su jefa que estaba conduciendo como una maníaca, ¿la despediría?

      No. No después de todo lo que había hecho Amanda para convencer a Syssi de que viniera a trabajar para ella. Además, eran amigas. Más o menos.

      —Eres un peligro. No voy a pedirte nuevamente que me lleves en tu coche.

      Amanda resopló.

      —No sé cuál es tu problema. Soy una excelente conductora.

      Si no estuviera agarrándose del tablero del coche para preservar su vida, Syssi se habría cruzado de brazos y resollado.

      —¿Por qué no puedes quedarte en un carril? ¿Realmente crees que zigzagueando entre los coches vas a llegar más rápido? Y, de todos modos, ¿cuál es la prisa? Tienes bastante tiempo antes de que empiece tu primera clase.

      Amanda dejó salir un suspiro de resignación.

      —Está bien, voy a reducir la velocidad. Pero tienes que decirme qué se te ha metido en la cabeza. Ayer no tenías ningún problema con mi forma de conducir.

      Cierto. Pero eso había sido antes del presentimiento perturbador que se le había metido en la cabeza esa mañana. Amanda estaba en peligro, la premonición había sido clara en cuanto a eso, pero los detalles eran confusos.

      —Tuve una premonición sobre ti.

      —Ajá, lo sabía. ¡Escuchémosla!

      Amanda se veía emocionada mientras miraba a Syssi con aquel par de ojos azules que parecían brillar desde el fondo. Debía ser un truco de la luz —un reflejo de los lentes de contacto— porque los ojos de la gente no emitían luz. Aunque, de seguro, parecía como si los de ella lo hicieran.

      Syssi sacudió la cabeza. No era la primera rareza que notaba en su nueva jefa. No era gran cosa, solo algunas pequeñeces. ¿Sería ella la única que notaba que había algo peculiar en la profesora?

      Probablemente.

      Los estudiantes de Amanda estaban demasiado ocupados admirándola boquiabiertos como para realmente escuchar sus conferencias, menos aún para notar que había algo raro en ella.

      Alta y delgada, con cabello corto, oscuro y brilloso, ojos de un azul intenso y labios carnosos y sensuales, que eran rojos sin el beneficio de un labial; la belleza de Amanda era casi surreal. Distraída por su aspecto, la mayor parte de la gente no podía ver nada más allá de este y, al principio, Syssi no había sido la excepción. Pero al pasar los días, desde que había entrado por primera vez al laboratorio de Amanda hacía un poco más de dos meses, era más fácil ver su interior e ignorar la apariencia.

      Al descubrir que la profesora Dokani estaba llevando a cabo experimentos sobre la percepción extrasensorial, Syssi se había ofrecido como voluntaria para ser un sujeto experimental. ¿Qué mejor manera de explorar su habilidad de prever destellos del futuro que ponerse en las manos de una neurocientífica para que la examinara?

      Sus resultados habían sido tan excepcionales que, a pesar de que su concentración académica no era la neurociencia, Amanda la había importunado para que se uniera al equipo de investigación.

      Syssi había rechazado amablemente.

      Había conseguido una pasantía con un arquitecto maravilloso. Sin embargo, trágicamente, el pobre hombre había muerto de un infarto unos días antes de lo que se suponía que debía comenzar. Así que aquí estaba, trabajando en el laboratorio y obteniendo información valiosa sobre una habilidad que la había perseguido toda su vida.

      Al menos hasta que pudiera encontrar a otro arquitecto para hacer su pasantía.

      —Fue vago, como todos, así que no te quise preocupar, pero sentía que algo muy grande te iba a pasar —que no pondría en peligro tu vida, pero que te la cambiaría.

      Amanda sonrió.

      —Oye, ¿quizás se publicará en la revista Nature el ensayo innovador en el que estamos trabajando? Eso sería importantísimo y me cambiaría la vida.

      Syssi negó con la cabeza.

      —La premonición no fue sombría, pero tampoco fue brillante. Además, no estamos listos. Hasta yo misma sé que tenemos que realizar muchos más experimentos antes de poder probar tu hipótesis.

      Golpeando el volante con una de sus largas uñas, Amanda frunció el ceño.

      —Lo sé. Dime algo, ¿todavía tienes esas pesadillas? ¿Las de los lobos?

      Syssi se sonrojó.

      —Sí, casi todas las noches.

      Le había contado a Amanda sobre sus sueños, pero no sobre los cambios recientes en su naturaleza. El sábado anterior, se había acercado un poco al que sería su salvador en el sueño y se le aproximaba aún más cada noche desde entonces. Sus rasgos faciales permanecían todavía ocultos por las sombras, pero podía ver que era alto, excepcionalmente alto, y que su cuerpo estaba hermosamente conformado —delgado y fuerte como el de un atleta.

      A pesar de que solo era un sueño, su proximidad estaba provocándole toda clases de cosas extrañas, afectándola en la forma más perturbadora. El hombre era como el epicentro de un campo magnético, que emitía un tipo de atracción que a ella le era imposible resistir.

      Su porte y todo su lenguaje corporal emanaban un aura de poder y confianza que convocaba a todo lo femenino que había en ella. Syssi ansiaba al chico de sus sueños como no había ansiado a ningún hombre real.

      Estar con él sería diferente de cualquier otra experiencia sexual que hubiera tenido o, incluso, con la cual hubiera fantaseado. Antes de que los sueños tomaran este nuevo giro, sus fantasías habían sido bastante apacibles, incluso los hombres que las protagonizaban. Como su exnovio, o quizás solo un poco más excitantes. Gregg había sido lo más distante que alguien pudiera ser.

      Este chico no.

      Él le exigiría nada menos que su total y completa sumisión.

      Lo más asombroso era que ella se hallaba ansiando su dominación. El concepto le resultaba tan ajeno que debería aborrecerlo y, ciertamente, no hallarlo excitante. Sin embargo, era difícil discutir con la evidencia física que la excitación le dejaba en sus sueños.

      Sus bragas mojadas no eran un gran problema a primera hora de la mañana, pero la excitación continuaba durante las horas en que estaba despierta. Syssi pudo haberla descartado, forzándose a no pensar en ella, pero la verdad era que no deseaba hacerlo. La hacía sentir viva. Había algo travieso y delicioso en su constante estado de excitación, su deseo de sentir la sensación prohibida y su negativa a dejarla ir.

      Al menos no todavía.

      Se desharía de estas fantasías una vez que comenzara a tener citas nuevamente y tuviera a un chico real en su vida. No se requería un título en psicología para saber que había una conexión entre los sueños y su prolongada sequía sentimental.

      Amanda le lanzó una mirada de soslayo, sin duda perpleja por cómo Syssi se sonrojaba.

      —Los sueños te están afectando y, debido a ello, ves problemas agazapados en cada esquina. Creo que estás confundiendo las premoniciones reales con un mal humor.

      —No es probable. Sé la diferencia. Una premonición tiene una sensación distinta —suspiró Syssi—. Solo estoy cansada. Todo lo que necesito es dormir bien una noche para recobrar mi carácter alegre.

      Una noche sin sueños perturbadores sobre un desconocido moreno y sensual, pensó.

      —Tú lo que necesitas es echar un polvo. Una buena revolcada y las pesadillas se desvanecerán en el aire. ¿No es un tipo guapo parte del sueño? Necesitas alcanzarlo y volver esa pesadilla en algo travieso en lugar de aterrador; algo divertido, como varios orgasmos a gritos.

      Amanda se revolvió en su asiento.

      —Podría aprovechar unos yo misma.

      Le lanzó un guiño a Syssi. La sonrisa seductora en su hermosa cara era tan pecaminosa que la misma Syssi se revolvió en su asiento. Amanda era una criatura tan sexual que era imposible permanecer impasible. Especialmente dado el estado de elevada excitación de Syssi.

      Si Amanda hubiera sido cualquier otra persona, Syssi se habría asustado pensando que era tan transparente que todos podían adivinar de qué se trataban sus sueños. Pero Amanda tenía el sexo en la mente las veinticuatro horas del día. Habría vuelto un sueño sobre un viaje al supermercado algo sensual.

      Pero, aunque Amanda era muy abierta en cuanto a su sexualidad, a veces de forma socarrona, Syssi no quería compartir esto con su jefa. Escondió su incomodidad encogiéndose de hombros.

      —No sé si es guapo o no porque no me le he acercado lo suficiente. No es ese tipo de sueño.

      Mientes, mientes, bragas ardientes.
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      —¿Dónde demonios está? —murmuró Amanda y echó otra ojeada rápida a la hora antes de fijar su mirada en la puerta del salón de conferencias.

      Desde su elevada posición en el podio, había pocas probabilidades de que pudiera pasar por alto a Kian. Además, con su metro noventa y tres de estatura y dos enormes guardias de seguridad a su lado, no era exactamente discreto, o a quien se pudiera ignorar fácilmente.

      Estaba ansiosa de que llegara.

      Finalmente, luego de súplicas y ruegos interminables, su hermano —el importante regente y jefe de su clan en el continente americano— había sacado un tiempo para venir a verla dar su clase.

      Ya debería estar aquí. Kian era extremadamente puntual. A menos que haya decidido no venir después de todo.

      Tomando el teléfono de su bolso, Amanda dio la espalda a la clase.

      ¿Dónde estás? Tengo que comenzar la clase en unos pocos minutos. Amanda escribió, luego esperó, golpeando sus zapatos de tacón alto en el suelo de madera del podio.

      Cambia la marcha. Estoy aparcando. Estaré ahí en dos minutos.

      Exhalando aliviada, sonrió y escribió de nuevo. ¿La marcha? ¿En serio? ¿En qué siglo vives? Ahora todos los coches son automáticos. Actualízate, viejito. Y a menos que puedas volar, no llegarás en dos minutos.

      El viejito está caminando tan rápido como le es posible mientras escribe. Deja de jorobarme.

      Amanda se rio entre dientes, pero cuando dirigió su atención de vuelta al salón de clases que se llenaba rápidamente, sus cejas se hundieron con preocupación. A este paso, Kian no encontraría un asiento libre, mucho menos tres, lo cual le daría la excusa perfecta para marcharse.

      —Profesora Dokani, solo quería decirle que me encantan sus conferencias —gritó un alma valiente desde la primera fila.

      Un chico osado.

      Ella sonrió y le dio el visto bueno con el pulgar hacia arriba.

      El salón, que era ya uno de los más amplios en el departamento con ciento cincuenta asientos, estaba llegando a su capacidad máxima. La clase de Amanda, «La mente: la última frontera», estaba convirtiéndose rápidamente en la favorita del estudiantado. Sin embargo, no se hacía ilusiones acerca del motivo por la cual era tan popular.

      No era debido a un repentino interés por la filosofía de la neurociencia o porque apreciaran que el título hiciera referencia a Star Trek. Y, tristemente, tampoco era debido a que sus conferencias fueran fascinantes o a que poseyera increíbles destrezas pedagógicas. No, la popularidad del curso tenía que ver principalmente con su apariencia física.

      Gracias a su excepcional audición, Amanda no podía evitar escuchar los murmullos de sus estudiantes; la mayoría eran halagadores, aunque algunos, no solo eran groseros, sino abiertamente despectivos. Le habría encantado abofetear a uno de esos chicos por hablar así de una mujer, de cualquier mujer. Desafortunadamente, no podía. No solo la despedirían de la universidad, sino que expondría su audición sobrenatural y su fuerza poco común.

      Amanda suspiró. La belleza no era tan buena como se suponía. De lo que no se daba cuenta la mayoría de la gente era de que podía ser tanto un don como una maldición. Nadie se molestaba en mirar lo que había realmente dentro.

      Incluso la propia Amanda no había sido inmune. La mayor parte de su vida había dejado que esta apariencia exquisita la definiera, pero últimamente eso no era suficiente. Deseaba ser admirada por sus destrezas como profesora y no por los rasgos que su herencia genética única le había otorgado.

      —Solo mírala —escuchó como susurraba uno de los chicos—. Se ve como algo sacado de la fantasía de un ilustrador de animé.

      Lindo. Pero, aunque lo que él había dicho había sido halagador y no vulgar como algunos otros de los comentarios que había escuchado, Amanda tenía que diferir. Contrario a las bellezas casi desnudas de los animés, ella estaba recatada e impecablemente vestida.

      De cualquier modo, en lo más recóndito de su mente, escondido en un rincón que lograba ignorar la mayoría del tiempo, Amanda se sentía como un personaje de animé: un exterior exagerado que enmascaraba un interior hueco. Pero entonces ella lo cubría bien, proyectando seguridad y vistiéndose para interpretar el papel que representaba.

      Esta mañana ella había puesto cuidado especial, escogiendo un atuendo que se ajustaba perfectamente al papel que desempeñaba —una profesora distinguida y respetada, pero muy atractiva. Los pantalones negros entallados y la blusa de seda azul revelaban muy poca piel, dejando el trabajo de acentuar su figura al exquisito corte de las finas telas.

      Amanda no poseía un solo artículo de ropa que no fuera de una línea de diseñador de primera o que no costara más que los pagos mensuales de hipoteca de la mayoría de la gente. No era que pudiera costear ese tipo de cosas con el salario de profesora; eso no hubiera cubierto ni su presupuesto para calzado. Pero sus acciones en las extensas propiedades del clan aseguraban que pudiera comprar todo lo que se le antojara sin necesidad de trabajar para ello.

      La investigación que llevaba a cabo tenía un propósito mayor que el de devengar un ingreso o, incluso, el de brindarle prestigio.

      De todos modos, le gustaba sentirse importante para variar. Y además de deleitarse con las reacciones de sus estudiantes —tan divertidas y estimulantes— tenía que admitir que de veras le gustaba enseñar y que era sorprendentemente buena en lo que hacía.

      Con una sonrisa levemente velada, Amanda observó a los jóvenes —algunos estaban congelados donde se encontraban, asombrados mientras la miraban, otros se tropezaban con sus propios pies mientras trataban de buscar un asiento sin dejar de mirarla.

      Algunos eran altos, algunos bajos, algunos pálidos, algunos morenos. La mayoría tenía un aspecto común. A algunos valía la pena mirarlos dos veces.

      Qué rico, tantos de donde escoger.

      Le encantaba su atención, su lujuria. Bebiéndosela, Amanda estaba en su elemento: la cazadora en un campo de presas apetitosas.

      Los mortales, con sus mentes débiles y maleables, se atrapaban fácilmente, sus recuerdos de las relaciones se borraban fácilmente y los hombres mismos podían ser olvidados fácilmente también.

      Desafortunadamente, era un modus operandi para los de su linaje.

      Dominar mentalmente una y otra vez a sus parejas les enredaba el cerebro, mientras que, para ella, ocultar su verdadera naturaleza por periodos extensos de tiempo era tedioso y conllevaba el riesgo de exposición.

      Las relaciones a largo plazo eran simplemente imposibles.

      Aquellos parientes que lo habían intentado se habían quemado, la mayoría de forma figurada, otros literalmente.

      Caso en cuestión, la caza de brujas.

      En el pasado, una mujer como ella habría sido nombrada una mujer fatal, un súcubo o, incluso, una vampiresa. Hoy en día, había un término nuevo, puma, que le gustaba más. No acarreaba connotaciones tan negativas y era, de hecho, más cercano a la verdad.

      No era que alguien se atreviera a considerarla una mujer mayor. A Amanda le daban escalofríos al pensar en ello.

      Ella era una hembra joven y bella.

      Su certificado de nacimiento falso declaraba que había nacido el seis de mayo de 1984. El seis de mayo era correcto, pero su año de nacimiento real era 1773.

      Amanda tenía más de doscientos años.

      Lo gracioso era que, para una casi inmortal, ella era en realidad joven. A Kian le faltaban cuatro años para llegar a los dos mil —era un chivo viejo. En comparación con la esperanza de vida de los mortales, sin embargo…

      Bueno, lo que no sabían no les haría daño. Ella era lo que era —lo que la biología y las tradiciones familiares la habían hecho— una casi inmortal lujuriosa y hedonista.

      A Amanda le gustaba quién era y amaba su vida. La mayor parte de esta, por lo menos.

      Finalmente, la gente en el salón de clases comenzó a acomodarse, ella identificó a Kian, custodiado por sus compañeros de confianza —número uno y número dos, como ella nombraba a Brundar y Anandur. Los tres se dirigieron hacia la fila de atrás, donde se desocuparon inmediatamente unos asientos mientras algunos corrían a buscar un puesto en otra parte.

      Muy bien.

      Amanda no lo admitiría jamás, pero la aprobación de Kian significaba mucho para ella. Al ser mucho mayor, él ocupaba tanto el papel del padre que no había tenido como el del hermano mayor.

      Últimamente, las propiedades del clan estaban aumentando a un ritmo asombroso, y administrar los extensos asuntos familiares ocupaba la mayor parte del tiempo de Kian. Había sido necesario atosigarlo persistentemente para que apartara un par de horas con el fin de venir a ver a su hermana menor mientras enseñaba.
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      Kian se sorprendió cuando la conferencia finalizó con una discusión animada sobre el libre albedrío. Encantado con la interpretación de Amanda sobre la naturaleza misteriosa de la conciencia y las desconocidas vías neuronales del cerebro, había perdido la noción del tiempo como el resto de los estudiantes. Incluso Brundar y Anandur, quienes esperaban aburrirse como unas ostras, habían estado escuchando anonadados durante toda clase.

      —Es hora de irse —les susurró Kian, haciendo un gesto de que lo siguieran mientras se ponía de pie.

      Dejando atrás la hipnotizada audiencia de Amanda, se escabulleron del salón de conferencias sin llamar la atención, lo cual atestiguó nuevamente la destreza que ella poseía. Casi siempre los tres atraían mucha atención indeseada —ya fuese la admiración de las mujeres, o la aprensión por parte de los hombres.

      Por otro lado, haber establecido sus cuarteles generales en una gran ciudad que era hogar de la industria del cine y de la música tenía sus ventajas. En las calles de Los Ángeles —con todos sus actores, músicos y aspirantes a eso mismo —un grupo de hombres altos y guapos no era una rareza.

      Una vez salieron, Kian entrecerró los ojos ante el deslumbrante sol y se puso sus resistentes gafas de sol hechas a medida. A diferencia de su Escocia natal, aquí rara vez se nublaba lo suficiente como para que pudiera prescindir de los lentes oscuros. Y en esta época del año en particular, el resplandor del brillante globo era brutal en sus ojos hipersensibles.

      No era que mejorara significativamente durante lo que se consideraba el invierno en el sur de California.

      Acercándose a la acera, su camioneta negra con las ventanillas polarizadas oscuras atrajo el interés de las pocas personas en la calle. Afortunadamente, nadie se quedó para husmear.

      —Es muy buena. Hasta yo la he entendido —comentó Anandur mientras abría la puerta del pasajero para que Kian entrara.

      Asintiendo levemente, Brundar secundó la opinión de su hermano.

      —Todavía detesto la idea de que se exponga tanto públicamente. Es arriesgado. Lo único que hace falta es que un reportero entrometido comience a indagar en su expediente falso, y se desatase todo un infierno —comentó Kian mientras su enfado crecía y azotaba la puerta de la camioneta.

      Tenía que admitir, sin embargo, que Amanda había cautivado a sus estudiantes. Mucho tenía que ver con su belleza, y algo con su habilidad especial para influir en los demás. Pero debido a que él era inmune a ambas cosas y aún así había encontrado la conferencia fascinante, tenía que darle el crédito que se merecía.

      —¿Adónde vamos, señor? —preguntó su chofer, incorporándose en el tráfico.

      —Almorzaremos en Gino’s.

      Consciente de la carga de trabajo que todavía le esperaba, Kian sacó su teléfono y comenzó a mirar la avalancha de correos y mensajes de texto que se le habían acumulado durante las dos horas de clase. No había visto más que una fracción mínima de ellos cuando su chofer estacionó la camioneta enfrente del lugar favorito de Amanda para el almuerzo.

      Gino’s estaba a poca distancia en automóvil del campus, lo suficientemente cerca para que ella pudiera ir a buscar algo de comer durante su hora de almuerzo, pero demasiado lejos para que sus estudiantes llegaran hasta allí a pie, lo cual significaba que el riesgo de encontrarse con uno de ellos era mínimo. Lo había descubierto hacía dos años cuando había obtenido su primer trabajo en la universidad.

      Una subvención generosa provista por una de las corporaciones subsidiarias del clan aseguró que Amanda pudiera probar sus ideas libremente. Pero a pesar de que Kian financiaba su investigación, él no le daba mucha importancia al logro de su objetivo principal. Su razonamiento era que, aún si Amanda fracasaba en encontrar algo útil para el clan, su investigación podría beneficiar a la humanidad, lo que, por supuesto, era la meta final y justificaba la inversión monetaria substancial que hacía él.

      —¿Por nosotros te refieres a Amanda y a ti, o estamos invitados también? —preguntó Anandur mientras salían del vehículo.

      —No. Me gustaría que vosotros hicierais guardia, salivando, mientras Amanda y yo comemos. No estamos en la Edad Media, y no me comportaba así ni siquiera entonces. De veras, Andu, a veces me pregunto si es parte de tu acto o si en realidad eres tan tonto.

      Brundar se rio entre dientes. Un golpe dirigido a su odioso hermano nunca dejaba de traer una rara sonrisa a su rostro austero.

      —Lo que quiero decir, damas, es lo siguiente… ¿nos vamos a sentar todos juntos como una gran familia feliz, la tía y el tío con sus queridos sobrinos? ¿O Amanda y tú en el segundo piso, mientras nosotros hacemos guardia a una distancia segura, desde la que no se escuche nada, en el primer piso? —preguntó Anandur arqueando sus dos abundantes cejas pelirrojas.

      —No lo sé. Que Amanda decida. No sé bien lo que tiene en mente —contestó con el ceño fruncido Kian, recordando que le había mencionado que había algo de lo que quería hablarle.

      —Ajá, no sabes. Así que no soy tan tonto, ¿no es cierto? —sonrió Anandur.

      Kian negó con la cabeza, pero sonrió muy a su pesar. A Anandur le gustaba actuar como un gran patán sin cerebro. Con casi un metro noventa y ocho de estatura y aproximadamente ciento trece kilos de musculatura, parecía un luchador profesional. Si se le añadía a eso una rizada cabellera pelirroja, una tupida barba y un bigote pelirrojos, bien podría ser un extra en una película vikinga.

      En contraste, Brundar se veía casi femenino. Con un poco más de un metro ochenta y tres, no era bajo, pero su constitución delgada, su bello rostro angelical, y su estilo de cabello preferido —una pálida melena rubia, perfectamente lacia, que le llegaba a la parte baja de la espalda, incluso cuando estaba atada con una goma— lo hacía parecer delicado. Metrosexual.

      Sus apariencias no podían ser más engañosas. De los dos, Brundar era la fuerza más letal —frío, calculador y diestro. Un verdadero maestro.

      La confianza de Anandur en su fuerza bruta, sin embargo, no quería decir que podía ser engañado o manipulado fácilmente. Era un observador cuidadoso, capaz de evaluar rápida y certeramente las situaciones difíciles, sin actuar nunca de forma impulsiva. El gran acto de patán engañaba a sus oponentes para que lo subestimaran, lo que naturalmente era el objetivo.

      Juntos los hermanos, quienes habían trabajado por años como guardaespaldas de Kian, eran mortíferos para cualquiera que representara una amenaza para él o para el clan.

      Como imaginaban, Gino’s estaba abarrotado con clientes que esperaban a que se desocupara alguna mesa haciendo fila en la acera. Las pocas mesas redondas de bistró en su estrecha terraza estaban todas ocupadas, algunas por jóvenes madres con sus cochecitos que bloqueaban el poco espacio disponible, y otras por personas de negocios que venían de las oficinas cercanas.

      Esquivando la multitud, Kian subió por las desgastadas escaleras que llevaban directamente desde la entrada trasera a lo que Gino llamaba su sección vip. Era un pequeño cuarto en el segundo piso reservado para sus invitados especiales —aquellos que por diversas razones no querían mezclarse con el resto de la clientela, o los miembros de su gran familia extendida.

      El cuarto parecía el salón de una anciana. Las paredes estaban empapeladas con un diseño antiguo en tonos verdosos y amarillentos de donde colgaban los retratos descoloridos de matriarcas y patriarcas severos que posaban dentro de sus marcos en sus mejores ropas de domingo, con expresiones de desaprobación. En el centro, seis sillas tapizadas rodeaban una mesa de comedor redonda, y la vajilla para servir procedía de un aparador que se despellejaba bajo el peso de montones de platos.

      Al mirarlo, Kian se imaginó que uno de estos días la cosa colapsaría, y la colección de reliquias de Gino sería historia. Pero cada vez que se lo había mencionado, Gino solo había sonreído, diciendo que no se preocupara; el aparador de su abuela había aguantado durante los últimos cincuenta años y seguiría aguantando por lo menos cincuenta más.

      Con otro vistazo a las grietas cada vez más anchas en la madera, Kian alzó los hombros y se sentó. No le agradaría decirle al tipo te lo dije, cuando eventualmente se derrumbara todo.

      Mientras echaba un vistazo a la calle a través de las puertas francesas abiertas que conducían al pequeño balcón que daba hacia la parte de enfrente del restaurante, las cortinas de encaje revoloteaban con la leve brisa cálida.

      Sintiendo que su tensión se aliviaba, Kian se dio cuenta de que le gustaba estar ahí. Era acogedor e íntimo, a pesar del decorado o, tal vez, gracias a este.
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      —¡Ey, Gino! —llamó Anandur al dueño haciendo con las manos un gesto para que se acercara—. ¿Cómo estás, amigo? ¿Te trata bien la vida?

      —No puedo quejarme. Me va bien en el negocio, la familia está bien, así que estoy bien. ¿Eh? ¿Qué puedo hacer por ustedes, caballeros?

      Por alguna razón, Gino siempre estaba nervioso en presencia de ellos a pesar de que, desde el momento en que Amanda había obtenido el trabajo en la universidad, comían ahí al menos dos veces al mes y dejaban propinas extravagantes. Anandur se había preguntado siempre si era la desconfianza instintiva del hombre pequeño, típica de los individuos de su tamaño, o si Gino sospechaba que eran matones de la mafia.

      Llamar jefe a Kian ciertamente no ayudaba. Pero qué carajos, a Anandur le gustaba meterse con el viejo.

      —El jefe está arriba. ¿Podrías prepararnos una mesa aquí abajo cerca de las escaleras?

      Anandur se acercó a la oreja de Gino.

      —Necesitamos vigilar ambas entradas. Si sabes a qué me refiero—susurró, haciendo una pausa para crear el efecto deseado—. Ah, y la dama se le va a unir pronto, así que serán dos arriba y dos abajo para el almuerzo de hoy.

      —¿La encantadora Srta. Amanda? —resolló el pequeño hombre, secándose las inmaculadas manos en su límpido delantal, mientras su cabeza, mayormente calva, le brillaba con el sudor.

      —La inigualable —se rio entre dientes Anandur—. Hablando del rey de Roma, aquí está en persona, la bella Dra. Amanda Dokani —dijo, señalando hacia la puerta de entrada.

      —¡Hola, chicos!

      Amanda entró paseándose por el restaurante, causando que pausara por un momento la charla. Abrazó a Brundar, y estirándose para alcanzarlo, besó a Anandur en la mejilla.

      —¿Se encuentra Kian arriba?

      —Sí, te está esperando. Pero antes de que te vayas, solo te quería decir que ¡te luciste el día de hoy!

      Anandur chocó los cinco con Amanda.

      —Ni siquiera me dormí —le dijo, acercándose a ella para darle un abrazo.

      —Felicitaciones por la promoción —añadió Brundar, sin escatimar palabras por esta vez.

      Gino todavía se estaba secando las manos, esperando a que ella lo reconociera. Amanda se dio la vuelta, y le soltó su sonrisa de megavatios.

      —¡Gino! ¡Querido! —exclamó inclinándose para darle un abrazo.

      —¡Bellissima! —la saludó Gino tornándose del color de una remolacha, devolviéndole el abrazo y plantándole un beso en cada mejilla—. Estoy tan contento de verla otra vez.

      —Siempre me alegras el día, Gino. El modo en que dices bellissima…hace que una chica se desmaye. ¿Serías un primor y me subirías mi vino? Tengo ganas de celebrar. ¿Todavía lo tienes, espero?

      —¡Lo tengo solo para usted, bellissima! —contestó con una sonrisa.

      El vino favorito de Amanda, un Angelus del 2005, era demasiado robusto para los clientes regulares de Gino, pero él siempre tenía una botella para ella. Excusándose, Gino corrió a la cocina a buscar la botella que escondía entre las cebollas en la alacena. El aroma incomparable siempre impregnaba la botella, y Anandur se preguntó si Amanda lo podía captar también. El sentido del olfato de las hembras inmortales no era tan agudo como el de los varones, pero de todos modos, este era bastante punzante.

      Mientras comenzaba a subir, Amanda hizo una pausa en el medio de las escaleras.

      —¿No venís? —preguntó arqueando las cejas.

      —Lo siento, princesa, estamos de guardia, echando un ojo desde aquí abajo. Cuando los dos están juntos en público me pongo nervioso siempre.

      Anandur la despidió con un movimiento de mano y arrastró una silla hacia la pequeña mesa que el mozo había colocado cerca de las escaleras.

      —Como gustes —dijo Amanda encogiendo los hombros y continuó subiendo.
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      Amanda no iba a comenzar a discutir. La conversación que planificaba tener con su hermano requería privacidad.

      Ah, va a ponerse furioso y va a comenzar a despotricar, pensó encogiéndose de hombros.

      Para ser un buen tipo, se enfadaba fácilmente. Pero debía hacerlo y rendirse no era una opción.

      El futuro del clan dependía de ello.

      —Estoy muy orgulloso de ti —dijo Kian mientras se levantaba y se acercaba para abrazarla.

      —¡Ya era hora de que alguien lo estuviera!

      Demorándose en la comodidad del cálido abrazo de Kian, Amanda sollozó y parpadeó para contener las lágrimas que amenazaban con arruinar su maquillaje cuidadosamente aplicado.

      —La traviesa chica fiestera finalmente hace una contribución —señaló riéndose.

      Hacía nueve años, Amanda había decidido matricularse en la universidad, sorprendiendo a todos, principalmente a sí misma, con cuán brillante había resultado ser. En solo siete años había obtenido un doctorado en Filosofía de la Neurociencia, y ahora la aclamaban como una pensadora nueva y fresca, una líder en su campo. Sus artículos se publicaban en las revistas científicas más respetadas.

      —Oh, cariño, cuando tienes por delante toda una vida de miles de años, dos siglos de jolgorio no son absolutamente nada. Y luego del quebranto que tuviste que soportar, te merecías toda la alegría que pudieras encontrar.

      ¿Por qué carajos tuvo que mencionar eso Kian?

      Su día había marchado tan bien hasta que él había abierto la trampa que conducía al antiguo dolor que ella había enterrado muy hondo detrás de anchos muros y un foso. Al resurgir este, arrastraba sus dientes filosos por su interior.

      —¡Sabes que no hablo de eso!

      Se alejó de él, secándose las pocas lágrimas que surgieron pese a sus mejores esfuerzos.

      En el silencio que prosiguió, el sonido de los leves pasos de Gino que resonaban desde las escaleras anunció su llegada. Un momento más tarde, entró a toda prisa con una bandeja cargada en una mano y un soporte doblado en la otra. Abriéndolo al lado de la mesa, procedió a mover una silla para Amanda.

      —¿Señorita? —gesticuló instándola a sentarse.

      Mostrando su bien practicada máscara de alegría, Amanda hizo lo que siempre hacía cuando se interponían pensamientos desagradables. Los metió de vuelta a su pequeña cárcel, redirigiendo su línea de pensamiento a un lugar más alegre; como, por ejemplo, que Gino siempre insistía en servirles él mismo porque codiciaba sus generosas propinas, o debido a que pensaba que eran celebridades.

      —Gracias, Gino.

      Se sentó, secando discretamente sus ojos antes de ofrecerle una deslumbrante sonrisa.

      Gino retiró la servilleta a cuadros rojos de la canasta de panecillos recién horneados, dejando salir el vapor, y luego se ocupó de colocar las copas de vino. Una vez que estuvo satisfecho con el aspecto de todo, procedió a hacer toda una producción al descorchar la botella y servir el vino de Amanda.

      Sacó dos cartas del bolsillo de su delantal y estuvo a punto de entregárselas cuando Kian lo detuvo con una sonrisa.

      —Por favor, no tenemos que usarlas. A menos que hayas añadido algo nuevo a la carta desde la última vez que vinimos, podemos recitarla de memoria. Tráeme una ensalada César y la lasaña de verduras, si me haces el favor.

      —El fettuccine delicia del huerto y tu sabrosa ensalada de la casa, per favore.

      Amanda le sonrió a Gino y alcanzó uno de los fragantes panecillos.

      —¡Muy bien!

      Con su cara llena de satisfacción, Gino infló el pecho y colocó nuevamente las cartas en el bolsillo de su delantal.

      —Vendré enseguida con sus ensaladas.

      Agitando su copa de vino, Amanda miró furtivamente a Kian para determinar su humor mientras pensaba en un modo de abordar el delicado tema que necesitaba discutir con él.

      —Estás planificando algo —declaró Kian entrecerrando los ojos—. Conozco esa mirada contemplativa, la que tienes cuando me quieres decir algo que sabes que no me agradará. Vamos a oírlo de una vez para que pueda arrancarte la cabeza y comer en paz.

      Amanda hizo un puchero.

      —Podrías ser amable y complaciente para variar.

      —¡Desembucha!

      —Quiero que conozcas a Syssi —soltó de prisa, encogiéndose en preparación para su respuesta.

      —¿Syssi? —preguntó él arqueando una ceja.

      —Sí, Syssi, mi ayudante de investigación, ¿la recuerdas? La mencioné antes.

      Amanda miró hacia Kian esperanzada. No parecía molesto. Todavía. Tal vez la conversación marcharía más fácilmente de lo que había supuesto.

      —La última vez que te escuché mencionar a esa chica, estabas parloteando sobre una graduada de arquitectura que se destacaba en la predicción de lanzamientos de monedas.

      —La he contratado —dijo Amanda mientras trataba de verse arrepentida.

      —¿Y qué credenciales trajo al trabajo? ¿Organizar las máquinas funcionales de resonancia magnética de un modo estéticamente placentero? ¿Pintar el laboratorio con colores de diseñador? Entiendo por qué deseabas examinarla, pero ¿por qué contratarla?

      El nivel de irritación de Kian se elevaba con cada oración. Tenía la tendencia de alimentar su propio temperamento con relación a asuntos menores. Sin embargo, cuando las cosas eran neurálgicas, de algún modo lograba estar tan fresco como una lechuga.

      —Syssi es una persona increíble, lista, dedicada y trabajadora. La pasantía que había coordinado se vino abajo. Al pobre tipo le dio un infarto, de todos los lugares en los que podía haber estado, en un viaje de pesca. Yo necesitaba a una ayudante y ella, no solo estaba disponible, sino que también era el mejor sujeto experimental que había conseguido hasta el momento. Ella está fuera de serie, Kian. Y no solo son los lanzamientos de monedas, lo que de por sí es más que increíble, pues acierta con una precisión del ochenta y siete por ciento. ¿El examen con las imágenes seleccionadas por el ordenador al azar? ¿Sabes del que te estoy hablando?

      Cuando él asintió, ella continuó.

      —Ella acertó o se aproximó a la imagen correcta en noventa y dos de las cien fotografías. Ella tiene la capacidad de precognición más potente de cualquier mortal que haya probado. Te lo estoy diciendo, Syssi es una latente, Kian.

      Amanda apenas podía contener su emoción. Kian recorrió su cabello con ambas manos.

      —No puedo hacerlo, Amanda. No está bien. Escoge a otro hombre. No tengo que ser yo.

      —No entiendo cuál es tu problema, Kian. Te tiras a mujeres al azar que escoges en clubes y bares, y sé de hecho que en ocasiones les has pagado. ¿Por qué no con Syssi? ¿Por qué no con alguien que tiene el potencial de cambiar tu vida y darnos esperanza al resto? Sabemos que tiene que haber latentes ahí afuera; portadores de nuestros genes no realizados que pueden convertirse en casi inmortales como nosotros. Compañeros potenciales con los que podríamos unirnos de por vida. Y creo que finalmente he encontrado el modo de identificarlos. Sabes por qué comencé esta investigación en primer lugar, buscando anormalidades, habilidades paranormales. Una vez nos dimos cuenta de que hacer pruebas de ADN era una pérdida de tiempo, en lugar de darme por vencida, reenfoqué el asunto. ¿No deseas niños, Kian? ¿Niños inmortales? ¿No quieres una compañera de vida?

      Amanda estaba exasperada. Si fuera por ella, ni siquiera se lo pensaría. Pero solo los varones poseían el veneno necesario para activar el ADN latente.

      Era una jugada cruel del destino, o como pensaba Kian, la obra de un genetista loco. Solo las hembras inmortales aportaban el material genético especial a su descendencia. Y solo los varones podían activarlo en una latente.

      Una madre inmortal y un padre mortal producían una prole mortal que poseía los genes inmortales latentes que podían ser activados por el veneno. Si no se activaban, el material genético latente permanecía inerte, pero aun así pasaría de madre a hija, y así sucesivamente. Sin embargo, no pasaría a los hijos varones.

      La herencia inmortal era matrilineal.

      Para facilitar la activación de una latente, un varón inmortal tendría que inyectar a la latente con su veneno. Cuando estaba excitado sexualmente, los colmillos del varón se alargaban y se producía el veneno en unas glándulas especializadas; la necesidad de morder e inyectarlo al sistema de la hembra era congruente con la necesidad de eyacular.

      La agresión hacia otros varones detonaba una reacción similar. No obstante, el veneno producido con el propósito de inmovilizar o incluso matar a un oponente era obviamente más potente y portaba una mezcla diferente de químicos. Una gran cantidad de este paralizaba el cuerpo de la víctima y detenía el corazón. Aún a inmortales.

      Kian solo se quedó mirándola, atónito con su audacia. Pero ella no se echó para atrás. Sosteniendo su mirada, lo desafió a aceptar el reto.

      —¿Realmente quieres saber cuál es el gran problema? Te lo diré. ¡Lo odio! Odio lo que tengo que hacer. Me siento como un drogadicto que necesita, que ansía la liberación que proporciona el sexo y desprecio esa necesidad. Desearía poder abstenerme, o al menos tener el lujo que tienen los humanos de tomar el asunto en mis propias manos, por decirlo de algún modo. Pero no puedo morderme, ¿verdad? Si pudiera poner mis manos sobre el cabrón enfermo que nos diseñó de este modo, lo mataría lentamente.

      Kian respiró hondo en un intento obvio por calmarse, luego continuó en voz más baja.

      —Uso a esas mujeres. No recuerdo sus caras ni sus nombres. Son intercambiables en mi mente. Para no sentirme como un idiota, trato de no cosificarlas, dándoles tanto placer como puedo, y cuando manipulo su mente, dejo el recuerdo del placer intacto, borrando solo la parte de la mordida y reemplazando mis facciones con las de otro. Eso es todo lo que puedo hacer para aliviar mi conciencia. Pero no puedo hacer nada por mí mismo, por el modo en que me siento, como si fuera un animal maldito sin control sobre mis instintos más primitivos.

      Inclinándose sobre la mesa para tomar su mano, Amanda dejó adrede la pena fuera de su expresión.

      —No tenía idea de que se había vuelto tan negativo para ti.

      No entendía su miseria. A ella le encantaba el sexo. Amaba la variedad de parejas. Quizás era diferente para las hembras del clan porque supuestamente había un propósito para su apetito sexual. Concebir era extremadamente raro para su gente, y el embarazo era aclamado como un milagro. Debido a que las hembras del clan sostenían la clave para su continuidad, ya que solo su prole podía volverse inmortal, se les animaba a conseguir una variedad de compañeros humanos con la esperanza de que concibieran.

      Su situación no era tan mala como la de los varones. La posibilidad de tener un hijo para compartir su larga vida, para ser testigo de su viaje, hacía tolerable la falta de un compañero de vida. Pero para los varones no existía ese consuelo. Si sus tratos con una humana daban como resultado un hijo, ese hijo era mortal, con la corta expectativa de vida y la vulnerabilidad de un mortal. ¿Pero no era precisamente eso lo que ella deseaba rectificar? ¿Encontrar latentes que fueran descendientes de otras líneas matrilineales?

      Todos los miembros de su clan eran la prole de una sola hembra inmortal, y estaban prohibidos entre ellos.

      Un tabú.

      Kian le tomó de la mano.

      —Eres joven todavía, Amanda, por lo que todavía es divertido para ti. Pero apuesto a que te vas a hastiar de esto para cuando tengas mi edad.

      Amanda lo miró a los ojos y le habló suavemente.

      —Perdóname por insistir. Pero todavía no comprendo qué tiene que ver todo eso con que intentes activar a Syssi. Si resulta ser un fracaso, todo lo que habrás hecho es tener sexo con otra hembra sin cara ni nombre. Pero si es lo que buscamos, ¿no habrá valido la pena intentarlo?

      Mientras se endurecía su guapo rostro, Kian retiró su mano, se reclinó en su asiento, y cruzó los brazos sobre su pecho.

      —Lo que pasa es lo siguiente, hermanita. Ella no será otra chica sin cara ni nombre. No sabemos cuánto tiempo se tarda en que una mujer adulta haga la transición. No me chulees como si fuera un puto —espetó eso último agriamente, mientras su expresión se volvía amenazante.

      Ella sabía que el santurrón de su hermano encontraría su petición cuestionable, pero no esperaba que reaccionara tan firmemente en contra. Sin embargo, tenía que hacer un nuevo intento. Tentarlo. Había demasiado en juego. Deshaciéndose de su desaliento, Amanda enderezó la espalda y se inclinó hacia adelante.

      —Syssi es bella, Kian, e inteligente. La vas a amar…

      Hizo una pausa, dándose cuenta de que la palabra «amar» no favorecía el contexto de esta conversación.

      —Lo que quise decir es que no estarás sufriendo. Es exactamente tu tipo de chica. Rubia, muy guapa, con unas curvas deliciosas. Estoy segura de que la encontrarás atractiva. Y encantadora. ¿Ya he dicho lo inteligente que es? ¿Y simpática?

      —Te creo, pero paso. Pídeselo a otro. Si es tan maravillosa, estoy seguro de que no te faltarán voluntarios.

      Había una finalidad en su tono que hubiera desanimado a un oponente menor. Pero Amanda se mantuvo firme.

      —No voy a escoger a otro —siseó Amanda, y entonces se calló cuando escuchó a Gino subiendo por las escaleras.

      Sintiendo la pesada tensión en el ambiente, la sonrisa de Gino se desvaneció.

      —Aquí están sus ensaladas y más panecillos. ¡Disfruten!

      Se dio la vuelta y comenzó una rápida retirada. Amanda esperó a que Gino estuviera fuera de alcance antes de comenzar nuevamente su ofensiva.

      —Eres mi único hermano, y lo que es más, eres el único hijo vivo de nuestra madre. Eres lo más cercano a un varón purasangre que tiene el clan. La potencia de tu veneno es la mejor oportunidad que tiene Syssi de hacer la transición. Y cuando la haga, tendrá el potencial de crear una nueva línea matrilineal. ¿No deseas ser el que la cree con ella? ¡Quién sabe si volveré a encontrar a otro! ¿Y si tal vez es nuestro único intento con suerte? ¿No quieres apostar a ello? ¿Abandonarás tu única oportunidad por el orgullo y la arrogancia?

      Amanda estaba prácticamente resoplando con justa indignación.

      Kian la observó con frialdad, todavía inclinado hacia atrás en su asiento con los brazos cruzados sobre el pecho.

      —Buen discurso, Amanda. Hay un problema, sin embargo. El «cuando» es un «si». Si ella hace la transición, y si yo fuera un hombre que apuesta, no pondría mi dinero en esto. Y la respuesta es todavía no.

      Amanda colocó los codos sobre la mesa y apoyó su frente en las manos.

      —Eres un chivo tan tes…testarudo. Consúltalo con la almohada. No decidas nada todavía. Tal vez cuando la conozcas, cambies de parecer.

      —No lo creo, princesa.

      El tono de Kian se tornó un poco más cálido mientras se inclinaba y le daba palmaditas en la mejilla como si fuera una niña malcriada.

      —Mira, tienes las mismas oportunidades de éxito si usas a otro varón. Lo único que te estoy arruinando es tu fantasía romántica. No es un desastre mayor. ¡Ponte las bragas de niña grande y lidia con esto!

      Amanda sonrió ante su débil intento de liviandad. A pesar de su testarudez y su brusquedad y mal humor, sabía que él la amaba.

      —Si estuviera inclinada en esa dirección, habría tomado a Syssi para mí misma en un abrir y cerrar de ojos. Tanto así me gusta —dijo haciendo un puchero.

      Kian puso los ojos en blanco e hincó el tenedor en su ensalada, dejándole saber que, por su parte, esa discusión había terminado.

    

  


  
    
      
        
          
            6

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            SYSSI

          

        

      

    

    
      —Por qué Amanda pensó que yo podría hacer esto está más allá de mi comprensión —murmuró Syssi mientras se quedaba mirando otra hoja impresa.

      El maldito ordenador había estado arrojando resultados sin sentido toda la mañana, y a estas alturas no estaba más cerca de encontrar el error que hacía cinco horas.Golpear con un martillo el trasto parecía cada vez más atractivo.

      Lanzando un suspiro, se pasó los dedos por el cabello. Nuevamente. Parado en todas direcciones, estaba enredado y anudado a causa de la cantidad de veces que había pasado sus dedos por él.

      Probablemente me parezco a Einstein y no precisamente debido a lo que se encuentra debajo de mi cráneo.

      Era hora de tomarse un descanso, el vacío en su estómago le recordaba que todavía no había comido.

      Los dos expresos, el capuchino y las ocho tazas de café que había consumido antes del almuerzo —excesivos aún para una adicta al café como ella— no se podían considerar una buena nutrición.

      Le pasó por la mente que ella buscaba el café del mismo modo que otras personas buscaban el alcohol. Cuando estaba agitada o preocupada, o simplemente necesitaba un descanso, el ritual de prepararlo, servirlo y removerlo con la cantidad precisa de endulzante la relajaba.

      Tomarse una deliciosa taza de café era su idea de felicidad.

      Levantándose de su asiento, estiró la espalda, hasta oír el familiar crujido. Un estirón no era tan satisfactorio sin eso. Cuando lo logró, se inclinó hacia un lado y otro, y entonces se giró hacia los dos estudiantes posdoctorales.

      —Voy a conseguir un sándwich. ¿Queréis algo?

      Hannah negó con la cabeza, señalando el envase vacío de batido de proteína en su escritorio. Su última locura dietética consistía en batidos, barras de proteína y agua. Nada más.

      David, el otro estudiante posdoctoral, dejó salir su sonrisa espeluznante y tomó un bocado de su sándwich de salami.

      Debía haber estado realmente absorta en su trabajo para no haber notado el hedor nauseabundo.

      —Puedo traer galletas.

      Hannah puso una cara triste.

      —Restriégamelo, ¿por qué no? Agitas carbohidratos dulces y deliciosos enfrente de la chica gorda. ¡Malvada!

      —Está bien, no traeré galletas.

      —¿Y yo qué? Quiero algo dulce…—dijo David mirándola con lascivia.

      —En solidaridad con Hannah, no hay postre —dijo Syssi pretendiendo no entenderlo, su línea de defensa usual en contra de avances indeseados.

      David era un idiota. No coqueteaba ni decía chistes, ni ninguna de las otras cosas que los chicos usualmente hacían para llamar la atención de Syssi. Él se quedaba mirándola, hacía comentarios inapropiados y habitualmente invadía su espacio personal, creyendo por alguna inexplicable razón que era el regalo de Dios para todas las mujeres. Además de sus creencias ilusorias, su problema no consistía en que sus facciones fueran desagradables. David era un chico normalito, pero se veía desaliñado y descuidado. Pero más que su higiene personal o sus gustos al vestir, era su personalidad la que necesitaba una transformación.

      En la pequeña cocina del laboratorio, Syssi preparó su sándwich favorito con queso de cabra, tomates y albahaca en pan integral, y se lo comió recostada en el mostrador.

      No estaba lista para volver.

      Allá tendría que lidiar con David. Y, desafortunadamente, como había aprendido con la experiencia, él no había concluido. Una vez que David comenzaba con sus comentarios idiotas, continuaba inspirado por el resto del día.

      Ah, la alegría…

      —Buenas tardes, queridos —escuchó Syssi decir a Amanda mientras hacía su entrada triunfal—. ¿Me echaron de menos, espero? ¿Y dónde está mi chica, Syssi?

      —¡Por aquí! —gritó Syssi con la boca llena.

      Amanda asomó la cabeza en la cocina, luego avanzó y se recostó en el mostrador junto a Syssi.

      —¿Qué haces? Pareces estar preocupada.

      —Aquí muriéndome. No puedo encontrar qué va mal con mi programación. El ordenador ha estado haciendo cosas sin sentido toda la mañana y estoy lista para darle un porrazo.

      —¿Por qué no le dijiste a David que te ayudara?

      Amanda cruzó las piernas a la altura de los tobillos y los brazos sobre el pecho. Syssi miró de soslayo a su jefa.

      —¿En serio? Nunca dejará que lo olvide, probablemente me exigirá un ligue a modo de pago. El muy asqueroso.

      La expresión de Amanda se tornó seria.

      —Sé que no te gusta David, caramba, a mí tampoco me gusta. Pero él es muy bueno en lo que hace y necesitas su ayuda. Siempre habrá gente como él tratando de fastidiarte y, si los dejas, encontrarás muy difícil lograr algo. Necesitas ser firme y negarte a aceptar la mierda de nadie. A veces una chica necesita ser una perra para que no la jodan. ¡Sé una perra, Syssi! Tal vez incluso lo disfrutes

      Amanda le guiñó un ojo y su hermosa cara volvió a su habitual resplandor.

      —Gracias por el consejo, mamá.

      Fuera de toda broma, Amanda tenía razón. Syssi necesitaba lidiar con David o el trabajo en el laboratorio se volvería intolerable.

      Lo que la desconcertaba, sin embargo, era que Amanda reconociera que a ella tampoco le caía bien David. Ella era la jefa y nadie le decía a quién debía emplear y a quién no.

      —Lo que no entiendo, sin embargo, es ¿por qué lo contrataste si no te gusta? —le preguntó Syssi con el ceño fruncido.

      —Era el mejor candidato para el trabajo. Y, además, lo empleé debido a que no me gusta.

      —¿Así que debo presumir que yo tampoco te gusto? Ya que me contrataste…—dijo Syssi pretendiendo estar ofendida.

      —No, cariño, mi dulce Syssi, yo te adoro. ¡Tú lo sabes!

      Amanda le dio una palmadita y luego la besó en la mejilla.

      —Yo contrato a mujeres que me gustan y a hombres que no.

      Mirándola a la cara, Syssi se dio cuenta de que Amanda no estaba bromeando. Su jefa parecía sincera.

      —No lo entiendo.

      —Como dijo William Blake, es mejor evitar el cebo que luchar en la trampa —citó Amanda, mirando hacia sus pies calzados con tacones de aguja.

      —Ay, Amanda, no eres tan mala. No me creo todo el cuento de la mujer fatal.

      —¿Quién ha dicho que es un cuento? Soy mala. ¡No tienes idea cuánto! —respondió Amanda poniendo cara de malvada.

      —¡Eres una bruja! —rio Syssi, pretendiendo pegarle un puñetazo en el hombro a Amanda.

      Amanda se encogió de hombros, retirándose del mostrador, y dirigiéndose a su escritorio con el meneo sensual de una tentadora experimentada.

      Syssi no se creyó el acto de «sexo hasta con un palo» de Amanda. No era más que la actuación teatral de una reina del drama. Al ser tan deslumbrantemente bella, su jefa naturalmente esperaba ser el centro de toda la atención en dondequiera que mostrara su rostro.

      Sin embargo, ¿sería posible que fuera en realidad tan sexualmente activa como afirmaba serlo? Tal vez.

      ¿Y por qué no? Amanda no estaba casada —ni siquiera tenía novio —podía hacer lo que le diera la gana.

      ¡Bien por ella!

      Al reflexionar sobre su vida amorosa inexistente, Syssi se encogió. No había tenido ni una sola cita desde que las cosas se habían terminado con Gregg. Por dos solitarios años, había estado en duelo por una relación que había tenido una muerte lenta mucho antes de haber concluido. Aunque, en retrospectiva, se daba cuenta de que era la sensación de fracaso y no unos sentimientos remanentes de ternura lo que la tenía atrapada al margen mientras todos a su alrededor estaban pasando el mejor momento de sus vidas, o al menos pretendían hacerlo.

      Syssi había conocido a Gregg durante la primera semana de la universidad, y habían estado juntos hasta su graduación cuatro años más tarde. Al ser su primer novio formal, y su primer y único amante, se había creado la expectativa de que su relación conduciría al matrimonio. Excepto que, cuando él se había trasladado a Sacramento, la mudanza resultó ser un alivio para ambos.

      Así que, ¿por qué todavía andaba sola? Syssi no tenía una buena respuesta para ello. Los hombres la encontraban atractiva, no le faltaban proposiciones, pero no había nadie que hubiera encontrado ni remotamente apetecible. Es decir, excepto el chico de sus sueños, pero él no contaba.

      Su relación con Gregg la había dejado temerosa de comenzar otra nuevamente. Por alguna razón, estar con él había apagado su espíritu, y dos años más tarde todavía no se había reavivado.

      La mayor parte del tiempo, él no había sido consciente de que actuaba como un idiota, ya que en realidad nunca había dicho o hecho algo que se pudiera percibir claramente como una ofensa o menosprecio.

      En cambio, siempre se las arreglaba para torcer las cosas y echarle la culpa a ella por todo lo que no le satisfacía plenamente. El hecho de que sus calificaciones no fueran espectaculares había sido culpa de ella porque le quitaba demasiado tiempo. No habían salido lo suficiente porque ella no lo había agendado y planificado. No tenían suficientes amigos porque ella no era lo suficientemente sociable…y así por el estilo.

      Pero la peor parte había sido el sexo. No tenía ni intensidad ni emoción, lo había sentido como una tarea. ¿Era entonces una sorpresa que ella no lo ansiara con expectativa? Y, por supuesto, eso también había sido culpa de ella. No había tomado suficiente iniciativa, no lo había excitado lo suficiente. No había sido lo suficientemente apasionada.

      Bla, bla, bla…

      Lógicamente, ella sabía que lo que decía él eran tonterías. ¿Dónde estaba su contribución? ¿Había sido solo un espectador en su vida de pareja, esperando a que ella lo hiciera todo? Pero en su interior, en ese lugar irracional donde se escondían sus miedos e inseguridades, a veces pensaba que tal vez él tenía razón. Quizás ella no era lo suficientemente asertiva, lo suficientemente sociable, lo suficientemente sensual…

      Le faltaba… Sentía que le faltaba algo.

      Syssi se sacudió. Definitivamente es suficiente autocompasión por un día.

      Y además, no todo había sido negativo. Gregg la había apoyado en tiempos de necesidad. Había sido leal y, aparte de las quejas constantes, había sido un placer hablar con él.

      Pero cuando la relación terminó, ella se había enfocado en lo negativo; se acordaba vívidamente de todo lo malo y lo reexaminaba, mientras echaba a un lado lo bueno olvidándolo.

      Era hora de mirar hacia adelante, sin embargo. Tal vez debería intentar salir en algunas de las citas a ciegas que sus amigos trataban de coordinarle. O incluso probar una de esas aplicaciones de citas que había sugerido Hannah. Pero a pesar de que Syssi se había prometido a sí misma que lo haría, no había tomado ni un solo paso en esa dirección. Mañana, la semana próxima…

      —¡Ey! ¡Syssi! ¡Tu móvil está sonando! —dijo Hannah desde el otro cuarto.

      —Ya voy.

      Syssi se apresuró a buscar el móvil en su bolso. Pero para cuando pudo pescarlo, la llamada de su hermano había pasado al buzón de voz. Y por si eso no fuera lo suficientemente frustrante, el aliento a salami de David la asaltó mientras él se inclinaba sobre sus hombros a mirar su pantalla, invadiendo su espacio personal.

      —Amanda me dijo que necesitas mi ayuda —respiró a su oído—. Por un beso, estoy dispuesto a hacerte un favor —añadió con una sonrisa maliciosa, divertido por su propio ingenio.

      —Para, David, y por favor aléjate con tu aliento a salami. Sabes que no soporto el olor a carne —chasqueó Syssi.

      Se puso en pie y casi tumbó su silla hacia atrás, lo que obligó a David a retroceder.

      Los ojos de él se abrieron.

      —Eso fue una respuesta tan viciosa, tan diferente de nuestra Syssi amable y correcta. ¡Fue candente! —le dijo mirándola con lascivia antes de sentarse en la silla que ella había abandonado.

      —Me deseas. Lo sé. Por eso estás tan nerviosa.

      Le guiñó un ojo y comenzó a desplazarse hacia abajo en el programa.

      —No te preocupes, vida mía. Me haré cargo de ti.

      Sus manos volaron por el teclado de ella, sin que su concentración se viera en nada afectada por su intento de ligársela. Tenía que darle crédito. David tenía un arte con los ordenadores que definitivamente carecía con las mujeres.

      —Nada me pone más cachondo que una mujer fuerte y asertiva —continuó diciendo con su cara pegada al teclado—. Restregaré mi boca con rosas espinosas por un beso tuyo.

      Acompañados de su aliento fétido, los susurros poéticos de David no hicieron más que provocarle náuseas a Syssi.

      No lo podía creer. En lugar de desanimarlo, parecía estar más determinado.

      —Mira, David, tengo que hacer una llamada y tú vas a averiguar qué va mal con mi programa. No es un favor, es tu trabajo. Amanda te contrató por tus destrezas en programación. ¡Definitivamente no fue por tu encantadora personalidad!

      —Ay, nena, no tienes ni idea de lo candente que te ves cuando te enfadas.

      —¡Puf! ¡Voy a estrangularlo! —exclamó exasperada Syssi pateando la silla en la que estaba sentado.

      Dando un bufido, Hannah sacudió la cabeza.

      —¡No es gracioso! —espetó Syssi y salió por la puerta.

      Odiaba las confrontaciones. Especialmente las frívolas como esta. Al menos David iba a arreglar su programación. Pero ¿cuánto tomaría arreglarlo a él? Por alguna razón, un veterinario con un escalpelo le vino a la cabeza.

      Recostada en contra de la pared, se daba golpes de cabeza. Había sido un día tan jodido, con sus deficiencias e inseguridades brotando como los barritos en una adolescente. Justo cuando pensaba que se había deshecho de ellos, volvían a brotar con sus cabecitas blancas. Más que las confrontaciones mismas, odiaba lo poco preparada que estaba para lidiar con ellas. ¿Por qué carajos era tan difícil ser asertiva o mostrar su carácter?

      Aún ahora, sus manos temblaban, y tuvo que respirar hondo para calmarse antes de llamar a su hermano. Si Andrew detectaba su agitación, comenzaría un interrogatorio completo. Y sinceramente no estaba de humor para eso.

      Contestó al primer timbrazo.

      —Hola, Syssi, ¿cómo te va en tu nuevo trabajo?

      —Está bien. Aunque realmente soy un desastre con la programación. Aparte de eso, Amanda es una jefa excelente y el trabajo es interesante

      Syssi hizo una pausa antes de lanzarse.

      —Deberías venir a visitarme. La mujer es despampanante y yo pagaría un dineral para ver cómo se te desencaja la quijada cuando la veas. ¡El gran Andrew Spivak se quedará sin palabras!

      Syssi bromeaba. Nada desconcertaba a Andrew. Pero estaba soltero y Amanda también. Quién sabe qué pasaría si se juntaran…

      —Has picado mi curiosidad. Aunque dudo que ella sea todo eso. De cualquier modo, hablé hoy con papá.

      —Ah, ¿sí? ¿Cómo están? ¿Qué están haciendo?

      Sus padres trabajaban como voluntarios en África. Su madre, la Dra. Anita Spivak, era una pediatra jubilada de sesenta y seis años que trabajaba turnos de doce horas en las duras condiciones de la devastada región proveyendo cuidado médico a los niños. El padre de Syssi, quien había pasado su carrera profesional como representante de ventas de una farmacéutica y luego como ejecutivo, disfrutaba de su jubilación fotografiando la naturaleza y la vida silvestre mientras ayudaba a su esposa.

      Rara vez llamaban.

      A Syssi le habría gustado echarle la culpa a África por eso, pero no era nada nuevo. Sus padres habían estado siempre demasiado ocupados con sus carreras, con su vida social… el uno con el otro.

      Andrew había sido el adulto responsable en su hogar, y prácticamente había criado a Syssi y a su hermano menor, Jacob.

      Su madre había tenido a Andrew a los veintiocho y había renunciado a concebir nuevamente después de largos años en los que nada había sucedido. No había sido un gran desconsuelo. Con su carga de trabajo, incluso criar a un niño había sido difícil. Afortunadamente para Andrew, sus abuelos habían asumido la carga, proveyéndole el cuidado que necesitaba. La llegada de Syssi había sido un milagro, puesto que el embarazo tomó por sorpresa a Anita a la edad de cuarenta y dos. Un año más tarde, había sido bendecida con otro milagro, Jacob.

      Los dos bebés habían sido bienvenidos y amados, pero su cuidado fue delegado mayormente a niñeras. Para el momento en que llegaron, sus padres ya estaban demasiado instalados en sus rutinas como para hacer algún cambio a favor de ellos.

      —Papá te manda su amor. Dice que tiene suficiente material para publicar su primer libro, y promete enviarnos los archivos para que los veamos y escojamos las fotos que nos gusten más.

      —Me pregunto cuándo sucederá eso. Lo conoces; muchas promesas y poca acción. —Syssi no pudo evitar sonar un poco agria. Su padre había estado prometiendo llevar a su madre lejos del trabajo y volver a casa por unos días. Syssi todavía estaba esperando… dos años más tarde. Había tenido la esperanza de que al menos vinieran a su graduación, deseando que la sorprendieran a última hora. Qué ingenua. Nunca lo habían hecho.

      —¿Cómo te va, Andrew? ¿Todavía te aburres en tu trabajo de oficina?

      Había pasado algún tiempo desde la última vez que lo habían enviado a una de sus misiones en el extranjero, y estar atrapado en la oficina por lo general lo ponía inquieto.

      Syssi se había preguntado a menudo sobre los frecuentes viajes de Andrew. Después de jubilarse de una unidad secreta de Operaciones Especiales, se había unido al Departamento de Antiterrorismo Interno —supuestamente para trabajar como analista. ¿Por qué entonces había pasado mes tras mes en el extranjero? ¿Qué hacía? ¿Investigaba?

      —En realidad estoy abrumado con el trabajo aquí y, a decir verdad, cansado de vivir con una maleta. Creo que tendrás que tolerar mi molesta presencia en tu vida por un poco más de tiempo esta vez.

      Andrew sonaba feliz de estar en casa… Intrigante… ¿Sería posible que hubiese finalmente conocido a alguien?

      —Tiene que haber alguna mujer involucrada. No puedo pensar en ningún otro motivo para que suenes tan alegre de estar en un solo lugar. Dime, ¿quién es? ¿Has encontrado a alguien especial? —preguntó Syssi esperanzada.

      Andrew se echó a reír.

      —No, no hay nadie especial. ¿Quién podría estar suficientemente loca para quedarse junto a mí?

      —Eres un gran tipo, Andrew. Algún día, vas a hacer muy feliz a una chica afortunada.

      —Lo dudo.

      —Ya verás. Tengo un presentimiento… Pronto.

      Cuando Syssi tenía un presentimiento, sus conocidos la escuchaban. Sus premoniciones tenían la caprichosa tendencia de volverse realidad.

      —Espero que estés bromeando porque, de no ser así, me estás asustando muchísimo. ¡Sabes que no estoy hecho para relaciones serias!

      Era chistoso lo asustado que sonaba. El bravo guerrero asustado de enredarse con una mujer misteriosa.

      —No, solo jugaba contigo —mintió.

      —¡Caray! Me has tomado el pelo por un momento.

      Andrew respiró hondo y exhaló con fuerza, exagerando su alivio… O quizás no.

      —Te tengo que dejar. Tengo que regresar al trabajo y lidiar con un problema molesto —suspiró Syssi.

      —¿Necesitas que vaya a golpear a ese problema? Lo haré, tú lo sabes.

      —Puede que te acepte la oferta —contestó Syssi, insegura de si lo decía en broma—. Adiós, Andrew.

      

      
        
        _________________

      

      

      

      Andrew se reclinó en su silla giratoria y entrelazó los dedos detrás de la cabeza. Se preguntaba qué era lo que Syssi no le estaba diciendo. El molesto problema era seguramente un tipo, sonrió a sabiendas.

      Nada nuevo ahí.

      Syssi era tan adorable que siempre habría un pobre idiota rondando como una sabandija sobre ella.

      Tal vez debería visitar ese laboratorio después de todo, y no solo para admirar a la infame Dra. Amanda Dokani.
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            AMANDA

          

        

      

    

    
      —Prométeme que no vas a conducir como una lunática —le dijo Syssi llevándose las manos a las caderas y mirando fijamente a Amanda.

      Acomodándose en el asiento de su Porsche, Amanda se abrochó el cinturón y bajó la ventanilla del pasajero.

      —¿Vas a entrar de una vez? Estás sobresaltada por las pesadillas, no por mi modo de conducir.

      Con el ceño fruncido, Syssi abrió la puerta y se recostó en contra del marco.

      —Si no me lo prometes, no entro. Preferiría caminar.

      —Me portaré bien. Pero solo hasta que te deje. Luego conduciré este bebé como se debe.

      Syssi entró y se dio la vuelta para mirarla, mientras las arrugas de preocupación marcaban su frente.

      —Debes tener cuidado. ¿Recuerdas mi premonición?

      Amanda se encogió de hombros.

      —No sabes qué, cuándo o cómo. Prefiero vivir al límite que no vivir.

      Con una mueca, Syssi giró la cara.

      Qué mierda, no debí haberlo dicho. Herir a la chica no fue mi intención.

      —Lo siento. No quise decir eso. Por favor, no te lo tomes a mal.

      —No, tienes razón. Soy demasiado cautelosa. No quedo con nadie porque tengo miedo de que los chicos terminen siendo idiotas o aburridos. Lo que es peor, me produce ansiedad tener que decirle a un chico que no deseo otra cita, incluso antes de haber concluido la primera. Patético. Mi dinero está en una cuenta de ahorros, sin generar intereses, porque no quiero arriesgarme a perderlo en la bolsa de valores. Pude haber duplicado lo que tenía si hubiera seguido mi instinto y hubiera comprado acciones de Apple a pesar de que ya estaban altas —reconoció dejando salir un suspiro y desplomándose en su asiento.

      —Lo que necesitas es interrumpir tu patrón. Algo que te saque de tu zona de confort y te obligue a actuar.

      Amanda sabía exactamente lo que era, o más bien quién era, pero él se rehusaba a cooperar. Necesitaba idear un plan para hacerlos coincidir a los dos en el mismo lugar. Kian estaba básicamente en la misma situación que Syssi.

      Sus días consistían en trabajar y sus noches en salir a citas sin sentido. Día y noche. Nunca se había ido de vacaciones, nunca había asistido a un concierto o a una obra de teatro, y solo había ido al cine una vez. Kian no estaba viviendo, estaba funcionando. Solo que no estaba consciente de ello.

      Amanda apostaba a que una vez que Kian y Syssi se vieran, el encuentro los sacaría de su estancamiento. Solo era un presentimiento, pero era uno fuerte. Solo sabía que los dos se harían felices.

      Pero se estaba precipitando. Una cosa a la vez.

      Primero tenía que hacerlos coincidir, y entonces dejar que la naturaleza siguiera su curso en el carril expreso hacia la habitación más cercana. Cuando lograra eso, sería cuestión de esperar a ver si Syssi hacía la transición.

      Amanda creía que la haría.

      Al salir de los terrenos universitarios, aceleró y el Porsche se deslizó a lo que ella consideró un ritmo insoportablemente lento. Era tarde, y la mayor parte del tráfico de la hora pico había terminado. No había razón para ir tan despacio. Con un vistazo rápido a Syssi, Amanda dejó que su pie presionara un poco el pedal. La chica no notó nada. Estaba ocupada mirando por la ventanilla, deprimida.

      Amanda siguió acelerando hasta que comenzó a ir a una velocidad más razonable.

      Giró la cabeza hacia su triste pasajera y estaba a punto de hacerle una broma a Syssi debido a su mal humor cuando, de pronto, una estúpida ardilla suicida decidió que era un buen día para morir.

      El animal peludo saltó de la rama más baja de un árbol, justo enfrente de su coche. Amanda frenó de golpe y el coche resbaló, perdiendo el control. Logró enderezar el Porsche un segundo demasiado tarde y le pegó de frente a una toma de agua.

      El metal gimió, Syssi gritó y Amanda aguantó la respiración, esperando a que las bolsas de aire se activaran y la toma de agua explotara en una erupción de géiser. Pero el impacto no había sido lo suficientemente poderoso para ocasionar todo eso. Evidentemente, había podido disminuir la marcha lo suficiente como para evitar mayores daños.

      Abriendo de golpe la puerta, Amanda se desabrochó el cinturón y salió del coche, apresurándose en dirección a la puerta de Syssi. —¿Estás bien? —El impacto había sido leve, pero los humanos eran tan malditamente frágiles.

      Syssi trató de sacudir la cabeza, entonces hizo una mueca y comenzó a masajearse el lugar donde el cinturón le había cortado la piel del cuello.

      —Espera un momento, cariño. Te ayudo —le dijo Amanda y se inclinó hacia adentro para desabrocharle el cinturón.

      —Qué ha pasado —preguntó Syssi.

      —Una ardilla haciendo de las suyas. Debí simplemente haberla atropellado.

      —¡No digas eso!

      —Estoy bromeando. Pero estoy furiosa. Tengo planes para esta noche.

      Amanda se dirigió a la parte delantera del coche y examinó los daños.

      —No está tan mal como pensaba. Es solo cosmético.

      Entró y encendió el motor.

      —Es una suerte que el motor del Porsche esté en la parte de atrás. Entra, Syssi.

      —¿Y qué pasará con la toma de agua?

      —Está bien. Vámonos.

      Amanda esperó a que Syssi se abrochara el cinturón antes de retroceder alejándose de la toma de agua e integrándose al tráfico.

      Debería llamar a Onidu y decirle que le consiguiera un coche de alquiler. Presionando un botón en el volante, llamó a su casa.

      —Onidu, querido. He tenido un pequeño accidente con una toma de agua. Necesito que me consigas un coche de alquiler.

      —Claro que sí, señorita.

      —Gracias —dijo Amanda y concluyó la llamada.

      —¿Quién era? —preguntó Syssi.

      —¿Onidu? Es mi mayordomo.

      —Debí haberlo supuesto —murmuró Syssi en voz baja, pensando que Amanda no la podía oír.

      Cuando llegaron a la casa de Syssi, Amanda se estacionó a un lado de la acera y se volvió a su vidente personal.

      —Así que eso era, supongo —le dijo.

      —¿Qué era qué?

      —La cosa negativa que estabas prediciendo que pasaría. Estuve en peligro, pero no a punto de morir. Ninguna de las dos lo estuvimos —afirmó guiñándole el ojo—. Caso cerrado.

      Syssi negó con la cabeza e hizo una mueca, masajeándose el cuello nuevamente.

      —No lo creo. No, a menos que prescindir de tu Porsche por un par de días sea un evento monumental que cambie tu vida.

      —Entonces, ¿cuál es tu consejo, mi sabio oráculo? —preguntó Amanda mientras Syssi ponía un pie en la acera.

      —Solo ten cuidado y mantente atenta. No hay mucho más que puedas hacer.
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            MARK

          

        

      

    

    
      —Por nosotros —brindó Mark.

      El equipo de Mark estaba celebrando su último avance en Rouges.

      El bar servía a un público mixto: estudiantes de la cercana Universidad de Stanford, jóvenes profesionales de Palo Alto y el fanfarrón ocasional. La mayor parte de la semana una banda musical entretenía la velada. Excepto esa noche.

      Los martes, la banda tenía libre, así que el lugar no estaba tan abarrotado ni era tan ruidoso. Razón por la cual habían escogido esa noche para su celebración.

      —¡Paz, amor y rock’n’roll! —exclamó Logan tomando un trago.

      Para los de afuera, ellos trabajaban en lo que se conocía públicamente como el Departamento de Programación y Desarrollo de Software. Solo sus amigos cercanos estaban al tanto de qué trataba la programación especial que desarrollaba la firma que se hacía pasar por desarrolladora de juegos.

      De hecho, la División de Programación de Defensa Estratégica, su nombre real, era un almacén civil que servía al gobierno federal. Su importante grupo de genios estaban encargados del desarrollo de virus que pudieran ser un peligro para los sistemas de armamento enemigo, específicamente, las ADM —armas de destrucción masiva.

      Atraían secretamente a su interior programadores de primera, jáquers talentosos y matemáticos brillantes. A algunos los seducían con promesas de mucho dinero, a otros con una oportunidad de cambiar al mundo y unos pocos eran simplemente chantajeados.

      Una vez estaban adentro, nunca los dejaban irse.

      Pero ninguno realmente deseaba hacerlo.

      Al darse cuenta de la importancia de lo que estaban haciendo, sabían que no había vocación más significativa o un objetivo más importante en qué enfocar sus destrezas.

      Estaban literalmente salvando al mundo. Desafortunadamente, eran héroes anónimos.

      —¡Por Mark! —brindó Armando levantando su sexto trago de tequila—. Nuestro chico genio. El único e inigualable. El rey de los piratas informáticos. ¡Que siga produciendo líneas de código más finas!

      Bajó el trago, mientras sus amigos lo celebraban golpeando la mesa mientras se tomaban sus tragos.

      Mark sintió una onda de aprehensión pasando en su interior. El brindis era lo suficientemente genérico como para no divulgar nada específico y, sin embargo, potencialmente, podría haber alertado a alguien.

      La División, y específicamente Mark, habían provisto la base para el virus de ordenador más famoso de la historia. El virus había infiltrado y dañado las instalaciones nucleares de un peligroso régimen rebelde.

      Era solo el principio.

      Estaban encaminados a desarrollar algo aún mejor. Pronto, no habría ningún armamento que no pudieran desarmar, lo que proporcionaría una red de seguridad para Estados Unidos y sus aliados de confianza.

      Naturalmente, algunos gobiernos y organizaciones terroristas no apreciaban su trabajo, por lo que la vida de Mark y las vidas de sus compañeros de trabajo dependían de su anonimato.

      Se suponía que fueran invisibles.

      Caramba, ni siquiera se suponía que existieran.

      Estaban todos borrachos.

      Bueno, con excepción de Svetlana, que era un barril sin fondo. La pequeña matemática rusa tenía un coeficiente intelectual fuera de serie y un enamoramiento no tan secreto con Mark.

      Tomando su trago, puso su cuerpo de metro cincuenta y dos de pie y brindó.

      —¡Por Mark!

      Entonces tragándose de un golpe el vodka Absolut que tanto le gustaba, Svetlana procedió a sentársele en las piernas, meneando su pequeño culo para estar más cómoda o tal vez para estimular algo.

      Mark se tensó. Abrazándola alrededor de la cintura para colocarla bien, la mantuvo en su lugar, previniendo que se enterrara más.

      La chica tomó su acción como una señal que la animaba a seguir. Volviéndose hacia él, le plantó un beso en los labios.

      Los chicos se volvieron locos, dando alaridos y silbando. —¡Svetlana! ¡Svetlana! ¡Svetlana! —la animaban a seguir.

      Envalentonándose, ella se montó sobre él, tomó sus mejillas con ambas manos y lamió su labio inferior con su pequeña lengua rosada, instándolo a dejarla entrar.

      Gentilmente, sin intención de ofenderla, la empujó lejos de él y la reacomodó para que solo estuviera sentada en uno de sus muslos. Sosteniéndola por la cintura, alargó el brazo para tomar su trago y brindó.

      —¡Por el equipo!

      —¡Por el equipo! —gritaron los chicos.

      Abatida, Svetlana se levantó de su muslo y le dirigió una mirada triste que lo hizo estremecer.

      Era lamentable que ella lo hubiera escogido como su objeto del deseo. A cualquiera de los otros chicos le habría encantado que ella se pusiera juguetona con ellos. Svetlana era una cosita linda, con piel tan blanca que parecía translúcida, unos ojazos azul pálido y largo cabello ondulado y rubio. Era solo una niña, en realidad, con poca edad por encima de la mínima para beber.

      A Mark le gustaba la chica, pero no de la misma manera que él le gustaba a ella.

      Guiñándole el ojo, él palmeó juguetonamente sus nalgas. Tal y como era su intención, Svetlana percibió el gesto como un coqueteo de su parte. Sonriendo, mientras la mirada de dolor se alejaba de sus grandes ojos azules, se dio la vuelta y regresó a su asiento.

      Mark exhaló en silencio. Ser gay ya no era la gran cosa para nadie, pero él era de otra época y prefería mantenerlo en secreto.

      Nadie tenía por qué saberlo.

      No coqueteaba con otros gais ni iba a bares gais. En cambio, había encontrado un costoso servicio de acompañantes que les proveía parejas a hombres adinerados como él. Como en los establecimientos de ese tipo, era discreto, caro y ofrecía una buena selección de sementales saludables de primera.

      Para Mark, era la solución perfecta. Ganaba un montón de dinero que no necesitaba; sus acciones en el negocio familiar eran más que suficientes para mantenerlo con estilo. Así que, ¿por qué no gastar en su apetito insaciable? De manera segura y prudente.

      Tenía incluso una cita programada para más tarde esa noche y necesitaba irse pronto para arreglarse.

      Mark estaba excitado.

      El perfil de internet de Jason había sido prometedor. El tipo era joven, guapo y estudiante de Stanford, lo que aseguraba que no sería un completo idiota. Mark no era paciente con la estupidez. Para él, era tan poco excitante como un olor corporal ofensivo o una barriga enorme.

      A las nueve en punto, Mark se excusó, alegando tener dolor de cabeza. Se fue después de varias rondas de alegres abrazos de sus amigos borrachos y uno prolongado de Svetlana.

      Mientras esperaba fuera del club al taxi que lo llevaría a casa, trató de quitarse la borrachera con el fresco aire de la noche. Sin embargo, su turbación tenía que ver más con la emoción de la anticipación que con cualquier embriaguez persistente.

      Llegó a casa con veinte minutos de sobra —justo lo suficiente para darse una ducha rápida, escoger unos pantalones atractivos y una camisa de vestir, y arreglar su sala para que tuviera el ambiente adecuado. Debido a que su invitado era un acompañante pagado, no era necesario tal esfuerzo. Sin embargo, ese era el alcance de su vida amorosa. Mark estaba decidido a obtener el máximo provecho de la situación.

      Pensando en la seducción perversa que había planificado para esa noche, Mark daba vueltas por la sala impacientemente.

      Cuando escuchó que tocaban a la puerta, respiró hondo y, mirando rápidamente al espejo junto a la entrada, se apresuró a abrirle a su invitado.

      El joven parado en su porche delantero no se parecía en nada al chico de la foto del portal cibernético del servicio de acompañantes.

      Mark sintió un cosquilleo en el cuello. Algo andaba mal.

      —Tú no eres Jason —dijo, debatiendo si debía darle un portazo.

      —Lo siento, Jason no pudo venir hoy. Soy Gideon, su reemplazo.

      El hombre forzó una sonrisa falsa que no se reflejó en sus ojos.

      Algo definitivamente andaba mal.

      El tipo era lo suficientemente guapo; alto, con anchos hombros y brazos musculosos, pero no era gay. Mark tenía siglos de experiencia y un sentido innato para estas cosas. Podía oler a un hombre gay a un kilómetro de distancia.

      Gideon, de ser ese su verdadero nombre, definitivamente no era gay.

      Había algo extrañamente familiar en la vibra agresiva del tipo, y la sensación de pavor en Mark creció. Un momento después, un aumento en la adrenalina apretó sus tripas cuando finalmente reconoció lo que era. Su sistema de alarma corporal natural había sido activado por la presencia de otro varón inmortal.

      Sin embargo, este no era un miembro de su clan. Y, como los otros inmortales de los que tenía conocimiento Mark eran los enemigos mortales de su clan, —los doomers —este hombre deseaba hacerle daño.

      Aterrorizado, trató de cerrar la puerta de golpe, pero el tipo la bloqueó con su hombro y con un puñetazo brutal en la cara envió a Mark hacia atrás dando tumbos. Usando su propio peso corporal, el asesino tumbó a Mark.

      Cuando golpearon el suelo, Mark luchó para liberarse. Pero no estaba a la altura de la fuerza y destreza de su asaltante. En cuestión de segundos, se encontró inmovilizado boca abajo en el suelo con los colmillos del inmortal hincándosele profundamente en el cuello.

      Toda la lucha cesó en el momento en que el veneno de su asesino golpeó su sistema —la euforia comenzó a florecer en su mente y un sentimiento lánguido se esparció por su cuerpo paralizándolo efectivamente.

      Sentía cómo el veneno era bombeado hacia su torrente sanguíneo, pulsando en sincronía con los latidos de su corazón. A pesar de estar lo suficientemente consciente como para entender que estaba a punto de morir, en su estado drogado no lograba preocuparse.

      Eventualmente, el asesino retiró sus colmillos y lamió las heridas para cerrarlas. Mark sabía que su cuerpo casi inmortal sanaría los golpes en cuestión de minutos y, poco después, el veneno que lo paralizaba detendría su corazón y se desintegraría.

      No quedaría ningún rastro de malevolencia y la causa probable de muerte se determinaría como un fallo cardiaco.

      La familia obviamente sabría qué había sucedido. Aparte de volarlo en pedacitos, la única forma de detener el corazón de un casi inmortal era inyectando su cuerpo con un montón de veneno.

      En su Tarjeta de Decisión Avanzada estaba el número telefónico de Arwel como su familiar más cercano.

      Los paramédicos lo llamarían.

      Arwel sabría qué había sucedido.

      —¡Esto es por haber dado a tus corruptas mascotas occidentales tu tecnología robada, basura de maricón! ¡Esto es por el virus del ordenador! —soltó el asesino, y luego le escupió a Mark en la cara—. Trajiste la guerra a tu puerta. ¡La lucha indirecta ha terminado! —siseó a través de sus apretados dientes.

      Mark era levemente consciente de lo que decía el doomer, escuchaba las palabras, pero en realidad no las entendía por completo. A través de la neblina drogada de su mente, escuchó dos pares más de pisadas que entraban a su casa. Conversando en oraciones breves y cortadas, los hombres hablaban en una lengua extranjera que no reconocía.

      No importaba. Nada importaba ya.

      Mientras se alejaba, se preguntó si habría algo más allá de esta realidad. ¿Iría su alma a algún tipo de cielo? ¿Habría algo más allá del oscuro olvido esperándolo?

      Si lo había, le gustaría que otras almas estuvieran allí, para no estar solo. La idea de estar consciente durante una eternidad de existencia incorpórea, y sin nadie con quién comunicarse ni nada qué hacer, lo aterraba más que desvanecerse en la nada.
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            KIAN

          

        

      

    

    
      Kian se despertó sobresaltado, su cabello saturado en sudor estaba pegado a la parte posterior de su cuello y su corazón todavía palpitaba debido a la pesadilla. Lleno de una intensa sensación de terror, todo lo que recordaba era la carrera interminable, estar perdido en un laberinto de extrañas escaleras que llevaban a ninguna parte y dar vueltas por corredores que se retorcían sobre sí mismos de modos imposibles.

      ¿De qué había estado escapando? ¿Quién lo perseguía? ¿Por qué lo habían estado persiguiendo?

      Fue solo un sueño. Kian trató de liberarse del incómodo sentimiento. No era nada más que su mente reordenando pequeñas partes y fragmentos de pensamientos y recuerdos para crear una película de acción y horror con él como protagonista.

      Sí, eso era todo.

      A diferencia de su madre y hermanas, no les daba mucha importancia a los sueños o premoniciones. La realidad ordinaria y cotidiana era lo suficientemente extraña como para añadir eso a la mezcla.

      Kian se quitó de encima la colcha mojada y las sábanas enredadas y puso los pies en el suelo. Sentado en la cama con sus codos en los muslos, dejó caer la cabeza mientras esperaba a que los latidos del corazón se apaciguaran.

      Un instante después, el olor a café recién colado que salía de la cocina fue justo el incentivo que necesitaba para olvidarlo todo y meterse a la ducha. Al principio, había planeado hacerlo rápido, pero con los chorros de agua caliente que golpeaban su piel desde las seis duchas, se sentía tan bien que se dio permiso para quedarse un poco más.

      Era absurdo que un hombre rodeado de tanto lujo lo aprovechara tan poco. Siempre había demasiado que hacer y muy poco tiempo para hacerlo. Lo hacía todo con prisa; sus duchas, sus comidas, su interacción con otros. Y, sin embargo, siempre había tareas sin hacer y asuntos sin atender.

      La mayor parte del tiempo, a Kian no le molestaba el ritmo intenso y el peso del manto de responsabilidad. Lo mantenía demasiado ocupado para reflexionar sobre el hecho de que se sentía solo, aunque rara vez lo estaba. O que su larga y productiva vida se sentía inútil, a pesar de todos sus logros.

      De vez en cuando le hubiera gustado tomárselo todo con más calma. Saborear la vida. Disfrutar el aroma del café.

      Café, necesitaba un poco ahora, seguido de los maravillosos gofres de Okidu, cubiertos de fruta fresca y bañados en crema batida de coco. No era el más saludable de los desayunos, pero qué importaba, ¡era delicioso!

      Era afortunado de tener a Okidu como su cocinero, su mayordomo, su sirviente, su chofer y su acompañante. Eran muchos roles para una misma persona, pero pensándolo bien, Okidu no era realmente una persona. A menudo, Kian tenía dificultades para recordar que su mayordomo no era un hombre vivo que respiraba.

      Okidu era una maravilla del ingenio; una obra maestra biomecánica que pretendía ser una persona. No necesitaba dormir, no requería mantenimiento, se reparaba a sí mismo y podía sobrevivir con basura. Incluso, podía cambiar su forma de hombre a mujer y viceversa al ajustar sus facciones y la forma de su cuerpo; a veces alternaba entre los dos como diversión, y a veces porque las circunstancias favorecían un género en particular. Okidu, inherentemente, no tenía ninguno. No tenía un sistema reproductivo ni órganos sexuales que lo definieran de un modo u otro.

      Nadie sabía quién había creado a Okidu, ni cómo, ni cuándo. Se sabía de la existencia de solo siete de su clase. Era una obra maestra sin precio que no podía ser replicada o reemplazada. Hacía más de cinco mil años, los siete habían sido un regalo de bodas a la madre de Kian, una muestra de amor de su novio. Aún entonces, se habían considerado una reliquia antigua.

      Kian no recordaba un solo momento en el que Okidu no estuviera a su alrededor. Desde que era un niño, Okidu había estado ahí para asegurar su bienestar, alimentarlo, vestirlo y hacerle compañía.

      Aunque lo incomodaba considerar a Okidu una posesión, como tal, era la que más valoraba Kian. Desafortunadamente, Okidu no podía ser un amigo o confidente, simplemente no funcionaba de ese modo. Con su habilidad para la toma de decisiones limitada a un conjunto de instrucciones preprogramadas dentro de las cuales podía aprender y adaptarse, era incapaz de sentir emociones reales. No obstante, engañaba fácilmente al observador casual al aproximarse al tono y las expresiones faciales apropiadas.

      «¡Buenos días, señor!» —exclamaba Okidu con una cara feliz y un perfecto acento británico mientras Kian entraba en la cocina. Últimamente había comenzado a actuar como su miniserie favorita de la BBC, en la que salía una familia aristocrática británica y sus mayordomos. Okidu había estado alternando entre imitar al mayordomo pedante, la sirvienta apresurada y el chofer del East End londinense. Sin una personalidad propia, debía haber calculado que imitar a personajes acartonados haría más factible que pasara por un ser humano.

      Había sido divertido al principio. Los gestos exagerados, los diferentes disfraces, los acentos. Era como tener un espectáculo de comedia privado todos los días, todo el día, durante semanas sin fin. Se volvió molesto y esta mañana realmente le ponía los nervios de punta a Kian.

      Aún más, quedaban solo dos gofres, con Anandur y Brundar mirándolos como un par de lobos hambrientos.

      —¡Le guardé los últimos dos para usted, señor! —exclamó alegremente Okidu.

      Kian se sentía con ganas de dar un puñetazo a algo o a alguien o, más bien, a dos «alguien».

      —¿Tengo que ver vuestras caras de pena cada mañana antes de ni siquiera haberme tomado un café? ¿Y entonces os engullís mis gofres? ¿No tenéis comida en vuestra casa? —les espetó inmovilizándolos a ambos con una dura mirada.

      Los hermanos tenían un apartamento dos plantas más abajo del penthouse de Kian, y a pesar de que cada guardián tenía uno en el seguro rascacielos de la familia, preferían quedarse juntos y compartir uno.

      Ubicado justo en medio del centro de Los Ángeles, el edificio que él había construido para la rama americana del clan era un lugar muy lujoso. Para mantener las apariencias, algunos de los apartamentos de la primera planta eran de tiempo compartido y los utilizaban compañías internacionales que tenían necesidad de alojamiento para sus ejecutivos que estaban de visita. Las plantas altas y una instalación extensa bajo tierra servían al clan. Un nivel de estacionamiento privado, con ascensores que requerían una huella digital para abrir sus puertas, aseguraban que su familia podía ir y venir de manera segura y discreta.

      Había llevado a otro nivel completamente diferente el concepto de esconderse a plena vista.

      —Lo siento, jefe, pero nuestra cocina no viene equipada con Okidu. Y para ser honestos, entre Brundar y yo, no podemos freír ni un huevo —dijo Anandur mientras todavía miraba los gofres que habían sobrevivido.

      Kian suspiró.

      —La resistencia es inútil—murmuró y se sirvió una taza de café.

      Recostando su trasero en contra del mostrador, tomó un satisfactorio primer sorbo del brebaje caliente.

      —Por favor, prepara más gofres para los niños, Okidu. Has subestimado su apetito.

      —¡Salen ahora, señor!

      —Huele celestialmente aquí —dijo Kri, la única guardiana hembra, asomándose a la cocina.

      Alta y atlética, su joven sobrina era una niña muy astuta, lo que le consiguió la aprobación de los guardianes varones. Y a pesar de ser musculosa y tener anchos hombros, todavía se las arreglaba para verse femenina.

      Como siempre, su largo cabello rojizo estaba amarrado fuera de su lindo rostro y sujetado en una trenza apretada. Hoy, la gruesa trenza colgaba sobre la parte delantera de una camiseta deportiva roja.

      —¿Okidu hizo gofres y nadie me llamó? Estoy profundamente herida —dijo entrando y plantando su trasero en una silla de pedestal.

      —¿Por qué demonios no entras? ¡Es una maldita fiesta! —exclamó Kian dejando caer un plato enfrente de Kri y sirviéndole una taza de café.

      No le podía decir que se fuera ahora, ¿o sí? Tenía tanto o tan poco derecho para invadir su cocina como los otros dos.

      —Gracias, Kian… tan amable como siempre —dijo Kri aceptando la taza.

      Tomándola con ambas manos, tomó un sorbo.

      —Uf, está muy amargo, necesito azúcar.

      Como la mirada severa de Kian le dejó perfectamente claro que había terminado de servirle, Kri se levantó a buscarla ella misma.

      —Ya lo sé. He agotado mi cuota de hospitalidad.

      —¿Qué haces aquí, Kri?

      —Pensé en pasar por aquí de camino al gimnasio. Quería saber si querías venir conmigo a entrenar.

      Evitando sus ojos, Kri bajó la mirada hacia su taza de café.

      La niña estaba tontamente enamorada de él y usaba cualquier excusa para pasar más tiempo juntos. Kian la ignoraba. Como venían de la misma línea matrilineal, se les consideraba parientes cercanos a pesar de las muchas generaciones que los separaban.

      Un serio tabú.

      No habría considerado nunca hacer nada aún si ese no hubiera sido el caso. En su mente, Kri sería siempre su pequeña sobrina. Él suponía que ella se repondría. Al tener solo cuarenta y un años, Kri era solo una adolescente para los casi inmortales y, como una adolescente mortal, él presumía que ella sufría de un caso transitorio de obsesión inmadura por él. Una que más adelante en la vida le provocaría risa.

      Kian la miró fijamente, y entonces enfocó su mirada en los hombres.

      —De ahora en adelante, nadie viene aquí antes de las nueve de la mañana, ¿capite?

      Él miró sus rostros abatidos.

      —Y quiero que toquéis la puerta y esperéis a que os deje entrar. Nunca más entréis como Pedro por su casa cuando os dé la gana. ¡Esto no es el maldito metro!

      Tenían el mismo intercambio cada dos semanas. Como niños malcriados, se portaban bien unos días y luego volvían a cabrearlo.

      Ese era el problema de trabajar con la familia. ¿Qué más podía hacer? No podía despedirlos, no podía estrangularlos tampoco. Trastornaría a sus madres.

      Kian suspiró.

      —¡Pero los gofres, Kian! ¡Los gofres! —se lamentaba Kri con una pretendida desesperación.

      —¡Consigue la maldita receta!

      Unos duros golpes anunciaron la llegada de uno más de los miembros. Okidu se apresuró a abrir a Onegus, el líder de los guardianes.

      Cuando el tentador aroma llegó a su nariz, Onegus mostró una sonrisa hollywoodense, y, sin que sorprendiera a nadie, se dirigió inmediatamente a la cocina.

      Al menos se suponía que el cabrón se presentara para su reunión matutina con Kian.

      —¡Oh, no, no lo hagas! ¡Afuera todos! ¡Mudemos la fiesta hacia el otro cuarto!

      Kian pasó a través de la despensa del mayordomo al comedor, que nunca se usaba para su función principal. Kian comía en el desayunador de la cocina y nunca recibía el tipo de invitados a quienes le gustaría convidar a una cena formal.

      Le gustaba trabajar desde casa, no obstante, así que cuando hacía falta, usaba el comedor para reuniones informales. Pero esto no era una reunión.

      Era más bien una invasión a su casa…

      Su oficina casera era su lugar para trabajar en paz, y no quería que la pandilla la invadiera y regara sus cosas perfectamente ordenadas.

      En cierto grado, el hecho de que los miembros de la fuerza pudieran caber todos en su comedor era deprimente. El número de guardianes había disminuido en los últimos años y, con solo siete de ellos restantes, sus tareas se limitaban a proveer seguridad individualizada, principalmente a él como regente, y llevar a cabo vigilancia interna —haciendo cumplir las leyes del clan.

      En el antiguo país, cuando la fuerza había tenido el tamaño de un pequeño batallón, Kian la había liderado en más batallas de las que quisiera recordar. En los días de combates cuerpo a cuerpo, cuando los guardianes habían estado a cargo de proteger y resguardar el territorio del clan, la fuerza había tenido entre sesenta y ochenta guerreros. Pero, conforme los tiempos habían cambiado —Estados Unidos se había vuelto un lugar relativamente seguro donde ellos podían vivir y esconderse— la fuerza había disminuido ya que sus servicios de defensa no se necesitaban.

      Kian, como el regente americano del clan, estaba a cargo de los guardianes y al mismo tiempo de encabezar el consejo local. Y eso era además de administrar el enorme imperio comercial del clan.

      Se rio mientras recordaba que solía pensar que actuar como regente, de lo que eran hoy doscientas ochenta y tres personas, sería un trabajo fácil. No lo era.

      Mientras su imperio de negocios crecía y se expandía hacia varias industrias, Kian trabajaba más horas y más duro que nunca. ¡Maldición, simplemente no había suficientes horas en el día! ¿Realmente era una sorpresa que tuviera tan mal genio y estuviera irritable?

      No recordaba la última vez que había tenido tiempo libre.

      Justo cuando sus huéspedes sin invitación y Onegus se preparaban para poner sus traseros en los asientos que rodeaban su larga mesa de comedor, vibró el móvil de Kian.

      Lo sacó y miró el nombre de quien llamaba antes de tomar la llamada.

      —Arwel. ¿Qué hay de nuevo en el Área de la Bahía?

      Hubo un momento de silencio, luego un suspiro.

      Kian sintió una oleada de ansiedad recorrer su espina dorsal.

      —¡Háblame!

      —Encontraron muerto a Mark en su casa esta mañana —dijo Arwel y luego hizo una pausa.

      Kian permaneció en silencio, atónito con la noticia inesperada.

      —Su sirvienta lo encontró en el suelo de su sala y llamó al 911. Tenía mi número telefónico en su Tarjeta de Decisión Avanzada en la que me registraba como el familiar más cercano.

      Arwel no pudo continuar hablando. Había pasado algún tiempo desde que un miembro del clan había sido asesinado. La seguridad y el anonimato que disfrutaba el clan en su hogar de adopción los había vuelto descuidados. El dolor de la pérdida se había disipado en el recuerdo distante. Encararlo una vez más era difícil, aún más para Arwel.

      El pobre tipo tenía de por sí suficientes problemas para enfrentar la vida, con una mente excesivamente receptiva que era bombardeada sin tregua por las emociones de otros. Para protegerse, bebía demasiado. Aunque sonaba sobrio ahora.

      —Su cuerpo estaba intacto. Los paramédicos declararon que la causa probable de la muerte había sido un fallo cardiaco. Evidentemente, ya sabemos lo que significa eso… colmillos y veneno. Revisamos su casa para buscar pistas —informó e hizo otra pausa—. Lo atraparon los doomers, Kian. Están aquí y de algún modo encontraron a Mark.

      Mientras la mente de Kian procesaba las implicaciones, el escalofrío que le envolvía el corazón desde que había oído las perturbadoras noticias se había propagado a todo su cuerpo.

      DOOM —la Hermandad de la Devota Orden Oscura de Mortdh —era el antiguo enemigo de su clan. Habían jurado aniquilar hasta el último miembro de su familia y destruir todo el progreso que Annani le estaba ayudando a lograr a la humanidad. Buscaban hundir el mundo en la ignorancia y la oscuridad.

      La suya no era una amenaza ociosa.

      Una y otra vez, la Orden había manipulado los asuntos de los mortales sembrando semillas de odio, provocando guerras y arrastrando a la humanidad, deteniendo y dando marcha atrás demasiado a menudo todos los avances sociales y científicos.

      La hermandad de los DOOM era un flagelo implacable.

      Era la peor pesadilla de Kian hecha realidad. Había creído que al esconderse a simple vista entre la multitud de mortales mantendría a su familia segura de este poderoso enemigo. Sin embargo, los doomers habían encontrado de algún modo a Mark.

      —¿Estás seguro de que fue asesinado por los doomers?

      —Dejaron un mensaje pegado a la pantalla de su ordenador.

      —¿Qué decía?

      —Nada y todo. Es un dibujo. Dos espadas de hoz cruzadas por el mango, encuadrando un disco. Su jodido emblema. Le tomé una foto.

      —Envíamela.

      —Espérate un segundo.

      Kian cambió de pantallas. La imagen del crudo dibujo estaba borrosa, pero no había duda de que era el emblema de DOOM.

      Se levantó de su silla y comenzó a caminar de un lado a otro mientras la pena y la rabia impotente luchaban por apoderarse de sus emociones.

      Como hombre de acción, Kian sentía una irracional y poderosa necesidad de hacer algo, cualquier cosa, que hiciera desaparecer todo esto. Pero no había acción alguna que pudiese devolver a Mark. No podía dar marcha atrás al tiempo y cambiar las decisiones que habían conducido a ello.

      La única cosa que podía hacer era llevar un duelo por el muerto y resguardar a los vivos.

      —Trae a nuestro chico a casa… Toma el jet y tráelo hasta aquí —le dijo a Arwel, e hizo una pausa para realinear su engranaje mental y ponerlo en movimiento.

      —Revisa su cuerpo y asegúrate de que no hayan colocado ningún aparato de rastreo en él. Los cabrones saben que traeremos a Mark a casa para realizar un servicio formal. No nos podemos tomar el riesgo de que te sigan hasta aquí. Revisa su casa otra vez, asegúrate de que no falta nada. Revisa que no haya pistas que nos señalen; cartas, fotos, recuerdos personales y otras cosas por el estilo. Si encuentras algo así, tráelo. Estoy seguro de que su madre querrá guardarlo. Presta atención a los detalles. Necesito saber si encontraron algo.

      —¡Estoy en ello! —le aseguró Arwel a punto de colgar.

      —¡Arwel! No he terminado. Quiero que desalojen en tu área a todos los miembros del clan. Pídele a Bhathian que se ponga en contacto con ellos y les explique la gravedad de la situación. Provéele a cada uno una ruta y un medio de transporte diferente. No quiero una alocada carrera hacia el aeropuerto. No deben llevarse nada y no se lo pueden decir a nadie. Solo deben levantarse e irse. Nos encargaremos de los detalles una vez todos estén a salvo.

      —No les va a gustar, jefe.

      —Lo sé, pero hasta que no averigüemos qué sucedió, estarán enfriando sus traseros aquí. Prefiero que estén cabreados a que estén muertos.

      Kian concluyó la llamada y se dio la vuelta para encarar a los guardianes. Por el aspecto de sus sombrías caras, estaban listos para escuchar las malas noticias, esperando a que el peñón comenzara a rodar y se estrellara contra ellos.

      Era uno de esos momentos que todos temen; el desastre inesperado que golpea de la nada, destruyendo la ilusión de que estás en control y restregándote la cruel realidad en la cara.

      ¡Cosas que pasan! ¡Hay que lidiar con eso!

      Enderezando los hombros, Kian les informó sobre las sombrías novedades.

      —Como debéis suponer, tenemos una situación. Mark, el hijo de Micah, fue asesinado anoche en su casa.

      Kian levantó el teléfono para mostrarles el emblema de DOOM.

      —Dejaron esto pegado en la pantalla de su ordenador.

      —¡Mierda! —fue la única respuesta de Anandur.

      Brundar y Onegus se veían listos para matar. Kri sollozó, tratando de contener sus lágrimas.

      Ninguno conocía bien a Mark, pero sabían de él; el programador genial del clan. Su pérdida era devastadora, no solo a nivel personal, sino también como un recurso que sería difícil de reemplazar.

      Kian se sentó y dejó caer los codos sobre la mesa, luego apoyó la cabeza en los puños.

      —Es todo culpa mía. Asumo toda la responsabilidad —admitió, con la culpa carcomiéndole sus entrañas.

      Con una maldición, Onegus dio un puñetazo en la mesa.

      —¿Cómo puede ser tu culpa, Kian? Aparte de tu discurso habitual de ser el regente y responsable de todos y todo. Blah, blah, blah.

      —Es mi culpa. Bien podría haber colocado un letrero de neón, apuntando a su cabeza y parpadeando: Aquí estoy. ¡Venid a buscarme! Cualquiera con medio cerebro podría haber descubierto que un código tan sofisticado no podría haberse desarrollado con los conocimientos actuales.

      Kian sabía que había tomado un gran riesgo al permitirle a Mark filtrar demasiada información, demasiado pronto. Pero había sentido que no tenía alternativa. El riesgo de que las ADM cayeran en las manos de déspotas superaba el riesgo de exposición. Y aparte de eso, nunca había imaginado que los doomers fueran a por Mark. Había asumido que, si tomaban represalias, lo harían de la misma forma que siempre lo habían hecho, usando a los mortales bajo su influencia contra aquellos a los que el clan estaba ayudando.

      Kian prosiguió.

      —Después de tantos años sin bajas, hemos asumido una actitud de complacencia. En el pasado, los pocos casos en los que los doomers nos lograron tender una trampa se debieron a que había alguien que estaba en el lugar equivocado en el momento incorrecto. Nunca nos habían podido perseguir con éxito; éramos simplemente muy pocos y nos escondíamos demasiado bien. Excepto que ahora me siento que les hemos dibujado a los muy cabrones un maldito camino de ladrillos amarillos.

      —¿Tal vez solo tuvieron suerte con Mark? —sugirió Kri, lo que le valió la mirada condescendiente de tú-no-sabes-de-lo-que-estás-hablando por parte de los demás.

      —No, compañeros, escuchadme. Pensad en cómo los doomers han tomado represalias en el pasado. Iban tras nuestros humanos o ayudaban a los suyos para que fueran en contra de los nuestros. Suponed que buscaban vengarse del equipo que trabajó con ese código. De algún modo lo encontraron, identificaron a Mark como el mejor programador y decidieron sacarlo del medio para enviarnos un mensaje. Apuesto que ni siquiera sabían que era uno de nosotros.

      Kri se animó más y prosiguió.

      —Nunca habíamos trabajado tan estrechamente con los mortales. Les suplíamos un poco de información y nos quitábamos del medio, dejándolos trabajar, descubriendo las cosas por su cuenta. Entonces les suplíamos un poco más de información para que pareciera legítimo —como hecho en casa. No hay manera ni forma de que los doomers tuvieran la expectativa de encontrar a un inmortal que trabajara en un equipo junto a los mortales. ¡No hay manera!

      Kri los miró fijamente, retándolos a que intentaran refutar su lógica.

      —Puede que ella tenga razón —admitió Onegus.

      —Aún si Kri tuviera razón, eso no cambiaría el resultado. Los doomers encontraron y asesinaron a Mark. Y ahora que tienen una pista de qué deben buscar y por dónde, puede ser que nos encuentren a los demás.

      Kian se puso de pie y caminó hacia Kri.

      —Tienes un buen razonamiento de todos modos. Eres una chica inteligente —le dijo apretándole el hombro.

      En cualquier otro momento, bajo diferentes circunstancias, Kri habría estado encantada de recibir este tipo de elogios de Kian. Ahora, ella solo asintió y tomó su mano sobre su hombro, apretándosela también.

      —Señor, ¡los gofres están listos! —anunció Okidu escogiendo ese momento para traer un plato lleno.

      Lo colocó cuidadosamente en la repisa y se escapó, esperando una estampida. Pero la comida fue ignorada.

      —Gracias, Okidu —lo despachó Kian—. En realidad, necesito que hagas algo más. Asegúrate de que tengamos listos cuatro apartamentos limpios y vacantes, y por favor, ventila el penthouse de Amanda. Tendremos invitados que se quedarán ahí por la noche.

      —¡Por supuesto, señor! —exclamó Okidu inclinándose.

      —Gracias —asintió Kian a Okidu.

      Luego encaró a los guardianes.

      —Onegus, quiero convocar una reunión de emergencia del consejo para hoy a las nueve de la noche. No les digas de qué se trata. No quiero que nadie llame a Micah para darle las condolencias hasta que yo la vea. Nadie debe recibir ese tipo de noticias por teléfono. Nos reuniremos en el gran salón del consejo. Dales instrucciones a todos de llevar sus túnicas ceremoniales. Voy a exigir que todos los miembros del consejo se aíslen, por lo cual se quejarán y lamentarán. Pero no tengo suficiente personal como para proveerles seguridad individualizada. Necesito que todos estén aquí, protegidos. Con suerte, las formalidades los convencerán de cuán seriamente me estoy tomando esto. Eso es todo.

      Los ojos de Kian siguieron a su gente mientras se alejaban de la mesa y caminaban en silencio hacia la sala de estar. Onegus abrió la puerta principal y, con un leve asentimiento, se fue seguido por los sombríos hermanos. Kri se quedó atrás, sintiéndose perdida.

      Caminando hacia ella, Kian la tomó en sus brazos y dejó que enterrara la nariz en su cuello, abrazándola por un largo momento. Al ser tan joven, nunca se había enfrentado a la pérdida de un amigo y, a diferencia de las emociones de los hombres, que habían sido amortiguadas por siglos de innumerables batallas, las suyas aún estaban vivas por el dolor y la pena. Cuando ella suspiró y lo soltó, él la miró a los ojos, asegurándose de que estaba bien.

      Sin embargo, había una razón por la cual él había reclutado a Kri como guardiana. Cuadrando los hombros, ella levantó la barbilla y la determinación que él vio en sus ojos le probó que era realmente la chica fuerte que había contratado.

      —Venga, vete, necesito tiempo para hacer planes —dijo despachándola con una palmadita en la espalda.

      Ya a solas, Kian se dejó llevar por las oleadas de culpa y terror por unos breves momentos, dejando ir su mente en diferentes direcciones, imaginando cada peligro previsible y llegando a soluciones creativas, pero poco factibles. Era una vieja técnica que había probado en numerosas ocasiones. Era como sacar el pus de una herida maligna; eventualmente la sangre corría limpia y comenzaba a sanar.

      Desafortunadamente, aparte de las medidas que ya había tomado, no se le ocurrió nada más.

      La primera cosa en su agenda era persuadir a su hermana de mudarse a la torre. De todos los miembros del consejo, esperaba que fuera ella la que pusiera mayor resistencia. Era mejor que hablara con ella antes de la reunión para prepararla. Le ahorraría el drama en público. Además, llevar a Amanda a un lugar seguro era una prioridad.

      Suerte con eso.

      Preparándose para la batalla, sacó su teléfono y la llamó.

      Después de la conmoción inicial por la noticia y de que sus sollozos se hubiesen disipado, ella protestó.

      —No puedo simplemente abandonar mi laboratorio o no presentarme a clase.

      —¡Pues ven a la reunión y vota en contra! —la interrumpió Kian.

      —¡Tú sabes en qué dirección irá el voto! —siseó ella.

      —Sí, lo sé. Y si tuvieras un gramo de sabiduría en ese cerebro tuyo, no te estarías peleando conmigo por esto. Hay mucho más que tu propia vida en juego. Si te encuentran, no te matarán, solo desearás que lo hagan.

      Amanda resopló.

      —Estás sobreestimando el riesgo. No me van a encontrar. Y si estás tan preocupado por mi seguridad, asígname un par de guardianes para que me protejan.

      —Sabes que no tenemos suficientes guardianes. Por eso les estoy pidiendo a todos los miembros del consejo se aíslen. No puedo mantenerlos a todos seguros a menos de que estén en un mismo lugar.

      —Encuentra una solución. No voy a dejar mi trabajo —dijo ella, concluyendo la llamada.

      Kian suspiró y se pasó los dedos de ambas manos por el cabello alisando los mechones sueltos. Tendría que ir él mismo a su casa y convencerla de que era lo más sensato que podía hacer.

      O, lo que era más probable, llevársela a rastras de ahí mientras pataleaba y gritaba.
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      Había un silencio opresivo en la camioneta de camino al laboratorio de Amanda. El interior casi a prueba de sonido del Lexus filtraba el ruido del tráfico exterior, dejando imperturbable el silencio de labios sellados de Brundar y Anandur.

      A Kian se le antojaba un cigarrillo, urgentemente, y uno o dos tragos de whisky.

      Había dejado de fumar hacía años, pero de vez en cuando el antojo surgía con intensidad. Como ahora. No había sido una preocupación por su salud lo que lo había instado a deshacerse del hábito. Después de todo, su linaje no desarrollaba ni cáncer ni enfermedades coronarias. Solo odiaba oler a cenicero. El modo en que el hedor se fijaba en su cabello y en su ropa lo asqueaba.

      A pesar de eso, hubiera matado ahora por uno.

      Consolar a la devastada Micah había sido insoportable. Lo había dejado vacío y desanimado. No había una manera idónea de llevarle este tipo de noticia a una madre. Le ofrecías tus condolencias, decías lo mucho que lo sentías, ofrecías ayudar con cualquier cosa y con todo.

      Blah, blah, blah… Ni siquiera recordaba lo que le había dicho. Al final, solo la había sostenido mientras lloraba.

      Después, se había quedado sin energía para lidiar con Amanda.

      Suspirando, Kian miró por la ventana y vio los coches pasar. Se preguntaba qué tipo de tristezas escondían sus ocupantes mortales detrás de sus expresiones imperturbables.

      Había tanta angustia en sus cortas y miserables vidas, y la muerte de sus familiares era una parte tan integral de su experiencia que definía toda su existencia. Sospechaba que los humanos hacían frente a la deprimente certeza de su propia mortalidad alejándola de sus pensamientos de cualquier forma posible. Era terrible.

      Perder a un ser querido era la peor experiencia imaginable. No podía dejar que eso le pasara a él.

      Otra vez no.

      No había nada que hubiera podido hacer para prevenir la muerte de Lilen tantos siglos atrás, pero se condenaría si dejara que algo le pasara a su obstinada hermana.

      No bajo su tutela.

      Apretando los puños, sintió que sus labios se curvaban para dejar salir un gruñido mientras afirmaba su voluntad. Entraría a ese laboratorio, pondría a Amanda sobre su hombro y la llevaría hasta la camioneta. Y le importaba un carajo si tenía que hacerlo mientras pateaba y gritaba todo el camino. Para mantenerla segura, incluso la encerraría en una de las celdas subterráneas.

      Sí, eso suena bien. Es la manera más fácil de lidiar con la mocosa.

      Kian inhaló profundamente. Está bien… como si eso fuera posible.

      Necesitaba calmarse.

      La paciencia es una virtud, repetía. La paciencia es una virtud.

      Sí, solo que no era una de las suyas.

      Deja que otro se gane esa medalla al mérito. No estaba entre los planes de Kian solicitar la santidad en un futuro cercano.

      Al tomar el ascensor para bajar al laboratorio de Amanda, se preguntó si daba la casualidad de que estaba en el sótano de una instalación de investigación o si Amanda lo había escogido porque prefería trabajar bajo tierra.

      Parecía ser, por defecto natural, una preferencia inconsciente de su linaje. Los más viejos, como él, todavía sufrían de sensibilidad a la luz brillante, pero no era algo que unas buenas gafas de sol no pudieran resolver, y ciertamente nada que molestara a los inmortales más jóvenes.

      Aun así, la raza originaria de dioses realmente había rechazado la luz solar. Sus sensibles ojos tenían que cubrirse con gafas protectoras especiales para filtrar incluso la poca luz que pudiera colarse por la parte lateral de los lentes de protección ordinarios.

      Sus viviendas no tenían ventanas. En cambio, unos conductos colocados diagonalmente a través de las gruesas paredes habían provisto un flujo de aire a la vez que minimizaban la luz solar.

      El otro lado de la moneda de esta desventaja había sido una visión nocturna excelente que los casi inmortales compartían hasta cierto grado con sus ancestros. Los dioses habían sido criaturas nocturnas, más cómodos en la relativa oscuridad de la noche cuando la tenue luz de la luna y las estrellas reemplazaba la hiriente luz solar. Era mucho más suave para sus ojos y pieles sensibles.

      Le pasó por la cabeza, y no por primera vez, que sus ancestros debían ser la raíz de los indignantes mitos de los vampiros.

      Esas criaturas con colmillos que chupaban la sangre y se quemaban en la luz solar…

      En serio…

      Los mortales y su imaginación febril que se propagaba mediante exageraciones y decorado.

      Habían dado en el clavo con el asunto de los colmillos y la luz solar. Incluso, era correcto el tema del control mental, pero ¿de dónde había venido la parte sobre chupar la sangre o los ojos rojos? ¿Habría sido un inmortal descuidado que se había olvidado de lamer las heridas de la mordida para cerrarla? ¿Serían los ojos lastimados de un inmortal debido a un exceso de exposición a la dura luz solar?

      ¡Quién sabe!

      La verdad es que los dioses de antaño eran la fuente de muchas historias intrigantes, de las que el mito de los vampiros era uno de los más imaginativos. En su opinión, sin embargo, las leyendas de la gente serpiente eran más apropiadas. ¿Qué pasaba con la fascinación de los mortales por los murciélagos que hacía que los prefirieran a las serpientes? No era que a él le gustaran tanto los reptiles. Aparte, esos animales no podían volar y, como era esta habilidad en particular lo que hacía que funcionara la historia de los vampiros, los murciélagos tenían sentido.

      Sus guardaespaldas seguían inusualmente callados mientras caminaban por el corredor. El golpe rítmico de sus botas contra el suelo de concreto era el único indicio de que todavía andaban con él.

      No esperaba que Brundar estuviese parloteando, pero el silencio de Anandur le molestaba. Kian se dio la vuelta para mirar a los hermanos. Aunque estaban sombríamente concentrados, sus ojos estaban siguiendo sus pies en lugar de estar explorando el lugar.

      No era bueno.

      —¡Bajad de ahí, muchachos! ¡Y estad alertas! ¿Pensáis que se está seguro aquí abajo solo porque hay gente a nuestro alrededor?

      —¡Qué te ha picado, Kian! ¿Piensas que no presto atención? ¿Por cuánto tiempo he estado haciendo la misma mierda ya? ¿Un milenio? Lo puedo hacer mientras camino dormido —le reclamó Anandur sonando más molesto que ofendido.

      —Sí, sí. Puedes besarme el culo para hacerlo mejor y limpiármelo también.

      Kian saltó a un lado para evitar el puñetazo que dirigió Anandur a su hombro. Por lo menos el tipo ahora estaba sonriendo.

      Brundar agitó su cabeza y siguió caminando, dejándolos atrás.

      Deteniéndose en el cruce de corredores donde se ubicaba el que conducía al laboratorio de Amanda, Kian lo llamó de nuevo.

      —Quedaos aquí. Es un buen lugar. Podéis ver a todos los que vienen hacia aquí desde cualquier dirección —apuntó señalando el lugar donde quería que montaran guardia.

      —Voy a entrar solo. El infierno no querrá toda una multitud.

      Eso no era exactamente cierto. A Amanda le encantaba el drama. Era Kian quien podía vivir sin él.

      —Tratad de no atraer la atención, ¡y manteneos alertas!
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            ANANDUR

          

        

      

    

    
      Recostado en contra de la pared al lado de su hermano, Anandur se reía mientras veía a Kian entrar al laboratorio de Amanda. El tipo iba a enfrentarse a una batalla campal y, si Kian pensaba que le iba a ir mejor sin una audiencia, estaba engañándose a sí mismo.

      —Hombre, me hubiera encantado verlo —le dijo a Brundar.

      Su hermano lo ignoró, sin ningún interés en hablar, como de costumbre.

      Anandur negó con la cabeza y volvió su atención hacia el escaso tráfico peatonal. Un trío de chicas que se reía tontamente se dirigía hacia él y tuvo que admitir que quedarse afuera en el corredor estaba probando ser bastante entretenido.

      Las chicas lo miraban a él y a su hermano con un interés desvergonzado, sonriéndose y contoneándose mientras se acercaban. Unas coquetas atrevidas y audaces.

      Evidentemente, para él y para Brundar eso de no llamar la atención era más fácil decirlo que hacerlo.

      No era que eso representara un problema.

      Con lo que llevaban puesto las chicas o, más bien, con lo que no llevaban puesto, obtuvo una muestra de carne de mujer joven. Además de los pantalones vaqueros pintados y rotos que llevaban las tres, la camiseta de la morena alta estaba abierta a los lados, dejando ver el encaje de su sujetador morado, mientras su amiga llevaba algo con tantos cortes que casi no quedaba nada para cubrir su cuerpo. Y la que tenía el cabello rosado lleno de picos llevaba puesta una cosita con una ilustración de Mickey Mouse que parecía algo tomado del armario de su hermanito.

      Hay que amar a esta generación, pensó Anandur mientras las deslumbraba con su sonrisa más seductora y les guiñaba un ojo.

      La respuesta de las chicas a su encanto descaradamente masculino fue tan inmediata como predecible, y las fosas nasales de Anandur se ensancharon mientras le llegaba el inconfundible y dulce olor de la excitación femenina, al tiempo que se agudizaban sus instintos depredadores.

      Brundar no estaba mucho mejor. Gruñendo silenciosamente a su lado, el cuerpo de su hermano se tensó mientras se alistaba para saltar.

      Enderezándose, Anandur pasó un brazo sobre los hombros de Brundar para contenerlo, sujetándolo y apretándolo firmemente mientras les sonreía a las chicas.

      —Maldición, ¿por qué los chicos guapos son siempre gais? ¡Es tan injusto! —susurró la chica alta a sus amigas.

      Anandur se rio —su audición era más aguda de lo que las chicas pudiesen sospechar. Apretando a Brundar aún más firmemente, besó la parte superior de la cabeza de su hermano.

      —Te voy a romper el maldito brazo si no me sueltas —siseó Brundar.

      Frunciendo el ceño, Anandur soltó a su hermano, mirándolo de soslayo compasivamente. El pobre tipo sufría de una falta de humor que lo incapacitaba.

      Cuando el decepcionado trío de chicas desapareció al doblar la esquina y se encaminó por otro corredor, Brundar rápidamente lanzó una ilusión envolvente alrededor de Anandur y de sí mismo. La ilusión, que ocultaba su presencia de cualquier mortal que pasara por allí, los hacía asemejarse a la pared —indetectables hasta que alguien tropezara directamente con ellos.

    

  


  
    
      
        
          
            12

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            SYSSI

          

        

      

    

    
      Syssi se enfocó en las imágenes que parpadeaban en la pantalla en intervalos de tiempo uniformemente espaciados: cuadrado, círculo, estrella, triángulo, estrella, círculo, triángulo, cuadrado…

      Las formas aparecían al azar en una secuencia interminable y su tarea era adivinar cuál sería la próxima en aparecer y presionar la tecla apropiada —antes de que apareciera la imagen.

      Era tan aburrido que le adormecía la mente, principalmente debido a que lo había estado haciendo durante las últimas dos horas.

      Cualquier otro día, habría concluido ya. Después de forzar su mente por tanto tiempo, los resultados de la prueba eran dudosos de cualquier modo, pero no hoy.

      Syssi nunca había visto a Amanda tan irritada. La mujer daba miedo. Algo o alguien debía haberla cabreado bastante durante su hora de almuerzo porque había vuelto intratable y les gruñía a todos.

      Hannah y David habían sido listos y se habían ido hacía una hora… más bien, habían corrido para salvar sus vidas.

      Pero Syssi, el conejillo de Indias favorito de Amanda, se había quedado para realizar experimentos de precognición.

      Pronto tendría que parar. Sus ojos lagrimeaban y su dolor de cabeza se estaba convirtiendo en una migraña de grandes proporciones. En pocos minutos tendría que decirle a Amanda que no podía más.

      Suspirando, se restregaba los ojos nublados cuando la puerta del laboratorio se abrió con un crujido.

      Curiosa y deseando ver quién era, Syssi se asomó entre un símbolo parpadeante y el próximo…

      Y perdió su concentración.

      O más bien explotó en mil pedazos.

      El hombre que cerraba la puerta era tan guapo que le quitó el aliento; alto, con anchos hombros y perfectamente proporcionado bajo el traje de color ceniza que llevaba puesto. El traje parecía caro y probablemente había sido hecho a medida, pero estaba segura de que no escondía flacidez alguna. Se veía que el tipo era todo músculos.

      Su postura era algo rígida, y la sostuvo majestuosamente mientras examinaba el laboratorio, hasta que encontró a Amanda y se relajó un poco.

      Mientras la miraba, sus intensos ojos azules se mostraron endurecidos y tristes, haciéndolo parecer molesto o frustrado.

      Se alisó su cabello rojizo, que le llegaba a la altura de la barbilla, en lo que parecía un hábito nervioso, cepillando las puntas onduladas con sus dedos y removiéndolas de su bella cara angular.

      Syssi sostuvo la respiración y se sintió mareada, mientras su corazón latía alocadamente y sus piernas se volvían de goma. Con un esfuerzo, inhaló oxígeno hacia sus hambrientos pulmones y se frotó los brazos que hormigueaban.

      —Te lo puedes ahorrar, Kian. No voy a dejar que me arrastres a tu guarida. No hay nada que puedas hacer que me persuada de abandonar mi trabajo. Es demasiado importante, así que date la vuelta y vete a casa.

      Amanda hizo un movimiento circular con su dedo y lo apuntó hacia la puerta. Cuando él no se movió, ella se cruzó de brazos y entrecerró los ojos, mirándolo fijamente mientras golpeaba el suelo de concreto con sus tacones de aguja.

      Así que este es Kian, el hermano de Amanda. Guau.

      No se veía para nada como Syssi lo había imaginado. En las pocas ocasiones en las que Amanda había mencionado a su hermano, se refería a él como el chivo viejo o el estúpido chivo viejo, dibujando en la mente de Syssi la imagen de un tipo viejo que llevaba una barba de chivo y el cabello ralo y canoso.

      Ni en sus sueños más fantásticos Syssi podía haberlo imaginado como el facsímil de un dios griego que tenía ante sí. Aunque, con Amanda como hermana, debía haberlo sabido. Una mujer deslumbrante como su jefa simplemente no podía tener un hermano que no fuera atractivo.

      Syssi se sentía como el patito feo al lado de estos bellos cisnes. ¿Quién no se sentiría así? Ningún simple mortal podía alcanzar este nivel de perfección.

      Forzando su mirada hacia otro lugar, trató de desaparecerse deslizándose hacia abajo en su silla y escondiéndose detrás de la pantalla de su ordenador. Demasiado conmocionada como para continuar con el experimento, se puso en marcha y fingió estar trabajando, usándolo como excusa para mantenerse fuera del campo de visión.

      No había manera de que estuviera atrayendo atención hacia sí misma. Con suerte, Kian se iría sin ni siquiera fijarse en ella.

      Syssi no creía poder sobrevivir si se lo presentaban.

      Su reacción hacia él era tan inmediata y sobrecogedora que no tenía ni idea de qué podía hacer para manejarla. Nunca había respondido así a un hombre.

      Syssi no había sido nunca una de esas chicas que idolatraban a las estrellas de cine o a los roqueros, y sus grandes músculos y hermosas caras la habían dejado indiferente. El aspecto físico nunca había sido tan importante para ella. Lo único que quería era un chico bueno e inteligente que fuera medianamente atractivo.

      Sin embargo, aquí estaba, ansiando con intensidad aterradora a un hombre que nunca podría ser suyo. Los hombres como él no existían en su mundo.

      Era bello y, sin embargo, todo un varón —no había nada femenino en sus rasgos perfectos. Y su sofisticado traje de negocios no la engañaba. Kian irradiaba un poder y dominancia primitivos que la aterrorizaban.

      Porque instintivamente se sentía obligada a someterse a él.

      ¿De dónde carajos venían estos pensamientos? Hasta la terminología le era extraña. ¿Qué le estaba pasando?

      Oh, Dios, haz que se vaya de una buena vez.

      Se iba a llevar a la tumba estos pensamientos tan vergonzosos. Nadie, y quería decir nadie en absoluto, sabría que esas cosas tan absurdas habían revoloteado por su mente. Ella no sería una feminista de las que quemaban sostenes, pero nunca dejaría que la dominara nadie.

      —¿Por qué eres tan testaruda? ¿Realmente tenía que dejarlo todo para venir hasta aquí porque no quieres entrar en razón? Hay un peligro verdadero ahí afuera y no te puedo dejar.

      Kian se detuvo en medio de la oración mientras Amanda se llevaba un dedo a los labios, acallándolo, y señalando a la parte trasera del cuarto.

      —Syssi, deja de esconderte y ven a conocer a mi hermano Kian —la instó Amanda, acercándose e invitándola a venir con la mano.

      Syssi permaneció pegada a la silla, esperando a que el suelo se abriera en dos y se la tragara.

      —Sal de ahí, chica. No muerde… demasiado.

      La risa de Amanda parecía un cacareo. Syssi se encogió alejándose. El tono sarcástico de la mujer sonaba totalmente maligno, evocando en su imaginación la imagen de cisnes bellos que se volvían buitres.

      —¡Para, Amanda! ¡Estás asustando a la chica con tus comentarios idiotas! —estalló Kian.

      Syssi se sintió con ganas de echarse a reír —una risa loca que parecía un cacareo. No les tenía miedo. ¿Por qué él pensaría eso? Lo que le daba miedo era su propia reacción a Kian. Ella se sentía intimidada debido a su maldita mente y ahora Amanda la estaba forzando a destaparse.

      Ningún chico la había aterrado así. En ocasiones, se sentía torpe, un poco incómoda, y su maldito rubor descontrolado siempre había sido un impedimento en su vida romántica. Pero esto se alejaba tanto de lo que hubiera experimentado anteriormente que le estaba induciendo un ataque de pánico.

      Mientras se acercaban los pasos de Kian, el sudor comenzó a bajarle por el rostro y su estómago se revolvió. Y entonces él se puso a su lado y le extendió su mano para ayudarla a levantarse.

      ¡No-no-no-no!

      Sin embargo, ¿tenía otra alternativa?

      Levantando la cabeza, Syssi agradeció a la providencia, maldijo la clarividencia y todo lo que la hubiera llevado a prestar un poco más de atención a su aspecto en la mañana. Había secado su cabello, se había maquillado un poco y se había puesto un par de zapatos cerrados de tacón alto que añadían ocho centímetros a su estatura.

      Por lo menos no se vería como un perfecto trol enano de pie al lado de tanta perfección.

      Pero entonces, mientras sus ojos se levantaban hacia su rostro, su corazón dio un vuelco. Este hombre espectacular estaba mirándola con apreciación masculina sin censura.

      Cautivada por el hambre en sus ojos, tomó la mano que le ofrecía, mientras la sacudida de energía que pasaba por su cuerpo provocaba un estallido tan grande de deseo que la aturdió y la avergonzó al mismo tiempo.

      Si sus piernas se habían sentido de goma antes, ahora sus rodillas se disolvían completamente. Estaba agarrando su mano como para salvar su vida, sosteniendo todo su peso en ella. —Lo siento, mis piernas se tienen que haber adormecido por estar sentada tanto tiempo —logró decir en un ronco susurro.

      En el silencio que prosiguió, el hambre que vio en la expresión de Kian la quemó como si estuviera en el infierno antes de volverse hielo abrasador.

      El cambio fue alarmante.

      Mientras él se enderezaba, su postura adquirió rigidez, sus ojos se endurecieron en desaprobación y su boca se estrechó.

      Nuevamente se veía enfadado. Olvídate de enfadado, en realidad se veía salvaje, cruel. Pero esta vez, su disgusto se dirigía hacia ella, no hacia Amanda.

      Syssi sintió que su rostro se calentaba. Debía haber malinterpretado su expresión y su respuesta había sido totalmente inapropiada. Peor aún, su atracción hacia Kian debía haber sido descaradamente obvia para que él la notara, y él había decidido que no deseaba tener nada que ver con ella.

      Oh, Dios.

      Un tipo como él probablemente tendría a las mujeres arrojándosele a los pies constantemente; mujeres más bellas, elegantes, sofisticadas, asertivas. Él estaba tan fuera de su alcance que habría podido ser de un planeta diferente.

      Mortificada, bajó los ojos.
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            KIAN

          

        

      

    

    
      Kian había estado a punto de arrancarle la cabeza a Amanda por acallarlo, pero entonces ella había señalado con el dedo hacia la chica que se escondía detrás de la pantalla grande de un ordenador.

      Sintiendo curiosidad, había asomado la cabeza.

      Todo lo que había visto bajo el escritorio habían sido unas piernas largas vestidas con pantalones vaqueros y un par de pies delgados calzados con tacones altos, pero sus sentidos realzados habían registrado el corazón acelerado de la chica y el agrio aroma de su miedo.

      Mientras Amanda y él se agarraban por el cuello como bestias salvajes, debieron haber atemorizado a la chica. Y entonces Amanda lo había empeorado todo con su sarcasmo, al sonar como una bruja malvada y atizar el miedo de la chica en lugar de tratar de aminorarlo.

      Con la intención de rectificar la situación, había cruzado la corta distancia que lo separaba de la chica, cuando de pronto se dio cuenta de que Amanda la había llamado Syssi.

      Era la misma chica que ella quería que sedujera.

      Haciendo a un lado los planes de Amanda, se dio cuenta, sin embargo, de que necesitaba hacer algo antes de que la pobre chica se desmayara. De todos modos, estaba intrigado.

      Extendió su brazo para ayudarla a levantarse. Tenía curiosidad por verle el rostro, pero estaba escondido detrás de una cortina de cabello ondulado y rubio. No era exactamente rubio, sin embargo. Varias tonalidades de marrón oscuro, rubio y dorado se entrelazaban para crear un efecto realmente espectacular. Al oler su aroma, sabía que no era del tipo que salía de una caja. No había residuos de olor a químicos —solo el ligero olor a flores de su champú. No era que le hubiera molestado de un modo u otro. Amanda se teñía el cabello de vez en cuando para cambiar su apariencia, y no solo lo hacía para mantener su identidad secreta. Simplemente le gustaba.

      Con un ligero suspiro, la chica pareció reunir suficiente valentía como para mirarlo.

      Kian estaba estupefacto.

      Syssi era hermosa.

      Al mirar su bello rostro ruborizado, lo atrapó su mirada inocente. El hombre que había llevado a la cama a miles de mujeres se había quedado sin palabras ante una chica ruborizada.

      Kian no podía explicarlo, aunque lo intentara.

      Sí, era hermosa, bella, con una impecable piel pálida, una pequeña nariz recta y unos carnosos labios rosados perfectamente formados, que invitaban a un beso.

      Pero lo que le había enviado un puñetazo desgarrador habían sido sus grandes y brillantes ojos de color azul verdoso.

      En ese breve instante, al encontrarse con sus ojos, había vislumbrado su alma.

      Sorprendido, continuó mirándola, cautivado, sintiéndose como si la conociera —estaba volviendo a casa después de estar perdido por un largo tiempo. Estaba todo allí en su cara sincera y abierta —la inteligencia, la amabilidad y la sombra de una tristeza que no debió haber estado allí.

      Y una expresión dudosa y esperanzada.

      Tan dulce.

      La chica se sentía atraída hacia él y deseaba gustarle.

      Sus pestañas se dejaron caer sobre sus expresivos ojos y se mordió su labio inferior antes de tomar la mano que él le ofrecía.

      Increíblemente, ese pequeño roce inocente lo aturdió, encendiendo una corriente erótica incineradora que trazó un sendero directo desde los dedos de ella hasta las ingles de él.

      ¿Qué demonios estaba sintiendo?

      Maldiciendo al traidor dentro de sus pantalones, Kian agradeció que la chaqueta de su traje cubriera la evidencia de su respuesta hacia ella. La chica se veía lo suficientemente nerviosa como para darse cuenta de ello y, además, odiaba darle a Amanda la satisfacción de tener la razón.

      Syssi era todo lo que Amanda afirmaba y aún más.

      Ahora que había logrado que se pusiera de pie, Kian podía también apreciar su delicioso cuerpo curveado, como lo había descrito apropiadamente Amanda. Unos pantalones vaqueros ajustados abrazaban sus delgadas y largas piernas mientras la curva leve de sus caderas se estrechaba para formar una pequeña cintura. Sus senos perfectamente formados, substanciales, pero no demasiado grandes, tensaban su camiseta, estirándola a través de su pecho. Y por el escote abierto pudo dar un vistazo delicioso a la redondez de sus copas.

      ¡Maldita sea! Amanda tenía razón. Syssi era exactamente su tipo.

      ¡Y se estaba sonrojando!

      ¿Qué chica se sonrojaba hoy en día? Ninguna que hubiera conocido últimamente y, de seguro, ninguna tan deliciosamente hermosa.

      El comportamiento recatado simplemente lo derribó.

      El leve olor a excitación combinado con el de la ansiedad que ella sentía formaban un elixir potente que subía hasta el nivel máximo el volumen de la lujuria que él sentía, volviéndola una necesidad imperante. Sus glándulas venenosas comenzaron a pulsar, hinchándose y dejando salir gotas de veneno por sus colmillos alargados hasta llegar a su boca. Las malditas cosas, afiladas como navajas, amenazaban con perforar su labio inferior.

      Kian apretó los labios con fuerza. Podía solo imaginarse la visión de sí mismo mostrando esas bellezas, parecería un monstruo salido directamente de una película de horror. Apostaba a que la excitación de Syssi se desvanecería en un instante. Correría mientras gritaba y esa mirada enamorada llena de esperanza desaparecería para siempre.

      Pero cómo la deseaba.

      Su imaginación se alocó con las cosas que deseaba hacerle mientras las escenas eróticas pasaban rápidamente por su mente.

      Primero, apretaría su mano y la tiraría hacia él, sosteniendo sus dulces curvas firmemente en contra de su cuerpo. Luego la tomaría por la nuca para que su cabeza se inclinara hacia atrás, atraparía sus labios y la besaría hasta desfallecer. Cuando la tuviera sin aliento y jadeante, la bajaría hasta el escritorio y le arrancaría esos pantalones tan ajustados…

      Sí.

      Kian se sacudió. Tenía que detener ese tren descarrilado antes de que se estrellara y estallara. Frenó su libido desbocada encadenándola con los cables de acero de su rígido autocontrol.

      Malditas hormonas inmortales.

      Todo ese asunto era absurdo. Si esa pequeña mierda tenía algo especial, era su habilidad de convertirlos a su hermana y a él en unos tontos románticos y habladores. Era demasiado viejo y experimentado para este tipo de fantasías adolescentes.

      Al reconocerla…

      Sentía que volvía a casa…

      No podía creer que este tipo de tonterías se le hubieran siquiera pasado por la mente.

      Debía ser simple y llana lujuria.

      Las pasadas dos noches no había ido a merodear y su cuerpo hambriento de sexo había puesto sus hormonas a toda marcha y lo estaba volviendo estúpido.

      Presintiendo el cambio en él, Syssi puso su mano fuera de su alcance y bajó los ojos, sonrojándose nuevamente.

      Maldita sea, su tímida respuesta solo echaba más gasolina al fuego de su excitación, estimulando al depredador en él.

      Respirando profundamente, Kian siseó mientras inhalaba entre sus apretados dientes.

      Fantástico, ahora siseaba… encantador.

      Tenía que salir de allí.

      Mientras se daba la vuelta para encarar a su sonriente hermana, sintió la mirada herida de la chica a sus espaldas.

      —¿Y ahora quién tiene que cambiar la marcha, mi querido hermano? —Amanda imitó su agitación. —No prestes atención a todo este mal humor, Syssi. No tiene nada que ver contigo. Es solo su manera de ser. Un. Viejo. Chivo. Malhumorado. Amanda caminó hacia Syssi y la envolvió en un abrazo acogedor.

      Era un enfrentamiento ridículo. Por un lado, Kian, que meditaba, y por otro lado las dos mujeres que formaban un frente unido en su contra.

      ¿Cuándo se había convertido en el villano?

      Solo quería terminar de una vez, arrastrar a Amanda a su casa y conseguir el cigarrillo y el trago que tan desesperadamente se le antojaban.
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            BRUNDAR

          

        

      

    

    
      Afuera en el corredor, Brundar recostaba su hombro en contra de la pared, torciendo su daga entre sus dedos mientras observaba el escaso tráfico de mortales que pasaba a su lado.

      Había un patrón en común en la forma en que hablaban, caminaban, lo que llevaban puesto y las cosas que cargaban.

      Se ajustaban a cierto perfil.

      Algunos se marchaban, caminando en grupos parlanchines de dos y tres personas, que iban a la cafetería o a algún otro lugar para la cena y hacían planes para más tarde. Otros, que llevaban sus tazas de café y los estuches de sus ordenadores portátiles, llegaban a trabajar hasta tarde en el laboratorio.

      Detrás de él, Anandur se rio.

      Su hermano se entretenía viendo videos de YouTube en su móvil, ajeno al hecho de que estaba de guardia y se suponía que fuera invisible.

      Idiota.

      Brundar puso los ojos en blanco mientras se imaginaba las historias de fantasmas que la risa incorpórea de Anandur podría desencadenar. Mirando en ambas direcciones, revisó si alguno de los estudiantes que pasaba por ahí había escuchado al idiota de su hermano.

      Una chica que llevaba su ordenador portátil pasó a su lado apresuradamente sin levantar la mirada y otra se alejó, demasiado ocupada con la conversación en su móvil como para notarlo. Pero algo sobre los tres tipos que venían hacia él hizo que los vellos en la parte trasera de su cuello se erizaran a modo de alarma.

      Alertándose, Brundar palmeó la empuñadura de su daga.

      Los hombres no encajaban en el molde que había observado.

      No llevaban ni café ni ordenadores portátiles, tenían la constitución de jugadores de fútbol americano y marchaban con determinación como guerreros entrenados.

      Se dirigían directamente hacia Anandur y él, mirándolos fijamente, como si los muy cabrones no se vieran afectados en absoluto por su ilusión de ocultamiento.

      No deberían haber podido penetrar su manto… a menos que…

      Desenvainando su segunda daga, Brundar asumió una postura de pelea. A su lado Anandur hizo lo propio mientras usaba el marcado rápido para llamar a Kian, dando prueba de que no había estado tan distraído como parecía.

      —Doomers en el pasillo. Estamos a punto de hacer contacto —dijo cuando todo se fue a la mierda.
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      Mientras Kian concluía la llamada y ponía el móvil de nuevo en su bolsillo, su rostro se transformó de meditabundo a severo, y luego, a determinado. Su cuerpo parecía hincharse con agresión.

      Algo ocurría.

      —¿Hay alguna otra forma de salir de aquí? —rugió, confirmando la sospecha de Syssi.

      —Podemos pasar a través de la cocina al laboratorio adjunto; su puerta de entrada da hacia un corredor paralelo —respondió Amanda al tiempo que se apresuraba a tomar su bolso y su ordenador portátil.

      —Syssi, ¡toma tus cosas y vámonos! —ordenó.

      Amanda ya estaba en la cocina. Kian urgió a Syssi a que los siguiera.

      —¿Qué sucede? —preguntó Syssi mientras trataba de caminar tan rápido como la impulsaba la mano de Kian en la parte baja de su espalda.

      Sus pasos eran tan largos que tenía que trotar para llevarle el ritmo.

      —Una compañía indeseada que preferiría evitar está viniendo en nuestra dirección —fue su críptica respuesta.

      Syssi temía hacer más preguntas.

      Kian parecía como si estuviera listo para asesinar a alguien y lo peor era que presentía que la suya no era solo una expresión. Esto no tenía sentido considerando que el tipo se suponía que fuera el primer ejecutivo de un conglomerado internacional. Pero su instinto tenía una opinión propia y no coincidía con la que era más cómoda para su mente.

      Ahora que lo pensaba, le recordaba a Andrew. Cuando su hermano se comportaba así, sabía que tenía que apartarse de su camino y mantenerse callada. En su línea de trabajo surgían muchas veces situaciones imprevistas y no importaba si él estaba de vacaciones. Al lidiar con ellas, la última cosa que necesitaba era estar distraído por la curiosidad de su hermanita.

      Trotando detrás de Amanda, se preguntó en qué se habría metido. ¿Quiénes eran estas personas? ¿Estaba realmente en peligro? ¿O era su imaginación?

      Sin embargo, Amanda se veía asustada. No se lo estaba imaginando. Y además de deducirlo por la urgencia de sus acompañantes, Syssi lo sentía en su intuición, que en este caso estaba de acuerdo con su mente, confirmándole que algo peligroso venía en su dirección.

      Apresurándose a pasar a través del laboratorio adjunto, salieron a un corredor al otro lado del sótano. Pero en lugar de dirigirse a los ascensores al final del pasillo, Amanda optó por tomar las escaleras de emergencia que se ubicaban cerca de allí. Abrió la puerta de golpe y corrieron hacia arriba. Mientras los tacones altos de Amanda y los de Syssi sonaban con un ritmo entrecortado en las escaleras de metal, Kian se las arreglaba para subir silenciosamente —su considerable peso no obstaculizaba sus pasos silenciosos.

      Interesante, en lo que se enfoca la mente en una emergencia.

      Una vez estuvieron afuera, se apresuraron a correr hacia una camioneta que los esperaba convenientemente frente al edificio y los tres se apiñaron en el asiento trasero.

      ¿Había llamado Kian al vehículo? ¿Cuándo? No había notado que llamara a nadie. ¿Habría estado demasiado absorta en la huida?

      Duh, escapar de un peligro desconocido provocaría eso en cualquiera.

      El chofer se giró para mirarlos de frente, poniendo una extraña sonrisa falsa; el tipo de sonrisa moldeada en los maniquíes de las tiendas.

      —¿Hacia dónde, señor?

      —¿Señor?

      La situación se volvía cada vez más siniestra y Syssi entró en modo de defensa o huida, o más bien de terror o huida.

      ¿Cuánto sabía realmente de Amanda y su hermano? Nada. Tal vez fueran ellos los peligrosos y no aquel de quien escapaban. O tal vez debería temerles a todos.

      Había demasiadas cosas que no encajaban sobre Amanda y Kian. Aunque si le hubieran preguntado, Syssi no habría podido señalar ni una sola cosa que se viera sospechosa ante los ojos de cualquier otra persona.

      Eran simplemente demasiado atractivos, extraordinariamente guapos. Amanda tenía un mayordomo que le decía señorita y Kian tenía un chofer que le decía señor. Kian, que debía pesar más de noventa kilos, podía subir las escaleras silenciosamente, y a veces los ojos de Amanda brillaban como si estuvieran iluminados desde su interior. Por separado, cada ítem de su listado podía explicarse, pero cuando se consideraban en conjunto, constituían un panorama un poco raro.

      O muy raro.

      —Conduce unas cuantas calles y entonces aparca. Necesito comprobar cómo están los muchachos.

      Apretujada entre Kian y Amanda, Syssi apretaba su bolso con manos temblorosas, tratando de esconder cuán afectada se sentía —como Alicia en el país de las maravillas después de haber caído por la madriguera del conejo.

      —No te preocupes, cariño, vamos a ir a casa de Kian y nos reiremos luego de todo este tonto episodio con unos cuantos tragos.

      Amanda abrazó sus rígidos hombros y le dio unas palmadas en sus mejillas.

      ¿Por qué demonios Amanda la trataba como a una niña?

      Pero en lugar de sentirse ofendida, o por lo menos molesta, por alguna razón inexplicable las palabras de Amanda tuvieron un efecto tranquilizador. La tensión de Syssi disminuyó y se sintió relajada, un poco más cómoda, incluso lánguida.

      ¿Cómo era esto posible?

      Su mente racional se rehusaba a aceptar el inexplicable cambio.

      Excepto que Amanda continuaba tocándole el cabello y se sentía tan maravilloso que los párpados de Syssi comenzaron a cerrarse.

      Estaba tan cansada…

      ¿Por qué?, se preguntó Syssi nuevamente y trató de resistirse, pero no podía combatir el súbito deseo de dormir.
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      Amanda cerró la boca hasta que los ojos de Syssi se cerraron y se desplomó en el asiento trasero, recostada en el brazo de Kian.

      —Ya está dormida. ¿Qué está ocurriendo? Si esto fue solo un truco para obligarme a venir contigo…

      Sin dignarse a responder, Kian solo dirigió una mirada incrédula en su dirección y entonces inclinó la cabeza para mirar a Syssi.

      Ella estaba reclinada en su bíceps. Su melena de cabello salvaje le cubría la mitad del rostro y casi toda la parte superior del cuerpo. Gentilmente, él retiró el cabello de sus mejillas y lo colocó detrás de su oreja. Sosteniéndola cuidadosamente, la cambió de posición para que sus mejillas descansaran en sus pectorales y la envolvió con su brazo.

      Syssi suspiró contenta, pero no despertó. Acomodada en su brazo, su pequeño y suave cuerpo se sentía como si perteneciera a ese lugar.

      Pero Kian ansiaba más.

      En su sueño, ella había relajado el agarre férreo que tenía de su bolso y sus delicadas manos descansaban graciosamente en sus piernas. Tomando una pequeña palma, él la colocó en su muslo, disfrutando la sensación adicional. Por ahora tendría que bastar.

      Ni de coña…

      Cerrando los ojos, él hundió la cabeza en su cabello e inhaló su fresco y dulce olor, y entonces bajó unos centímetros para olisquear la suave piel en el hueco entre su cuello y su hombro.

      Divina… Tan tentadora…

      No fue una sorpresa que sus colmillos se distendieran y comenzaran a palpitar con veneno. Luchando en contra del deseo abrumador de hundirlos en la suave y cremosa columna de su cuello, él amarró forzosamente el monstruo en su interior y se retiró.

      Con una sonrisa malvada, Amanda lo estaba mirando desde el otro lado de Syssi, sin dudas debatiéndose entre tomar ventaja de la situación y molestarlo un poco más o dejarlo disfrutar del momento.

      Por ahora permanecía callada, pero conociendo a su hermana, se estaba dando palmaditas a sí misma en los hombros. Al observar que su reacción ante Syssi era exactamente la que ella había predicho, estaba disfrutando del éxito de su brillante emparejamiento.

      Sin embargo, como la paciencia no era una de las virtudes de Amanda al igual que tampoco era una de las de él, unos momentos más tarde quiso seguir indagando.

      —Ahora, en serio, ¿qué está sucediendo? —le preguntó.

      —Anandur me llamó desde donde lo dejé a él y a Brundar haciendo guardia en el pasillo que conducía a tu laboratorio. Los doomers se presentaron y estaban a punto de pelear con ellos, para darnos tiempo a huir. Eso es todo lo que sé por ahora. Fue justo afuera de tu puerta, señorita no-estoy-en-peligro —le reprochó Kian, mirándola fijamente.

      Su furia incrementaba mientras las implicaciones de lo que había sucedido o, más bien, había estado a punto de suceder, comenzaban a calar en su mente.

      —Por tu testarudez, Anandur y Brundar están peleando para sobrevivir.

      Lanzarle esa acusación era injusto, pero Kian estaba furioso. Si él hubiera llegado tan solo unos momentos después, se la habrían llevado.

      Imaginándose las cosas horribles que esos monstruos le habrían hecho a ella, se sintió como si tuviera ácido deslizándose lentamente por su garganta hacia las entrañas.

      Amanda cruzó los brazos sobre su pecho y se encogió de hombros, pretendiendo no estar estremecida. Pero no lo engañaba ni por un momento. Kian la conocía demasiado bien. Amanda era demasiado orgullosa para admitirlo, pero la verdad estaba escrita por todo su rostro… estaba angustiada.

      Respirando hondo, Kian calmó su tono de voz para decir algo que sonara más humano que un gruñido.

      —¿Había algo importante en el laboratorio? ¿Algo que pudiera ayudar a los doomers?

      Nuevamente ella se encogió de hombros.

      —Todos los datos de mi investigación paranormal están en mi ordenador portátil y los ordenadores del laboratorio solo tienen los asuntos normales de la universidad. Así que no, no creo que hallen nada útil allí. Lo que me pregunto, sin embargo, es ¿cómo sabían dónde encontrarme?

      Estaba tratando de sonar como si no le afectara y como si estuviera hablando de algo cotidiano, pero el ligero temblor en su voz traicionaba cuán sobresaltada se encontraba.

      —Debe haber sido algo que encontraron en la casa de Mark. No puede ser una coincidencia que se hayan presentado a tu puerta un día después de su asesinato. Probablemente algo acerca de tu trabajo. A menos que hayan llegado a tu casa también.

      Kian miró nuevamente su teléfono, ansioso por recibir noticias de sus hombres.

      —Onidu sabría si lo hubieran hecho.

      Amanda no tenía razones para preocuparse por su Odu; era prácticamente indestructible. Pero sacó su teléfono y lo llamó de todos modos.

      —Onidu, querido, ¿tuvimos visitantes que no esperábamos hoy?

      —No, señorita. ¿Debo esperar a alguien?

      —Nuestro enemigo se presentó en el laboratorio y quería saber si estabas bien y adelantártelo.

      —¿Qué me va a adelantar, señorita? ¿Qué debo hacer con el adelanto?

      Kian se rio entre dientes. Los Odus eran muy literales.

      —No te preocupes. Solo mantente atento.

      —Por supuesto, señorita.
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      La pelea en el corredor habría sido épica —si alguien la hubiera podido ver.

      Brundar mantenía el área cubierta con una ilusión tan gruesa de espanto que, cualquiera que pasaba por ahí se apresuraba a huir, evitando girar por el lado corto del corredor como si fuera la antesala del infierno.

      Los doomers atacaron con una destreza sorprendente y esos cabrones eran fuertes y determinados. Pero Brundar y Anandur habían pasado siglos perfeccionando sus técnicas de combate y los inmortales más jóvenes no estaban a su altura.

      La refriega finalizó casi antes de comenzar. Las dagas apuñalaron y cortaron, la mayoría se desvió, algunas penetraron los tejidos, otras solo rasgaron la ropa. Los puñetazos y las patadas encontraron sus objetivos en matones carnosos, provocándoles tensos gruñidos.

      Al final, Anandur estaba asfixiando a uno de sus asaltantes mientras Brundar tenía su daga enterrada en el pecho de otro.

      El tercero pudo escapar.

      Brundar dejó caer a su jadeante oponente. El cuerpo del tipo dio contra el suelo de concreto y rebotó del golpe. El impacto puso fin al gorgoteo que hacía en su desesperada lucha por inhalar aire.

      Por un segundo, Brundar contempló perseguir al otro tipo, pero en cambio envió su otra daga volando hacia el hombre que corría, clavándosela entre los omoplatos.

      El tipo solo disminuyó la marcha para arrancarse el arma y continuar corriendo.

      Brundar tuvo que dejarlo ir.

      No podía mantener el manto sobre la escena de la pelea y al mismo tiempo poner otro sobre una persecución.

      Desafortunadamente, la habilidad ilusionista de Anandur era patética y se limitaba a cubrirse a sí mismo únicamente. Ni siquiera hacía eso particularmente bien.

      Brundar se revisó buscando heridas, satisfecho al comprobar que muchos de sus cortes y magullones comenzaban a sanar. En pocos momentos, las manchas de sangre que se secaban en sus ropas hechas jirones serían la única evidencia de la golpiza que había recibido.

      Un vistazo hacia Anandur le aseguró que su hermano estaba tan golpeado como él, pero no en peores condiciones. El suelo de concreto donde sus oponentes yacían estropeados como feas muñecas de trapo estaba salpicado de sangre y, a pesar de que en parte debía ser suya o de Anandur, la mayoría provenía de los doomers.

      Bajando la mirada hacia los inmortales incapacitados, Brundar concluyó que no pasaría mucho tiempo antes de que sus cuerpos repararan los daños.

      Eso presentaba un dilema.

      La ley del clan prohibía inyectar a un enemigo caído con una dosis letal de veneno. Era equivalente a una ejecución, para la cual ni él ni Anandur estaban autorizados. Por supuesto, las reglas habrían sido diferentes si hubieran sucedido en el fragor de la batalla; todo valía cuando peleabas por tu vida. Pero en esta situación, el jefe les tenía que dar luz verde.

      Anandur sacó su teléfono.

      —Kian, tenemos a dos caídos y uno escapó. ¿Qué quieres que haga con los dos que tenemos? No tenemos mucho tiempo antes de que resuciten.

      —Llévalos al límite, pero déjalos en estasis. ¿Cómo os encontráis vosotros? ¿Todo bien?

      —Gracias por preguntar, pero, en serio, me ofende que lo hagas, jefe.

      Tenía razón Anandur. Brundar y él eran invencibles; los doomers no habían tenido ninguna oportunidad.

      —Mi oferta anterior está en pie. Me puedes besar el culo. Quedaos donde estáis. Voy a enviar un equipo de limpieza —le ordenó Kian y cortó la llamada.

      Anandur se echó el teléfono en el bolsillo e hizo una mueca mientras se giraba hacia Brundar.

      —Escuchaste al jefe, inyectamos hasta el límite. A pesar de que me pregunto por qué carajos quiere a esta basura viva. Tal vez piensa mandar a hacer adornos para las capuchas con sus feos cadáveres —se rio—. Me pregunto a quién enviará a hacer la limpieza. ¿Te imaginas a Okidu con un delantal blanco encima de su traje, de rodillas, restregando la sangre del concreto? —le preguntó riéndose entre dientes nuevamente.

      Su sonrisa se desvaneció mientras echaba un vistazo al moribundo varón casi inmortal derrumbado a sus pies con la cara púrpura.

      —No puedo creer que tenga que poner la boca en esta basura —dijo Anandur haciendo una mueca de disgusto.

      Le echó un vistazo rápido al otro doomer, cuyo corazón sangrante ya se estaba componiendo, empujando lentamente hacia afuera el cuchillo enterrado en él.

      —Más vale que te apresures.

      Se puso en cuclillas e inmediatamente giró su cabeza a un lado.

      —¡Vaya! El mío apesta.

      Brundar estaba listo, sus colmillos estaban completamente extendidos por el fragor de la pelea, goteando veneno y preparados para entrar en acción. Tomando al varón por el cabello y girando su cabeza, expuso el cuello y lo llevó a su boca. Con un siseo fuerte, hundió sus colmillos afilados como agujas en la carne del doomer, dejándolos hincados mientras el veneno pulsaba e invadía el torrente sanguíneo del hombre.

      Inyectar hasta el límite era un arte preciso. Demasiado poco no hacía prácticamente nada y mucho significaba tener una dirección permanente bajo tierra. Escuchando cuidadosamente los latidos del inmortal, Brundar esperó a que disminuyeran a casi nada, sacó sus colmillos y selló las heridas de las punciones.

      El hombre todavía podía morir, pero si lo hacía, no le importaría un comino a Brundar. Había hecho lo que le habían ordenado.

      Anandur todavía estaba pegado a la garganta de su presa pues el corazón intacto del hombre tardaba más en ralentizarse. Cuando finalizó, lamió la herida para cerrarla y escupió.

      —¡Necesito enjuagarme la boca después de esta mierda!

      Anandur continuó escupiendo y limpiándose la boca en la manga entre un escupitajo y otro.

      Eventualmente, Brundar se compadeció de él y le pasó el frasco con whisky que había escondido en el bolsillo interior de su chaqueta.

      —Gracias, hermano, me has salvado la vida.

      Anandur tomó un gran trago del Chivas, hizo gárgaras en la boca unas cuantas veces y entonces lo escupió. Después de que dos o tres tragos hubiesen bajado por su garganta, le devolvió la botella.

      Brundar echó hacia atrás la cabeza y vació lo que quedaba del whisky por su garganta. Mientras bajaba su nivel de adrenalina, Brundar comenzó a sentir los achaques y dolores, y la paliza que había recibido su cuerpo se volvió difícil de ignorar. Tirándose al suelo, apoyó su espalda en contra de la fría pared de concreto y dejó caer la cabeza hacia atrás.

      Ahora, habiendo finalizado su espantosa tarea, todo lo que restaba era esperar a que llegara el equipo de limpieza. Hasta entonces, tenían que mantener el manto sobre ellos y resguardar a sus presas.

      Brundar se sentía cansado y, sin embargo, energizado.

      Era bueno estar peleando nuevamente, sentir el subidón de adrenalina, usar las destrezas que había practicado y perfeccionado a lo largo de los siglos.

      Últimamente, se había sentido casi inútil. ¿De que servía ser una perfecta máquina asesina si nunca tenías la oportunidad de matar?

      Mientras se deleitaba con la sensación de poder y utilidad, sentía una pequeña gota de culpa en toda esa satisfacción. El enemigo atacaba a la familia, pero en lugar del horror que debía estar sintiendo, Brundar se sentía vigorizado por el subidón que le había dado la pelea.

      Se sentía bien que lo necesitaran; llevar a cabo tareas que solo él y sus compañeros guardianes podían realizar.

      Tal vez ahora que este nuevo peligro amenazaba al clan, llamarían a algunos de los otros, los que habían abandonado la fuerza de guardianes por falta de objetivos.

      Con una rara mirada de apreciación hacia Anandur, recordó su pasado tormentoso en la fuerza. Las batallas, el jolgorio fraternal cuando regresaban a casa victoriosos, el orgullo por sus logros, la gratitud del clan.

      Cerrando los ojos, Brundar dio la bienvenida a las visiones de su pasado glorioso y sonrió con nostalgia.

      Echaba de menos esos días felices.
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      La mejilla de Syssi estaba descansando en algo duro y suave que olía maravillosamente. Unos dedos fuertes acariciaban su mejilla.

      —Despiértate, dormilona. Ya estamos aquí —reverberó la profunda voz masculina en su caja torácica.

      ¿Quién? ¿Dónde?

      De pronto, lo recordó todo.

      Kian.

      La estaba sosteniendo acurrucada junto a él, acariciándola y hablándole como si le importara.

      Se puso rígida, intentando sentarse y sacarse su brazo de encima, pero el brusco movimiento hizo que su cabeza le diera vueltas y se tuvo que recostar en el asiento… y en su brazo.

      —Tómalo con calma, hermosa, tómate un minuto; no hay prisa —dijo mientras seguía acariciando su mejilla con el pulgar.

      Estaban en lo que aparentaba ser un estacionamiento soterrado, sentados en la misma camioneta, supuestamente en el mismo universo.

      ¿Quién eres y qué hiciste con Kian, el gruñón?

      El hombre sentado a su lado tenía más cambios de humor que un adolescente con las hormonas revolucionadas. Necesitaba decirle que le cortara, pero se sentía tan bien que la sostuvieran de ese modo. Syssi se quedó quieta, permitiéndose unos momentos de dicha para disfrutar esa pausa surreal de la realidad. ¿Tal vez todavía soñaba? Y en su sueño este precioso hombre era atento, amable y cálido, y la llamaba hermosa.

      No quería despertarse.

      Solo unos momentos más.

      Entonces Amanda lo arruinó al hacer sonar el despertador.

      —Syssi, si todavía estás somnolienta, puedes recostarte en el sofá de Kian. Ya estoy harta de estar en la camioneta. ¡Bajémonos! —exclamó e inmediatamente abrió la puerta y salió.

      No, no era un sueño.

      Kian retiró el brazo que rodeaba sus hombros y abrió la otra puerta. Desplegando su alto cuerpo, salió de la camioneta.

      Tan pronto se fue de su lado, echó de menos su calidez, su cercanía, su olor. De pie junto a la puerta, él le ofreció su mano —de forma caballerosa o tal vez porque pensaba que necesitaba ayuda para salir.

      De hecho, la necesitaba.

      Se sentía mareada, débil, como si se hubiera levantado demasiado pronto de un sueño muy profundo o como si hubiera tomado demasiado. Pero ninguna de las dos cosas era cierta.

      ¿Qué le ocurría?

      No estaba enferma, no estaba hambrienta…

      Entonces, ¿por qué se sentía así?

      Tratando de entender por qué se sentía tan fuera de lugar, Syssi concluyó que sería debido a las secuelas de toda esa adrenalina que estaba abandonando su sistema.

      Tomando la mano que le ofrecía Kian, salió del coche y dejó que la llevara hacia el ascensor.

      Una vez que llegaron al nivel del penthouse, los tres y el chofer de Kian entraron a un hermoso vestíbulo. Una mesa redonda de granito estaba colocada en la parte central del suelo de mármol con incrustaciones de mosaico. En lados opuestos, dos conjuntos de puertas de doble hoja conducían a lo que presumía eran dos apartamentos penthouse distintos.

      El chofer de Kian abrió el de la izquierda, dejándolos pasar con la aptitud de un mayordomo experimentado.

      El lugar era hermoso.

      Si Syssi hubiera diseñado la casa de sus sueños, la habría hecho justo de ese modo.

      Lo primero que llamó su atención fue la pared de vidrio frente a la puerta de entrada, con vistas sin obstáculos al magnífico paisaje urbano. A su derecha, otra pared de vidrio se abría a una amplia terraza en la azotea, compuesta de un exuberante jardín, una piscina de entrenamiento larga y estrecha, y una elegante variedad de muebles de patio.

      El decorado de la sala era como de revista.

      Sobre los pisos de madera oscura, una alfombra de color brillante delimitaba el área para sentarse. Tres sofás de cuero de color marrón rodeaban una mesa de granito que debía medir dos metros cuarenta por cada lado. Arte vibrante a gran escala cubría tres de las paredes de color crema, mientras que una gran pantalla sobre una chimenea de estilo contemporáneo ocupaba la cuarta.

      Para completar el perfecto decorado de la habitación, unos jarrones con flores frescas estaban estratégicamente ubicados por el lugar.

      Syssi no habría cambiado nada. Le encantaba el modo en que Kian había logrado hacer que el lugar fuera cálido y acogedor a pesar de su tamaño y opulencia.

      Pensándolo mejor, tenía más sentido que alguien más hubiera decorado el lugar…

      Una mujer…

      Por supuesto que Kian tendría a alguien en su vida, posiblemente incluso vivía con él. No tenía motivos para presumir que era soltero.

      Syssi masajeó su esternón con la mano, llamándose a sí misma toda clase de epítetos mientras trataba de calmar el súbito dolor en el centro de su pecho.

      Mientras caminaba hacia la pared de cristal, desde donde se apreciaban las vistas a la ciudad, decidió pescar información discretamente.

      —Guau, esto es hermoso. Tienes un gusto increíble, Kian —lo felicitó.

      Kian mordió el anzuelo.

      —No puedo llevarme el crédito. Todo esto es trabajo de nuestra decoradora de interiores, Ingrid. Mi única contribución fue pedir que no hubiera desorden ni piezas de museo, solo un espacio cómodo y habitable. A Ingrid se le ocurrió el resto y, básicamente, aprobé la mayor parte de sus sugerencias.

      Se encogió de hombros y se dirigió al bar.

      —¿Qué puedo ofreceros, damas? —preguntó sirviéndose un escocés.

      —Me tomo una ginebra con tónica —dijo Syssi desde su puesto al lado de la pared de cristal, donde pretendía observar la vista.

      El alivio que había sentido al escuchar su respuesta era simplemente estúpido. Aún si no hubiera ninguna mujer que compartiera su hogar, eso no significaba que no tendría una. De cualquier modo, él no era suyo y nunca lo sería. No tenía derecho a sentirse celosa o posesiva.

      Pero, oh, Dios, cómo deseaba que fuera suyo.

      Kian la perturbaba a tal nivel que Syssi dudaba que pudiera tener una conversación inteligente con él. Era agotador esconder su poderosa atracción hacia él. Sus dotes de actriz no eran tan buenas. Mientras más rápido se despidiera, mejor, antes de que flaqueara e hiciera el ridículo al mostrar su demente deseo por él.

      —Lo mismo para mí —añadió Amanda uniéndosele en la pared con vistas a la ciudad y lanzándole una mirada de complicidad.

      —¡Casa! Abre las puertas de la terraza —ordenó Kian al sistema inteligente del hogar, haciendo que los paneles de cristal mecanizados se deslizaran silenciosamente hacia el interior de la pared.

      Afuera, Syssi escogió una de las tumbonas al lado de la piscina y se sentó. A esta altura, el sonido de la bulliciosa ciudad era solo un zumbido distante, perturbado por el bocinazo ocasional.

      Echando la cabeza hacia atrás, miró el cielo que se oscurecía, con tenues nubes iluminadas por los tonos naranjas y rojos del sol poniente.

      —Hermoso, ¿no? —comentó Amanda echándose a su lado.

      Recostada con sus palmas debajo de la cabeza, se unió a Syssi para ver el despliegue de colores en el cielo.

      —Sí, lo es —concordó Syssi.

      Con un vaso en cada mano, Kian salió y se sentó al lado del sillón de cara a Amanda y a ella.

      Aún sentado, era tan grande y tan malditamente guapo que le quitaba el aliento. Y lo que era más, sin su chaqueta y con los botones superiores de su camisa blanca de vestir desabrochados, podía apreciar el contorno de todos esos músculos tonificados que había sentido cuando la abrazaba firmemente en el coche.

      Syssi se le quedó mirando, no exactamente boquiabierta, pero sus labios estaban ligeramente abiertos y sentía que su cara se sonrojaba. Haciendo un esfuerzo, alejó sus ojos de él y miró hacia el cielo, observando discretamente a Kian desde el rabillo del ojo.

      Luego de darles sus bebidas frías a Amanda y a ella, Kian sacó un encendedor dorado y una cajetilla de Davidoffs del bolsillo de su pantalón. Tomando un cigarrillo, lo sostuvo entre el pulgar y el índice, lo encendió e inhaló profundamente.

      Sus párpados se cerraron sobre sus ojos mientras hacía varias caladas largas y la tensión que estaba tallada en su guapa cara pareció aliviarse. Luego de calmar su antojo, abrió sus párpados un poco, mirando a Syssi detrás de una columna de humo.

      —¡Ufff! ¡Kian, dijiste que dejarías de fumar! —exclamó Amanda arrugando la nariz en desagrado, al tiempo que agitaba una mano enfrente de la nariz.

      Ignorando a Amanda, los ojos de Kian se quedaron fijos en Syssi.

      —No parece molestarte, Syssi, ¿verdad? —preguntó en medio de una corriente de humo.

      —No, me gusta el olor de los cigarrillos, incluso de los puros. Lo encuentro relajante.

      Tomando sorbitos de su bebida, Syssi inhaló, disfrutando la mezcla del olor a tabaco con la colonia de Kian.

      Le recordaba a su abuelo. Cuando era pequeña, solía sentarse acurrucada en sus piernas mientras él le leía. Su ropa siempre olía a cigarros y a colonia. No era una sorpresa que asociara la mezcla de estos aromas con la seguridad y el amor.

      Después de quedarse mirando su vaso y los cubitos que se agitaban en su interior por un largo momento, Syssi enderezó los hombros y se giró hacia Amanda.

      —¿Podría alguien explicarme qué está sucediendo?

      Amanda se levantó de la tumbona y caminó unos pasos, alejándose del olor ofensivo.

      —Hay quienes creen que lo que hacemos en el laboratorio es malvado o antinatural, obra del diablo o cualquier otra tontería de esa naturaleza. Cierta secta religiosa declaró una guerra a nuestro trabajo, enviándonos mensajes desagradables y amenazas. Por suerte, Kian se lo tomó en serio y decidió enviar a unos guardias para proteger el laboratorio, creyendo que esos locos pudiesen volverse violentos y llevar a cabo lo que habían estado prometiendo hacer. Por mucho que me duela admitirlo, parece que Kian tenía razón. Los guardias lo llamaron para decirle que habían identificado a unos personajes sospechosos en el pasillo y Kian decidió no tomarse ningún riesgo con una confrontación innecesaria. Los guardias llamaron nuevamente para informar que habían podido ahuyentar a los matones, así que con suerte con esto finaliza todo.

      Mirando a Kian, Amanda sonrió satisfecha.

      —De cualquier modo, voy a dejar a los tortolitos a solas y encaminarme a mi lugar al otro lado del pasillo. Necesito llamar a Onidu y pedirle que traiga mis cosas. No tengo nada aquí.

      Tirándole un beso a Kian, le guiñó un ojo a Syssi y se fue.

      Syssi se puso roja como un tomate.

      ¿En serio ha dicho eso? ¿Tortolitos?

      Juró no perdonar jamás a Amanda por avergonzarla de esa manera.

      —Probablemente deba irme también; se está haciendo tarde. Debo llamar a un taxi. Usualmente camino a casa desde el laboratorio, así que dejo mi coche en casa para ahorrarme el aparcamiento. A veces Amanda insiste en pasar a recogerme por la mañana y luego llevarme de nuevo a casa al finalizar.

      Syssi estaba balbuceando, pero no podía detenerse.

      Era tan vergonzoso. Ahora pensaría que era una idiota.

      Sin mencionar que podía llevarse la impresión de que era tacaña o pobre. No era ninguna de las dos cosas. Syssi era austera y prefería una sólida cuenta bancaria a gastar en frivolidades. Las amigas del costoso colegio al que había asistido solían poner los ojos en blanco ante lo que ella consideraba actuar con responsabilidad fiscal y algunas incluso la habían llamado avara. Mientras ellas habían estado haciendo alarde del dinero de sus padres, compitiendo por quién tenía las últimas cosas y las más caras, ella nunca había desarrollado un gusto por eso.

      Syssi no tenía idea de dónde había surgido esa inclinación. Al crecer en un hogar rico, sabía que sus padres podían costear todas esas cosas que habían sido tan importante para sus amigas. Además, nunca le habían negado lo que les pedía. A Syssi nunca le había faltado nada. Pero aún de niña había preferido que le dieran dinero en lugar de obsequios u otras baratijas como regalo de cumpleaños, y se había emocionado al ver cómo crecía su cuenta bancaria con cada depósito. Tal vez había sido la aversión de su madre por las compras lo que había influido en ella. Anita simplemente no tenía ni el tiempo ni la inclinación por eso. Pedía lo que necesitaba a través de catálogos. Al fin y al cabo, su madre había pasado la mayor parte de sus días vestida con una bata de laboratorio y no consideraba que lo que llevara debajo de esta fuese importante.

      Habiendo dicho eso, Syssi no pensaba que fuera esnobismo intelectual su desprecio por el gasto innecesario. Syssi valoraba la independencia sobre todas las cosas y una parte importante de ser independiente era tener su propio dinero —en gran cantidad— con la salvedad de que había que ganárselo.

      Sus padres habían pagado la matrícula de la universidad al igual que el alojamiento mientras cursaba su pregrado y la escuela de arquitectura. Pero ella se había rehusado a aceptar cualquier otra cosa. Syssi trabajaba como tutora de los exámenes de ingreso a la universidad para ganarse el dinero para sus cosas. Ella había estado orgullosa de que sus servicios hubieran tenido tanta demanda y había incluso logrado ahorrar en su cuenta bancaria una buena parte de lo que ganaba.

      Al escucharla haciendo el ridículo, Kian sonrió, pero no era el tipo de sonrisa consoladora, sino la expresión divertida de un depredador a punto de saltar sobre su presa acorralada.

      Y para su sorpresa… el golpetazo de deseo le pegó a ella aún más fuerte que antes.

      Acércate y bésame, le decía mentalmente. Tócame. Haz algo. ¿No ves que me estoy quemando? Rápidamente desviando la mirada, Syssi rezó para que Kian no pudiera leer su expresión.

      Ella deseaba ser el tipo de persona que pudiese realmente verbalizar esos pensamientos o, incluso, ponerlos en práctica. Pero nunca podría. Aun estando tan intoxicada, no podría ser tan descarada.

      Suspirando, Syssi maldijo su timidez románticamente debilitante. Podía desear a Kian por dentro, pero nunca daría el primer paso.

      Arriesgándose a mirar, esperaba encontrar que la expresión de Kian fuera petulante. Los hombres como él estaban acostumbrados a que las mujeres los adularan. Se empoderaban con eso, lo esperaban. En cambio, él la sorprendió.

      Sus hermosos ojos estaban llenos de arrepentimiento.

      Con un suspiro de resignación, se levantó de donde estaba sentado y le ofreció su mano.

      —Vamos, hermosa, déjame llevarte a casa —le dijo en voz baja.

      Ignorando su mano, Syssi se le quedó mirando con ojos interrogantes, perpleja por las señales mixtas que le enviaba.

      —¿Por qué me sigues llamando así? —soltó.

      Por lo general, era buena leyendo a la gente, pero el comportamiento voluble de Kian era imposible de entender. En un momento parecía que quería hacerle todo tipo de cosas traviesas y emocionantes, al siguiente la miraba como si fuera una molestia con la que no quería tener nada que ver. Luego la llamaba hermosa otra vez.

      ¡Decídete!, quería gritarle Syssi.

      —Porque eres hermosa.

      El rostro de Kian se suavizó, pero su sonrisa permaneció con los labios apretados. Mientras la ayudaba a ponerse en pie, retuvo su mano y luego la condujo hacia la salida. En la puerta de entrada, hizo una pausa para llamar a su mayordomo.

      —Okidu, voy a llevar a Syssi a casa. Regreso enseguida.

      El hombre rechoncho se apresuró a salir de la cocina.

      —Déjeme llevar a la joven dama, señor. No tiene que echarse esa carga —dijo Okidu mientras se ponía su sombrero de chofer.

      —No es molestia, Okidu. Me gustaría llevar a Syssi a casa yo mismo.

      Kian le abrió la puerta a ella.

      —Pero, señor…

      El tipo parecía angustiado. Kian lo detuvo con una mirada firme.

      —Es suficiente.

      Ella deseaba decirle a Kian que prefería que el mayordomo la llevara, pero luego de ver la expresión en su rostro, lo reconsideró. Esa expresión dura y determinada le recordaba a Andrew y sabía que Kian no cambiaría de opinión. Tenía suficiente experiencia discutiendo con su hermano para saber que sería inútil intentarlo.

      Va a ser una tortura. Syssi hizo una mueca, imaginando el incómodo silencio que se alargaría entre ellos mientras la llevaba a su casa. Kian no parecía ser el tipo de persona a la que le gustara charlar sobre frivolidades y ella tampoco lo era. Con suerte, el tráfico sería compasivo y conduciría poco rato.

      Tenía razón.

      Comenzando en el ascensor y durante todo el trayecto, fue tan incómodo como había previsto. Kian conducía muy tenso y callado. Ella estaba rígida y nerviosa, ansiosa por que concluyera.

      Se sentía como en una primera cita que había marchado mal. Excepto que… ¡esto no era ni tan siquiera una cita! Solo dos personas que no se llevaban bien, o tal vez, que se llevaban muy bien, lo que era aún más aterrador.

      Mientras se acercaban a su casa, comenzó a preocuparse. No le cabía la menor duda de que Kian insistiría en caminar con ella hasta su puerta y no se iría hasta que estuviera segura adentro. Luego de ver el lujo de su hogar, esperaba que él no pensara que su pequeño apartamento-casa de huéspedes era una pocilga.

      Justo detrás de la casa de su casera, el garaje convertido en apartamento era acogedor y seguro. Y el alquiler no era más de lo que hubiera pagado en la residencia estudiantil, mientras este le ofrecía más privacidad y silencio. Pero, en comparación con el penthouse de Kian, parecía una choza.

      Demonios, a veces ser frugal e independiente resultaba contraproducente. Si hubiera aceptado la oferta de sus padres de pagarle un apartamento decente, no se estaría preocupando ahora de dar la impresión incorrecta sobre sí misma a Kian.

      Él insistió no solo en caminar hasta su puerta sino en revisar el interior también para cerciorarse de que no hubiera ninguna amenaza. Por fortuna, no pareció notar ni importarle los muebles de segunda mano, ni el desorden. Syssi, por otro lado, añadió el incidente a la larga lista de vergüenzas relacionadas con Kian que había pasado.

      De pie como una idiota al lado de la puerta, esperó a que él terminara.

      Le tomó a Kian 30 segundos, e incluso fue así de largo debido a que decidió incluir el baño en su búsqueda.

      El gato del vecino había decidido aprovechar la puerta abierta y hacer una inspección por su cuenta. Caminando alrededor del pequeño espacio, con su cola en alto, le hizo una buena competencia a Kian con su aspecto distante, regio y altanero.

      Al encontrarse, los dos varones se detuvieron a encararse y medirse el uno al otro y, dándose su aprobación real, continuaron su marcha.

      Syssi se echó a reír.

      Añade a la lista reírte mientras resoplas, se reprendió a sí misma, pero era demasiado divertido. Era una pena que no hubiera grabado el intercambio, se habría vuelto viral en YouTube.

      —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Kian mirándola como si le faltara un tornillo.

      Cubriéndose la boca con su mano mientras trataba de reprimir su risita, Syssi lo señaló a él y luego al gato —que, sentado sobre sus patas traseras, meneaba la cola con agitación, aparentemente desaprobando las risitas también.

      —Independientemente de lo que fuera, me alegro de que mi amigo felino y yo te hayamos hecho reír. Fue nuestro placer divertirte.

      Kian hizo una reverencia teatral, mientras su mano casi tocaba el suelo.

      Algo de la aptitud de Amanda para el drama se le tenía que haber pegado a su hermano. Sospechando que él no tenía a menudo la oportunidad de ser así, ella encontró entrañable esa actitud juguetona. Lo hacía más accesible, atenuando un poco la incomodidad que provocaba en ella.

      Syssi se dio cuenta de que le gustaba, y no solo por su increíble cuerpo y su bello rostro.

      Sonrojándose, bajó los ojos. Pero entonces su silencio la motivó a levantarlos nuevamente y se quedó sin aliento.

      Kian la estaba mirando como si estuviera muriendo por besarla. Excepto que no era el aspecto depredador de antes. Sus ojos se veían suaves y llenos de anhelo —un profundo deseo que, por alguna razón, era opacado por nubes negras de tristeza y arrepentimiento.

      Al mirar esos tristes ojos azules, sabía que no lo haría y que ella se preguntaría para siempre cómo se habría sentido besarlo.

      Es mejor vivir al límite que no vivir en lo absoluto. Las palabras de Amanda hacían un eco en su cabeza.

      Impulsivamente, Syssi llevó las palmas de sus manos a las mejillas de él, tocándolas levemente con la punta de sus dedos. Kian cerró los ojos y se reclinó en su caricia. Inclinando su considerable estructura hasta la estatura justa, casi la invitó a ponerse de puntillas y besarlo.

      Su beso comenzó suave y gentil, con sus cuerpos apenas tocándose. Kian la sostuvo casi con reverencia; una de sus manos acunaba la parte de atrás de su cabeza y la otra sostenía su cintura.

      Era un beso lindo y dulce, pero no era lo que ella quería. Lo que necesitaba. Bajo toda la reserva y la ternura de él, Syssi presintió la bestia salvaje que contenía.

      Ella quería desatarla.

      Presionándose contra él y sintiendo su torso y su poderoso cuerpo, ella le pedía más. Con sus manos recorrió su suave cabello, agarró puñados de este y, tirándolo, lo acercó a ella mientras un gemido suave se escapaba de su garganta.

      Era todo el estímulo que él necesitaba.

      En una fracción de segundo, Syssi se encontró presionada contra la pared, la mano en la parte posterior de su cabeza cogiendo su cabello, la otra ahuecando su trasero y levantándola. Kian la colocó de forma que sus cuerpos se alinearan, frotando su dura longitud en contra de la pelvis de ella.

      Caliente, exigente y poderoso.

      Mientras tanto su lengua empujaba más allá de sus labios —explorando y haciendo un duelo con la de ella, retrocediendo e invadiendo en una evidente imitación del acto sexual —ella sintió sus partes florecer para él, llenándose de humedad.

      ¡Eso sí era un beso! Syssi lo reconoció con las pocas neuronas que todavía le funcionaban. Crudo e intenso, encendió una hoguera que estaba a punto de estallar en un fuego de grandes proporciones.

      Tócame, le imploró en silencio a Kian, con sus senos apretados y pesados, anhelando ser tocados.

      Debido a que ignoró su silente petición, ella recurrió a frotarse en contra de su pecho, esperando que la fricción le proveyera alivio. Pero él se retractó demasiado pronto, dejándola privada.

      Con ambas manos él acunó sus mejillas, tocó su frente con la suya y cerró los ojos. Por un momento, ambos jadearon sin aliento, esperando a que sus corazones desbocados se calmaran.

      Mientras Kian levantaba la cabeza y la miraba a los ojos con esa expresión triste y resignada de antes, el corazón de ella se hundió. Presagiaba que Kian se marchaba y no tenía intenciones de volver.

      La única vez que estaba realmente considerando llevarse a la cama a un chico que acababa de conocer, él no la quería.

      Syssi cerró los ojos ante el dolor, concentrándose en memorizarse cómo se sentía la caricia de Kian en su mejilla. Él esperó a que ella abriera los ojos de mala gana para mirarlo.

      Una luz extraña brillaba en sus ojos azules y oscuros mientras la mantenía hipnotizada con su intensa mirada.

      —Buenas noches, dulce Syssi, has tenido un largo día y estás muy cansada, necesitas dormir.

      Ella estaba… tan cansada… tan confundida…

      Arrastrando los pies, Syssi apenas llegó a la cama antes de colapsar sobre ella —totalmente vestida, con sus zapatos puestos todavía.
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      Syssi se había dormido profundamente y dormiría toda la noche.

      De pie junto a su cama y mirándola, Kian suspiró y recorrió su cabello con las manos.

      La chica estaba resultando difícil de resistir.

      Ella lo había querido desde el principio y, aún si no hubiera podido oler su deseo, había estado plasmado en su expresivo rostro —dulce e inocente en su timidez, todavía joven y esperanzada, tan diferente a él.

      Había estado tentado, violó el protocolo y no llevó a sus guardaespaldas con él para poder estar a solas con ella. Por unos momentos, incluso había logrado convencerse de que lo hacía por el clan.

      Su futuro dependía de que encontraran a algunos latentes.

      Excepto que nunca se habría perdonado si la hubiese tomado. Habría sido engañoso, deshonroso. Kian ya había sacrificado lo suficiente por el clan, por su familia; lo único que no estaba dispuesto a hacer era entregar su respeto propio, su honor.

      Por mucho que se le antojara, no podía tomar lo que ella tan libremente le ofrecía. La mejor respuesta era alejarse.

      Pero ¿cómo podría hacerlo?

      Cuando ella le había sonreído, después de su reverencia ridícula, esa sonrisa radiante la había transformado de dulce y bella a espectacular y él había querido jurar que siempre la haría sonreír así. Aún si eso significara hacer el ridículo, valdría la pena solo para oírla reírse a carcajadas, libremente y sin reservas.

      Mirando fijamente su hermoso rostro, él había querido quedarse. No para tener sexo, aunque también quería eso, sino para abrazarla y sostenerla firmemente, acariciar su cabello y susurrarle tonterías dulces al oído. Para divertirla, para hacerla feliz.

      Un solo beso, había pensado un momento antes de que ella lo besara —ella no lo recordaría de todos modos.

      No lo permitiría.

      Saber que se iría pronto y se borraría de los recuerdos de Syssi (muy probablemente para no volver a verla nunca más) había hecho un nudo en su interior, provocando una sensación de pérdida y tristeza resignada.

      Pero era lo correcto.

      Para Syssi.

      Su poder de dominación mental había enterrado y confundido los recuerdos de Syssi sobre los eventos del día, comenzando con el momento en que él había entrado al laboratorio. Todo lo que recordaría al día siguiente sería haberse ido a casa con un dolor de cabeza y haber colapsado en su cama. De surgir él en su recuerdo, sería en sus sueños, nada más.

      Con un suspiro, le quitó los zapatos y la tapó con la manta, asegurándose de cubrirle los pies.

      Y aun así, no podía marcharse.

      Mirando su bello rostro, retiró un mechón de cabello de su frente húmeda.

      Qué infierno ardía debajo de ese exterior tímido y reservado de ella. Al grado que Kian casi creía que Syssi albergaba algunos deseos dulcemente oscuros —el tipo de deseos que habría estado más que feliz de complacer.

      Sin embargo, él nunca lo descubriría, ¿verdad?

      ¿Sería un tonto testarudo, tal y como lo había acusado de ser Amanda?

      ¿Por qué estaba evitando esto tan decididamente?

      ¿Realmente estaba haciendo las cosas decentemente y comportándose como un caballero?

      Kian deseaba tener alguien con quien hablar. Alguien que le aclarara la cabeza y le ayudara a organizar todas estas emociones conflictivas y confusas. Excepto que no había nadie con quien se sintiera cómodo o que fuera lo suficientemente cercano a él.

      Con un último roce de la punta de sus dedos en la mejilla de ella, se dirigió hacia la puerta. Mientras la cerraba suavemente tras de sí, escuchaba la letra de «Sloe Gin» de Tim Curry en su cabeza. Estoy tan jodidamente solo.

      Kian negó con la cabeza mientras caminaba por el largo camino de regreso a su coche. El aire fresco lo ayudaba a despejarse. No se podía permitir el lujo de dejarse ahogar en pena. Incluso si una relación con Syssi fuera posible, aunque no tenía idea de cómo podría haber funcionado algo así con un humano, no había lugar para eso en su vida. Dirigir los negocios internacionales del clan y mantener a su familia a salvo de los doomers requería toda su atención.

      Espontáneamente, sus pensamientos regresaron a cómo había comenzado esa guerra sin fin.
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      La historia era una que Kian había escuchado a su madre contar muchas veces. Cada vez que la contaba, los detalles cambiaban un poco; algunos se añadían, otros se omitían. De niño, Kian había pensado que era olvidadiza o fantasiosa. Solo más tarde se había dado cuenta de que ella había estado modificando la historia según su público.

      Además, no era como si alguien se hubiera atrevido a acusar a una diosa de inventarse o de olvidarse de las cosas.

      Al presente, ya se la había memorizado.

      La historia habría resultado familiar para la mayoría de los mortales, ya que sus ecos distorsionados se habían registrado en las tradiciones de varias de sus culturas. Escrita en varios idiomas, los nombres de los protagonistas habían cambiado y la historia se había adaptado a diferentes agendas, diferentes moralidades, diferentes conjuntos de creencias.

      Se había convertido en un mito.

      Pero como todos los mitos eternos, tenía en su centro una historia verdadera.

      Había habido un tiempo en el que los dioses vivían entre los mortales —otorgando su benevolencia, proveyendo conocimiento y cultura, y ayudando a la humanidad a establecer una sociedad avanzada, moral y justa.

      Agradecida, la gente había adorado a los dioses, expresándoles su adoración con ofrendas de sus mejores bienes y donándoles libremente su trabajo.

      Obviamente, esos dioses no habían sido deidades en realidad. De cualquier modo, su madre no decía si habían sido los sobrevivientes de una civilización superior previa o los refugiados de algún otro lugar. Ella, o no lo sabía o se lo reservaba. Annani tomaba muy en serio su estatus divino y se aseguraba de que todos los demás lo hicieran también.

      Tal vez ella buscaba elevar su grandeza, como si fuera necesario o incluso posible, cubriendo sus orígenes en un manto de misterio.

      Los dioses tenían poderes inimaginables. Podían lanzar una ilusión tan poderosa que burlaban las mentes de miles. Su poder sobre la mente humana era tan fuerte que sus ilusiones no solo se veían y olían reales, sino que incluso se sentían reales al tacto. Podían proyectar pensamientos e imágenes en las mentes simples y nada suspicaces de los mortales, influyendo en todo, desde su humor, su conducta moral, su llamado a la guerra, hasta la revelación e inspiración divinas.

      Físicamente eran perfectos. Asombrosamente bellos. Sus cuerpos nunca envejecían ni contraían enfermedades, y sanaban sus heridas en tan solo unos momentos.

      Pero todavía podían morir.

      Ni siquiera los dioses podían sobrevivir a la decapitación o resistir una explosión nuclear, para la cual, desafortunadamente, tenían los recursos.

      Eran pocos.

      El acervo genético limitado combinado con una tasa de concepción extremadamente baja llevó a los dioses a buscar parejas compatibles entre los mortales. Aquellas uniones probaron ser más fructíferas y muchos niños casi inmortales nacieron. Pero, cuando esos niños se unían a parejas humanas, su progenie era mortal.

      Al examinarlo más detenidamente, sus científicos encontraron un modo de activar a los genes divinos latentes, pero solo los de los hijos de las hembras inmortales. Los hijos de los varones estaban tristemente condenados a la mortalidad.

      Annani, una de los pocas niñas purasangre nacidas de los dioses e hija de la pareja principal, se convirtió en la diosa joven más codiciada.

      El que tuviera la suerte de aparearse con ella se convertiría en el próximo gobernante.

      La cadena de eventos que prosiguió luego de que ella alcanzara la mayoría de edad no sorprendió a nadie. Una feroz competencia se produjo entre los dos pretendientes. Mortdh, el hijo del hermano de su padre y, por lo tanto, el primero en línea para obtener su mano, era su prometido. Y Khiann, el hijo de una familia adinerada, pero menos prominente, quien ante la situación no parecía tener ninguna oportunidad.

      Pero Annani era muy joven e impetuosa, y escogió al que la amaba y a quien ella amaba. No a su prometido, a quien nunca le había importado y quien tenía ya numerosas concubinas e hijos propios.

      Mortdh estaba furioso y exigió que ella se apareara con él, era su derecho. Pero su derecho fue reemplazado por la elección de ella. El código de conducta de los dioses establecía claramente que cualquier apareamiento, aún uno con un humilde mortal, tenía que ser consensuado.

      Locos de amor, Khiann y Annani se unieron en una gran ceremonia.

      Tanto los dioses como los mortales estaban tan prendados con esta gran historia de amor que escribieron himnos y crearon mitos para conmemorarla.

      El amor de Khiann y Annani era la historia que a todos les encantaba contar.

      La historia del amor que triunfa.

      Eso volvió loco a Mortdh. En su mente, no solo había perdido su única oportunidad de ser el soberano, sino también el respeto de todos.

      Y era: Todo. Culpa. De. Ella.

      Su odio por Annani y, por extensión hacia todas las mujeres, lo quemaba con rabiosa intensidad. Detestaba el derecho de las hembras a escoger pareja, aborrecía la tradición matrilineal de los dioses. Juró llegar al poder y cambiar todo eso. Bajo su mandato, las mujeres no tendrían derechos. Se volverían propiedad, para ser compradas y vendidas como ganado. La herencia dejaría de ser matrilineal, la cadena del poder se volvería patriarcal.

      En todo su odio y locura, Mortdh hizo lo impensable; una atrocidad tan grande que sacudió el mundo antiguo.

      Asesinó a Khiann.

      Asesinó a un dios.

      Salvajemente, le privó la vida al gran amor de Annani.

      Los lamentos cantados en duelo por la muerte de Khiann y para lamentar la trágica pérdida de un amor tan inmenso se convertirían en un ritual que se llevaría a cabo todos los años en el aniversario de su muerte.

      El padre de Annani convocó a una gran asamblea para decidir el destino de Mortdh. Su crimen era el más grave de todos. Matar a un dios era tan impensable que la ley ni siquiera tenía un castigo lo suficientemente severo para lo que había hecho. Como la ejecución de un dios no era permitida, la pena más terrible en su código era el entierro. Y era necesario que toda la asamblea de dioses sentenciara a uno de los suyos a ese horrible destino.

      Un dios no moriría en la tumba; lentamente su cuerpo dejaría de funcionar, entrando en una suerte de estado suspendido. Pero tomaba mucho tiempo, un tiempo muy largo, hasta que la consciencia se desvanecía.

      Una decisión de ese grado de severidad requería un voto unánime.

      Mortdh huyó a su fortaleza en el norte. Junto a su hijo casi inmortal, Navuh, reunió a un ejército de soldados mortales y su progenie casi inmortal. En su mente trastornada, concluyó que, si no podía gobernar a los dioses, los eliminaría.

      Ser señor supremo sobre los mortales y casi inmortales sería suficiente.

      La asamblea de los dioses escuchó toda la contundente evidencia y votó unánimemente por la sentencia de enterramiento. Los padres de Mortdh tenían planes de interceder por su hijo. Sin embargo, al escuchar el testimonio que lo condenaba, la fría crueldad de su asesinato premeditado, se dieron cuenta de que no tenían más alternativa que votar junto al resto. Su hijo se había vuelto increíblemente peligroso y había que detenerlo.

      Annani estuvo presente en las deliberaciones del consejo, congelada en su dolor. La única cosa que la apartaba del colapso y la tenía en un estupor abatido era su necesidad de venganza. Tenía que aferrarse hasta que concluyera el último voto. Escuchó los procedimientos con lágrimas que bajaban por sus mejillas y caían en su falda. Pero al concluir la votación y dictarse la sentencia, no sintió ninguna satisfacción.

      No sintió nada, excepto dolor.

      Annani deseaba morir. Sin su amor, no tenía razones para continuar. No había nada que pudiera llenar el horrible vacío en su corazón y la agonía de la desdicha era más grande de lo que podía soportar.

      La muerte habría sido misericordiosa.

      Pero mientras fragmentos del debate traspasaban la bruma de su desesperación, se obligó a enfocarse en lo que se discutía y se alarmó con lo que escuchaba. Aparentemente el consejo no tenía ni idea de cómo detener a Mortdh para ejecutar el veredicto.

      Los rumores de las fuerzas reunidas bajo su estandarte sugerían que se estaba gestando una guerra, y se hablaba de reunir una fuerza propia. Estaban deliberando si pasar a la ofensiva y tratar de capturar a Mortdh, o permanecer en su fortaleza y defenderla de su ataque.

      Por experiencia, Annani sabía que la conversación continuaría interminablemente, sin producir ninguna acción definida. ¿De qué servía la sentencia si no podía ejecutarse? ¿Cómo se haría justicia? ¿Quién capturaría a Mortdh? ¿Qué pasaría si atacase primero y ganase?

      Si en algún momento la capturaba a ella, su destino sería peor que el de la muerte. De eso no tenía ninguna duda.

      Fiel a su naturaleza, Annani no dudó mucho antes de decidirse a hacer algo.

      Iba a huir.

      Tomaría su máquina de volar y el precioso regalo de su amor que consistía en siete sirvientes biomecánicos, y volaría hacia una tierra distante que los dioses nunca habían honrado con su presencia.

      Mortdh no la encontraría jamás.

      Sin haber sido tocada nunca por los dioses, esa tierra sería con toda probabilidad un lugar primitivo, sin cultura ni una sociedad establecida.

      Tendría que comenzar una nueva civilización.

      Para lograr eso, necesitaría un conjunto de instrucciones y un tesoro de conocimiento. Pero, de nuevo, Annani sabía exactamente dónde conseguirlo. Ella robaría la biblioteca de su tío, que contenía gran parte de la ciencia y la cultura de su pueblo y estaba almacenada en una tableta que lo había visto leer a menudo. Él incluso se la había prestado en algunas ocasiones.

      Esa decisión y su pronta ejecución salvaron su vida y el destino futuro de la humanidad.

      Esa misma noche, mientras los dioses deliberaban todavía, Mortdh voló su aeronave por encima de la fortaleza del consejo y dejó caer una bomba nuclear.

      La devastación se propagó tanto que más de la mitad de la población de la región murió junto a sus dioses. El viento nuclear llevó la muerte a todas partes, diezmando todo lo vivo a su paso.

      Incluyendo a Mortdh.

      De las cenizas y ruinas, los humanos y casi inmortales se levantaron y trataron de sobrevivir de lo que quedaba. Nada crecía, y a los que el viento nuclear había perdonado, el hambre se los llevó.

      La población humana seguía muriendo.

      Los casi inmortales, como hijos de los dioses, tenían cuerpos que sobrevivían por más tiempo y sanaban más rápidamente y debieron haber corrido mejor suerte. Algunos de ellos debieron haber llegado a tierras distantes y haber rehecho sus vidas.

      Annani sinceramente esperaba que ese fuera el caso. A pesar de que a lo largo de los próximos cinco milenios no se encontró con ninguno.

      La única parte de la región que no se vio afectada por la devastación nuclear fue su extremo norte. La fortaleza de Mortdh. Con la muerte de Mortdh, su hijo mayor, Navuh, asumió el liderazgo de su pueblo; varios cientos de guerreros mortales y casi inmortales junto con sus crías.

      La mayor parte de las desafortunadas mujeres habían sido mortales, pero algunas debieron haber sido latentes o casi inmortales porque el ejército inmortal de Navuh había continuado creciendo a lo largo de los milenios y, con él, su poder y esfera de influencia.

      Navuh había jurado defender la visión de su padre de un nuevo orden mundial. Y con su fuerte mando sobre los líderes de la región, había sido exitoso en hundir esa parte del mundo en unas tinieblas y opresión que nunca se habían conocido.

      Había sido peor para las mujeres.

      Se habían vuelto ganado: que sus padres o hermanos tenían y vendían como propiedad, para ser compradas por sus esposos y desechadas a su antojo. Las habían privado de todos sus derechos personales. Para todos los efectos, las mujeres habían dejado de ser consideradas personas. Se habían vuelto cosas. El patriarcado había nacido y estaba aquí para quedarse.

      Annani huyó al lejano norte, desolado y frío. Nunca permanecía en un lugar por mucho tiempo, por miedo a que la hallaran. Poco a poco, sin embargo, los rumores del desastre que había sucedido en Mesopotamia llegaron hasta su escondite helado, y supo que ella era la última de su linaje.

      La última diosa que quedaba viva.

      Para ese momento, todos los rastros de la mujer joven y despreocupada que había sido habían desaparecido. Con su corazón tan helado como su nuevo hogar, estaba adormecida y sin emociones, y carecía de la motivación para hacer otra cosa que salir adelante.

      No obstante, tenía que sobrevivir, pues era la custodia de un tesoro: el conocimiento, la cultura y la ideología de su familia.

      El futuro de la humanidad estaba en sus manos.

      Sin ella, la oscuridad de Navuh se esparciría hasta consumir todo lo bueno y decente en el mundo.

      Ella no podía, no dejaría que eso ocurriera.

      Por cinco años, Annani corrió y se escondió y sobrevivió con la ayuda de sus sirvientes que se aseguraban de que al menos tuviera comida y refugio.

      Eventualmente, su pena y dolor disminuyeron lo suficiente como para permitirle seguir adelante. No olvidaría y no desaparecería el dolor —eso nunca pasaría— pero al menos comenzaría su tarea monumental.

      Durante su estasis autoimpuesta, pasó mucho tiempo pensando y se dio cuenta de que no lo podría hacer sola. Necesitaba crear más de sí misma.

      Annani conocía una sola manera de lograr eso.

      Tenía que procrearse.

      Sin embargo, había jurado nunca más enamorarse. Su corazón pertenecería por siempre a su único amor verdadero. Su alma permanecería siempre fiel al recuerdo de Khiann.

      Para producir una descendencia, compartiría su cuerpo con sus amantes mortales, pero nada más.

      Tomó a muchos, usándolos a todos y desechándolos poco después. Luego de hacerlo, ella confundía la mente de su pareja, dejándole atrás un recuerdo de ensueño de un encuentro celestial.

      Para los varones no era una privación ser usados así; después de todo, ella era la mujer más bella del mundo. Y para su sorpresa, Annani descubrió que tampoco era una privación para sí misma.

      Su corazón podría haber estado congelado, pero su cuerpo rugía a la vida con calor insaciable.

      En el transcurso de los próximos cinco milenios, Annani fue bendecida con cinco hijos. Su primer hijo nació después de tres mil años, durante los cuales casi había perdido la esperanza de concebir.

      Alena, su hija mayor, resultó ser una bendición incalculable. Para una inmortal, era un milagro de fertilidad, que parió trece maravillosos hijos en el transcurso de quinientos años.

      Kian fue el próximo en nacer unas pocas décadas después de Alena. Annani nombró a su hijo en recuerdo de su amor perdido. Pero cambió el nombre un poco para no tender una carnada al destino. Kian sería fundamental en su misión de iluminar a la humanidad.

      Un milenio más tarde llegó el dulce Lilen. Crecería para convertirse en un hombre amable y valiente, que a todos gustaba. Su trágica pérdida en una batalla hundió a su madre nuevamente en las profundidades de la desesperación, donde permaneció hasta que el nacimiento de su hija Sari la extrajo de ese vórtice oscuro.

      La última en nacer de sus hijos, pero no por ello menos importante, fue Amanda. Era una chica muy joven, y hasta recientemente, indómita y fiestera. La princesa, como la llamaban todos.

      Annani nunca había revelado la identidad de los padres, pero los había descrito en detalle, aliviando la curiosidad natural de sus hijos.

      Habían sido los hombres más magníficos. Había escogido a los varones más fuertes, más inteligentes y guapos. Habían sido los guerreros más fieros y líderes naturales de su linaje.

      Kian se preguntaba si la imagen que ella les había formado a sus hijos no habría sido exagerada. Los simples mortales no eran tan grandiosos. ¿Lo habría hecho por el bien de sus hijos? ¿Por su propio bien? ¿Había sabido siquiera de quién era la semilla que había echado raíces? O tal vez, simplemente había creído que eran tan sublimes porque nunca se había quedado el tiempo suficiente para conocerlos lo suficientemente bien.

      Debido a que la población humana crecía y se esparcía por nuevas tierras distantes, el clan de Annani requería dos centros de operación geográficamente estratégicos. Kian se había mudado con algunos miembros del clan de Escocia a América, y Sari se había hecho cargo del centro de Europa, convirtiéndose en su contraparte en el viejo continente.

      La influencia de Annani en el hemisferio occidental había crecido. El conocimiento y sabiduría de los dioses se había filtrado lentamente hacia los mortales, ayudándolos a evolucionar hacia la sociedad avanzada en la que un día se convertirían. Pero el progreso había sido lento, frustrado una y otra vez por la fuerza destructiva de Navuh.

      La Devota Orden Oscura de Mortdh, como Navuh llamaba a su ejército de despiadados asesinos, era un enemigo formidable.

      Carecer de los recursos intelectuales que Annani había robado debía haberlos irritado terriblemente, ya que los doomers habían hecho una religión de destruir y detener cualquier progreso que los mortales hubiesen logrado gracias a ella, fuese científico o social. Su oscura esfera de influencia había abarcado algunas veces la mayor parte del mundo civilizado. En cada ocasión le había tomado a Annani y a su clan siglos para recuperarse y alejar los males de la ignorancia y el odio.

      El clan de Annani era pequeño, de unos pocos cientos, y su lento crecimiento se encontraba limitado por su línea matriarcal única.

      Los doomers, por otra parte, eran una legión.

      Hasta donde Kian había podido comprobar, tenían una ventaja desde el principio, puesto que Navuh había heredado una pocas hembras casi inmortales o latentes de su padre.

      Debían custodiar estas hembras fieramente puesto que ninguna se había escapado de sus garras.

      Solo los cielos sabían que Kian y sus sobrinos habían buscado por mar y tierra durante siglos. Habían rastreado rumores y cuentos fantásticos de brujas, ninfas, súcubos y otras criaturas míticas con la esperanza de encontrar a una hembra inmortal en la fuente de estas historias. Pero, como las pistas no habían conducido a ninguna parte una y otra vez, ellos eventualmente habían abandonado su búsqueda, aceptando de mala gana su destino.

      Superado en números y músculos, la mejor estrategia del clan había sido esconderse.

      Habían vivido en silencio y sin pretensiones, evitando cualquier atención indebida. Por supuesto, la capacidad de crear ilusiones y borrar recuerdos había sido fundamental para tales efectos.

      Sacándole ventaja a su sofisticada base de conocimiento, de manera lenta pero segura, habían desarrollado un imperio económico encubierto.

      Operadas y pertenecientes a una miríada de identidades y entidades, las propiedades del clan incluían tierra, minas de carbón y minerales, bancos, manufactureras, hoteles y otros bienes raíces por todo el mundo, a las que se habían añadido en tiempos modernos un tesoro de patentes y empresas basadas en la tecnología.

      Ocasionalmente, los doomers habían logrado atrapar a un miembro del clan y varios varones se habían perdido de ese modo. A Kian le daban escalofríos pensar en la posibilidad de que los doomers atraparan en algún momento a una hembra del clan.

      En sus manos, ella ansiaría un final que nunca vendría.

      Ahora, debido a que las reglas de juego habían cambiado irrevocablemente, Kian debería reevaluar la estrategia en la que el clan había confiado por tanto tiempo.

      Annani estaba a salvo en su fortaleza cubierta de Alaska. El lugar estaba muy bien escondido bajo una cúpula fabricada de hielo; indetectable incluso con la ayuda de satélites. La única forma de entrar y salir era en un avión especialmente diseñado, pilotado por uno de sus sirvientes Odu de confianza. Ni siquiera Kian podía encontrar el lugar por su cuenta.

      Sari y el clan europeo estarían bien también. Todos vivían en su fortaleza de Escocia, defendida con el mejor equipo de vigilancia que había y nublada por sus ocupantes con una ilusión mantenida a perpetuidad.

      Faltaba su gente.

      Estaba esparcida por toda California y confiaba su seguridad a vivir sin ser vista entre millones de mortales.

      Eso tendría que cambiar.

      Kian hizo una mueca, imaginando el infierno que le harían pasar cuando les sugiriera una mudanza a su torre de seguridad: primero los miembros del consejo y luego el resto.

      Desafortunadamente, no podía simplemente dar una orden; cada decisión mayor requería una votación. ¿Y no era eso una maldita pena? Sin embargo, tenía un as bajo la manga que garantizaría que la votación le favorecería.
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      —¿Qué piensas?

      El jefe de Andrew se inclinó sobre sus hombros para mirar las fotos adjuntas al archivo que Andrew estaba leyendo.

      —Aparentemente, el negocio está floreciendo en las Maldivas, a juzgar por el abrupto incremento en los visitantes de ese país en las pasadas dos semanas.

      Llegando a días de diferencia el uno del otro, tres grupos de «negociantes» de ese pequeño país habían entrado a los Estados Unidos a través del Aeropuerto Internacional de Los Ángeles.

      Su jefe tocó la fila superior de fotos.

      —Lo que alertó a seguridad, aparte de que las Maldivas son un montón de islas insignificantes dejadas de la mano de Dios sin ninguna industria reconocida, es que cada grupo consistía en cuatro varones. Son demasiado jóvenes y fornidos para ser negociantes. Además, esas barbas tupidas son un disfraz excelente. No los podrán reconocer una vez que se afeiten.

      La seguridad de aeropuerto había usado esta rareza como excusa para enviar la información a su departamento sin arriesgarse a que los acusaran de apuntar a un perfil de pasajero en particular. Al mirar las fotos de la cámara de seguridad de los doce hombres jóvenes, Andrew hizo una mueca. Negociantes. ¿Qué tipo de negociante se veía así? Ninguno que hubiera conocido. Tampoco era que hubiera conocido a tantos.

      Sea como fuere, era una pena que la seguridad del aeropuerto necesitara una excusa para reportar unos personajes que hubieran levantado las sospechas de cualquiera que tuviera una pizca de cerebro. En su opinión, el prohibir los perfiles era un ejemplo perfecto de que la corrección política había llegado demasiado lejos.

      La inmensa mayoría de los terroristas eran hombres jóvenes entre dieciocho a veinticinco años. De hecho, la mayoría de los crímenes violentos eran perpetrados por los miembros varones de ese grupo de edad. Las abuelas de setenta años y las niñas de cinco años representaban un riesgo de seguridad muy remoto, al igual que las familias con niños pequeños. Al considerarlos a todos como un riesgo equivalente, el Departamento de Seguridad Nacional estaba derrochando sus recursos limitados e incrementando el riesgo de no detectar los casos reales.

      Como estos tíos.

      —Me pregunto en qué tipo de lío están metidos.

      Su jefe se enderezó y se levantó los pantalones sobre su rolliza barriga. Era difícil creer que tiempo atrás el tipo había sido un guerrero en una unidad de élite.

      Andrew se rio entre dientes.

      —El grupo no habría levantado sospechas si las Maldivas estuvieran compitiendo en un torneo internacional de lucha libre y estos especímenes fuesen los miembros del equipo.

      Los hombres rezumaban salud y vitalidad, el tipo que provenía de realizar actividad física agotadora, y sus posturas rectas y seguras eran las de soldados bien entrenados.

      Su jefe tenía la misma opinión.

      —Parecen marinos de guerra.

      Los tipos eran todos altos y parecían ser de diferentes etnias. Uno de aspecto rudo era asiático. Dos parecían tener ascendencia escandinava, guapos, rubios, de ojos azules. Le recordaban a Andrew a sus amigos de Operaciones Especiales y el modo en que el abigarrado grupo volvía de una misión con sus rostros bronceados cubiertos por barbas de varias semanas de crecimiento.

      —Averigua dónde se están alojando y qué hacen. El informe menciona que los hombres listaron tres hoteles diferentes para su estadía.

      —Le daré seguimiento mañana y revisaré si se han registrado en algún hotel.

      El jefe le tomó los hombros.

      —Haz eso. Y ahora sal de aquí y vete a casa.

      Habitualmente Andrew era el último en salir de la oficina. Los otros agentes tenían familias adónde ir, pero a él nadie lo esperaba en casa. Esa noche, sin embargo, tenía planes; tenía una cita con su compañera de entrenamiento en el gimnasio y, si ella estaba de humor, se revolcarían más tarde en la cama.

      Susanna era otra analista en su departamento, lo que significaba que todavía iba a misiones en el extranjero como él. Lo que había comenzado como una camaradería fácil, se había convertido rápidamente en un arreglo de «amigos con derecho».

      Al principio, él había desconfiado de llevar su amistad al siguiente nivel. De acuerdo con la sabiduría convencional, una aventura amorosa con alguien del trabajo era un desastre en ciernes. Pero había funcionado. Ninguno tenía expectativas ni lo trataba como un arreglo exclusivo. Solo satisfacían las necesidades del otro.

      Andrew no podía permitirse nada más y ella tampoco. No mientras estuvieran saliendo en misiones activas. Para él, la fiesta terminaría pronto. Estaba por cumplir los temidos cuarentas. Susanna todavía tenía tiempo antes de que la gente en el poder la encadenara a su escritorio.

      Cuando llegó al gimnasio, Susanna era la única allí.

      —Llegas tarde —le dijo desde la parte posterior de un saco de boxeo en el que estaba practicando sus patadas.

      La mujer era una gran entusiasta de las artes marciales.

      —Lo siento. Me dejaron otro expediente en el escritorio. El jefe quería que le echara un vistazo.

      Ella dio un puñetazo seguido de una patada.

      —¿Algo interesante?

      —No sé todavía. Mañana sabré más. Puede que sea solo un grupo de chicos paseando por los Estados Unidos.

      Ella le dirigió una mirada de complicidad.

      —Pero tienes una corazonada de que están tramando algo.

      Andrew se frotó el cuello.

      —Sí, tengo un presentimiento. Por su aspecto, o son atletas o son soldados, pero estoy apostando por lo segundo. Sus posturas los delatan. Ponle uniformes y pueden pasar por marinos de guerra.

      Ella se rio.

      —¿Quieres decir que se ven como si tuvieran un palo metido en el culo?

      Andrew entrecerró sus ojos mirándola.

      —Ten cuidado. Fui un marino de guerra.

      Susanna ejecutó una serie de golpes rápidos.

      —¿Y cuánto tiempo te tomó deshacerte de esa postura para que no te delatara?

      Andrew se echó a reír.

      —Meses. No sé por qué se molestan en reclutar a los marinos cuando buscan tipos que se puedan entremezclar con la gente.

      —Me imagino que es por el entrenamiento y la resistencia.

      Susana se quitó los guantes y se acercó hasta él.

      —Hablando de resistencia, ¿por qué no pasamos por alto el entrenamiento y revisamos cuánta tienes?

      Andrew sonrió y pasó su brazo por los musculosos hombros de ella.

      —Estoy listo.

      —Me imaginé que lo estarías.
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      Un poco después de las ocho, Kian cerró el archivo de una propiedad en Maui que había estado tratando de leer durante la última media hora y salió de la oficina de su casa.

      —¿Tienes lista mi túnica? —le preguntó a Okidu.

      —Está acabada de planchar y colgada en una percha en la puerta de entrada. Déjeme buscársela, señor.

      —Gracias.

      Cuando Okidu le pasó la túnica, Kian se la puso sobre los hombros y se encaminó al complejo soterrado.

      Una vez que llegó al Gran Salón del Consejo, Kian encendió las luces y dio un buen vistazo. No había visto el auditorio al estilo de un anfiteatro desde que había inspeccionado el edificio recién construido hacía cuatro años.

      La opulencia del cuarto y su gran tamaño, reminiscencias de una antigua era de indulgencia, representaban el mayor gasto realizado por Kian en los cuarteles generales del clan. Lo había modelado sobre la base de sus recuerdos de las descripciones de su madre, tratando de replicar la Cámara del Consejo de los Dioses tan bien como había podido.

      Unas filas de sillas forradas con terciopelo rojo en semicírculo formaban un patrón de herradura y unas largas columnas sostenían graciosos arcos con murales y relieves en yeso que mostraban escenas míticas. Tenía detalles exquisitos que adornaban los suelos de mármol con incrustaciones de mosaico y una escalera con elaboradas molduras de yeso y barandillas de latón que conducían al balcón de la segunda planta.

      Con cuatrocientas sillas, el Gran Salón del Consejo podía recibir a todos los miembros americanos del clan con espacio de sobra. Y solo para estar seguros, de ser necesario, el balcón sin amueblar de la segunda planta podía acomodar doscientas sillas adicionales.

      Kian no tenía idea de lo que lo había poseído cuando encargó que lo construyeran a una escala tan grande. Entre sus doscientos ochenta y tres, los ciento noventa y seis de Sari y los setenta y dos de su madre, el clan entero alcanzaba los quinientos cincuenta y un miembros. ¿Cuál sería la probabilidad de que todos agraciaran este espacio con su presencia al mismo tiempo?

      Probablemente ninguna.

      Pero le gustaba planificar en grande y prepararse para todo tipo de contingencias. Tal vez en el futuro un evento monumental, con suerte una celebración, requeriría la presencia de todos y cada uno de los miembros del clan.

      La cámara había resultado ser exactamente igual a lo que había visualizado. Bueno, a excepción de los asientos de los miembros del consejo que seguían siendo tan feos como la primera vez que los había visto y eran prueba de que, contrario a lo que todos opinaban de él, tenía la capacidad de transigir.

      Sobre la plataforma elevada, distribuidas en forma de arco y orientadas hacia la audiencia, las trece monstruosidades en forma de trono habían sido idea de Amanda. De algún modo había logrado convencer a Ingrid, la diseñadora de interiores, que la apoyara, así que las ostentosas vulgaridades se habían quedado allí a pesar de sus protestas.

      Hay batallas que no vale la pena pelear.

      De cualquier modo, mientras se sentaba en su asiento de regente y estiraba sus largas piernas apoyando sus brazos en los pesados reposabrazos, Kian tenía que admitir que el trasto, aunque doliese en la pupila, era cómodo. Su asiento se ubicaba en el centro, mientras los seis miembros del consejo estaban a su derecha y los seis guardianes, a su izquierda. Onegus, como el líder de los guardianes, se sentaba del lado del consejo.

      Mirando hacia atrás, se aseguró de que las dos pantallas movibles en la parte posterior del proscenio estuviesen en el ángulo óptimo para transmitir por teleconferencia el servicio en honor a Mark. Luego de consultarlo con su madre y Sari, habían acordado que al día siguiente por la noche todos los miembros del clan participarían en la ceremonia.

      Satisfecho con las pantallas, se reenfocó en las múltiples filas de cómodos asientos. Maldición, el salón era enorme. Demasiado grande para la pequeña reunión del consejo que había convocado.

      Alcanzando por debajo de los voluminosos dobleces de su túnica el bolsillo de su pantalón, sacó su teléfono y llamó a su secretario.

      —Shai, necesitamos un salón más pequeño para futuras reuniones del consejo. Llama a Ingrid y pídele que escoja un salón de un tamaño apropiado y prepare un diseño para este. Lo quiero en mi escritorio mañana por la mañana.

      —Así será —dijo Shai y luego colgó.

      Con un suspiro, Kian se puso de pie y caminó hacia los seis interruptores de luz localizados cerca de las puertas de la entrada. Los encendió y apagó uno por uno, y eventualmente averiguó qué controlaba cada uno y apagó las luces encima de la sección de la audiencia, sumergiéndola de nuevo en las sombras.

      Mientras caminaba hacia su asiento, de pronto se dio cuenta de que estaba micro gestionándolo todo.

      ¿Realmente le importaba cómo se vería el nuevo salón pequeño del consejo? Debería delegar todo en Ingrid y darle rienda suelta para que hiciera lo que prefiriera, confiando en que lo haría bien.

      Sí, como estas malditas sillas horribles.

      Sin embargo, ese era el punto, ¿no? Si quería liberar algo de tiempo, tendría que lidiar con ese tipo de molestias insignificantes. Su necesidad obsesiva de controlar cada uno de los detalles había funcionado en tiempos más sencillos. Ahora estaba entorpeciendo su desempeño.

      Tenía que repensar el modo en que hacía las cosas.

      Parte de su carga de trabajo tendría que pasarla a otros. Sin embargo, conociéndose, sería duro confiar en que lo harían bien y luego vivir con las consecuencias.

      Kian puso su trasero en el trono y esperó a que llegara su gente al auditorio —no debido a que estuvieran retrasados, sino porque él había llegado temprano para asegurarse de que todo estuviera en orden.

      Solo otro ejemplo de su TOC…

      Como si Shai no hubiera podido hacerlo por él.

      Golpeando sus dedos en los reposabrazos, miró hacia la puerta con la expectativa de que los guardianes llegaran primero.

      La tradición dictaba que el lugar de reunión del consejo debía estar asegurado y protegido antes de la llegada de sus distinguidos miembros. Aunque la seguridad no sería un problema en las entrañas de la fortaleza, los hombres mantendrían la costumbre más por respeto, o tal vez por hábito. Aún así, no tenía dudas de que llegarían pronto.

      Aparte de Kri, la única fémina guardiana y la última en sumarse al grupo, los seis hombres restantes eran guerreros experimentados que habían servido en esa capacidad por siglos y que probablemente continuarían haciendo las cosas del modo en que siempre se habían hecho.

      Anandur y Brundar eran los mayores y habían servido junto a él por más de mil años. Nacidos de la misma madre y dos padres muy diferentes, no se parecían en nada.

      Es decir, aparte de ser mortíferos.

      En apariencia, Anandur parecía encantador y tranquilo, siempre listo para bromear y hacer chistes. Pero como un firme defensor del clan, el tipo era un despiadado asesino de sus enemigos. Su táctica de proyectar un rostro demoníaco de sí mismo en la mente de sus oponentes y asustarlos hasta que se cagaran era el tipo de broma cruel que le gustaba hacer. O corrían para salvar la vida o morían pensando que iban al infierno.

      Brundar continuaba siendo un enigma a pesar de todos los años que había estado al servicio de Kian como guardaespaldas. Aparte de su hermano, nadie lo conocía realmente, y Kian se preguntaba, incluso, cuánto lo conocería Anandur. Brundar era distante, reservado y sombrío. Los rumores insinuaban que era algo sádico, otros que era masoquista. Sin embargo, uno tenía que preguntarse cómo alguien que no podía soportar que lo tocaran podía disfrutar de estar a merced de otro.

      Brundar se veía como un ángel —un ángel de la ira, vengativo y mortal. Poseía una destreza y agilidad inigualables, tenía una puntería perfecta con cualquier tipo de armamento proyectil y un manejo experto de cualquier tipo de espada.

      Como esperaba Kian, los hermanos llegaron primero, mientras Onegus caminaba justo detrás de ellos.

      —Buenas noches, Kian —dijo Onegus.

      Los hermanos saludaron asintiendo.

      Mientras Brundar subía los tres escalones y tomaba asiento, Anandur se detuvo para hacer una reverencia, levantándose la cola de la túnica como si fuera el vestido de una dama y batiendo sus pestañas pelirrojas a Kian. El tipo no podía contener su compulsión de payasear, a pesar de ser altamente inapropiado considerando las circunstancias que los habían traído hasta aquí.

      No obstante, por primera vez Kian agradeció el alivio de la comicidad.

      Onegus, por su parte, que no compartía su indulgencia, le pegó en la coronilla a Anandur.

      —¡Muestra algo de respeto! —lo regañó, conteniendo al pelirrojo con una mirada firme antes de sentarse.

      Era dudoso que Anandur hubiera sentido el golpe a través del cojín de su cabello rizado, pero se frotó el cuero cabelludo mientras miraba a su superior.

      —No es mi culpa que no tengas sentido del humor.

      —Ay, cállate ya.

      Onegus claramente no estaba de humor para seguir el intercambio y con razón.

      Lo que comenzaba a menudo como una broma de Anandur, terminaba con un combate en el gimnasio donde el gran patán era el indiscutible campeón. Así que, a menos que Onegus quisiera sacar a relucir su rango, lo más prudente era cortar las cosas de raíz.

      Uno o dos centímetros más bajo que Anandur, Onegus seguía siendo bastante alto, pero no tan fornido, más del lado delgado y atlético. Con ojos marrones sonrientes, cabello rubio rizado y una sonrisa de un millón de dólares, afirmaba ser más un amante que un luchador, lo cual, por supuesto, era una completa mierda. Aun así, era cierto que a menudo usaba ese encanto como un arma en su capacidad diplomática en nombre de Kian y en su propio beneficio con las damas.

      —Te digo, esos gilipollas no sabían que él era uno de los nuestros.

      La voz agitada de Kri hizo que la atención de Kian se alejara de los tipos. Miró hacia la puerta mientras ella entraba al cuarto a la vez que discutía con el estoico Yamanu.

      Para todos los efectos, Kri era prácticamente invisible al lado de ese tipo. Yamanu tenía ese efecto en la gente. Su apariencia sorprendente reclamaba la atención de todos mientras excluía a todo lo demás. Lo que podría ser la razón por la que Yamanu casi nunca abandonaba la torre. Excepto que eso traía a colación otra pregunta… ¿cómo demonios se las arreglaba para conseguir algo de sexo sin merodear por los clubes y bares?

      Eso no quería decir que él tuviera que trabajar mucho para conseguirlo, con su estatura de un metro noventa y ocho, y con un cuerpo que hubiera sido la fantasía de un escultor. Y por si eso no fuera suficiente, Yamanu llevaba su brillante cabello negro en una cortina lisa que caía hasta su cintura.

      Su facción más llamativa, sin embargo, eran sus hipnóticos ojos azul celeste, que parecían extraños y fuera de lugar en su rostro oscuro y angular.

      Yamanu era un maestro ilusionista con una habilidad tan poderosa como la de los dioses de antaño. Sus ilusiones podían alterar la percepción de la realidad en miles de mentes mortales, proveyendo un sentido del tacto, olfato y sonido, además del de la vista. En más de una ocasión, su talento único había salvado al clan de serios problemas.

      Con hordas de mortales que atacaban todo a su paso, el pequeño ejército de Kian no habría tenido ninguna oportunidad y, a pesar de que su gente era difícil de matar, una espada podía cortar la cabeza de un mortal y un inmortal con la misma facilidad. La idea de lo que esos salvajes le habrían hecho a las hembras si hubieran traspasado las defensas de sus guerreros… y a los niños… era aún peor.

      Maldición, más vale que sus pensamientos no fueran en esa dirección si deseaba mantener su mente clara para la reunión.

      Los últimos guardianes que entraron fueron el sombrío dúo del Área de la Bahía, Bhathian y Arwel.

      Ambos se veían desgastados y miserables, pero la triste verdad era que la tragedia reciente no había sido lo que había causado su miseria. Solo la había amplificado.

      Bhathian siempre parecía enfadado. Si no fuera por la vibra desagradable que emanaba de él, ese enorme tipo podría haber sido considerado guapo. Su estructura alta y musculosa y su cara fuerte eran ciertamente atractivas. Como eran, también, su expresión enfadada y su gran tamaño, que lo hacían parecerse más un ogro. Y Arwel, con su habilidad empática totalmente fuera de control, tenía una expresión perpetuamente atormentada.

      Independientemente de su aspecto físico y sus temperamentos dispares, Kian debía admitir que los siete guardianes formaban un frente unido impresionante en su indumentaria ceremonial formal. La túnica de guardián y miembro del consejo de Onegu era blanca con un borde doble negro y plateado; las otras eran negras con un borde sencillo plateado.

      La de Kian, en su opinión, era ridícula. Hecha de terciopelo rojo sangre y ribeteado en negro, plateado y blanco, parecía el deslumbrante traje de un monarca. A la despótica indumentaria solo le faltaba la corona y el cetro. Pero sea como fuere, no tenía intención de discutir con su madre sobre su elección de túnicas formales. No es que le hubiera hecho ningún bien.

      Las puertas se abrieron nuevamente mientras Shai y los cuatro miembros del consejo que escoltaba entraban al cuarto. Actuando como si hubiera diseñado el lugar él mismo, Shai encendió todas las luces.

      —… tenemos cuatrocientos asientos aquí abajo y doscientos más que pueden añadirse en el balcón. El cuarto está decorado en estilo neogreco… —explicó señalando con orgullo las características y el decorado de la cámara.

      Kian dejó de escuchar a Shai, enfocándose en cambio en los miembros del consejo.

      Bridget, la única doctora en medicina del clan local, tenía sus oficinas médicas y de investigación en la planta subterránea del edificio, y coincidían por los pasillos en ocasiones.

      A Kian le gustaba la bella pelirroja y sentía respeto por ella, con su manera de ser agradable y modesta. Nunca dejaba de asombrarle cómo una mujer tan pequeña podía romper y componer con facilidad huesos rotos que habían fusionado mal. Era una de las pocas cosas para las que un casi inmortal requería de cuidado médico; las dos restantes eran asistencia en los partos y sutura en las heridas más graves. Todos eran raros sucesos, que le dejaban a Bridget bastante tiempo para investigar la biología única de su linaje.

      Edna, una abogada brillante y experta en la ley del clan, supervisaba los aspectos legales de sus transacciones de negocios y presidía los juicios de los miembros del clan.

      Además de su mente aguda, Edna era un hueso duro de roer, razón principal por la que Kian la había escogido como su reemplazo en caso de que algo le sucediera a él. Podía confiar en que ella sabría lidiar con el trabajo. Eso no quería decir que el resto del clan estaría contento con que ella estuviera al mando. Se le conocía como una juez dura e implacable y, aunque era respetada, no gustaba mucho.

      Kian no podía recordar haber visto a la mujer sonriendo y su aspecto físico iba acorde con su actitud austera. Edna no se molestaba en arreglarse para verse bonita. En todo caso, lo opuesto era cierto. Tenía que haber estado haciendo un esfuerzo deliberado para verse tan simple. Su cabello marrón estaba atado con un nudo apretado en su nuca, no usaba maquillaje y la túnica ceremonial era mejor que su guardarropas diario, que consistía en conjuntos de pantalón y blusa que le quedaban mal.

      La única gracia que la salvaba eran sus ojos. Brillaban con una inteligencia del tipo que escudriña en los lugares más recónditos del alma de sus víctimas, retirando sus corazas mentales y exponiendo todos sus asquerosos secretos. Era perturbadora, como recordaba Kian a partir de su experiencia personal. Tenía también una rara habilidad. Normalmente, los inmortales no podían penetrar en la mente de otros como ellos, solo en la de los humanos. Annani podía, pero ella era una diosa purasangre.

      Debido a su talento único, Edna era apodada la Sonda Alienígena.

      William, el Chico Científico como lo llamaban todos, era todo lo opuesto. Tenía un buen temperamento y era alegre, parecía un osito rechoncho, lo que probaba que el tener genes superiores no podía combatir las consecuencias de un gran apetito. A William le gustaba mucho comer, mientras se sentaba frente al ordenador o al televisor o con compañía. Era el tipo a quien recurrir para todo lo relacionado con la tecnología, uno de los pocos lo suficientemente inteligentes como para traducir y comprender la información técnica contenida en la tableta de los dioses antiguos.

      Mientras caminaba entre Edna y William, el encantador Brandon se hacía notar. Encargado de la cultura y los medios, su trabajo era promover libros, películas, espectáculos de televisión e historias en las revistas; cabildeaba a favor de la agenda social de los dioses, comenzando con la democracia y continuando con la igualdad de derechos, la educación y la investigación. La lista era larga.

      Al representar el estado deseado como un ideal expresado, promulgándolo en las historias, obras teatrales y películas, los mortales asimilaban el mensaje. Para lograr algo mejor, las personas debían imaginárselo primero para estar conscientes de que existía esa posibilidad.

      Al comprender esta dinámica, los regímenes opresivos le negaban a su gente el acceso libre a estos recursos, temiendo que la exposición a ideas nuevas y mejores promoviera el malestar social. Demonizar las culturas que producían esos peligrosos materiales servía como elemento disuasorio a las masas ignorantes a las que les lavaban el cerebro para que no buscaran fuentes de información consideradas como corruptas, inmorales, malignas, etc.

      Desafortunadamente, había poco que Kian pudiera hacer para iluminar a esas regiones aisladas y sus poblaciones estaban cada vez más atrasadas respecto al mundo occidental.

      Él se preguntaba a menudo qué había llegado primero, si Navuh había encontrado tierra fértil para su propaganda en esos lugares o si su propaganda había creado un ambiente en el que los regímenes opresivos lograban acceder al poder.

      El hecho era innegable, sin embargo; dondequiera que las mujeres eran marginadas, se consideraban inferiores y se les negaban los derechos disponibles para los hombres, la sociedad completa se atrasaba.

      Sin excepción.

      —¿Podría abrirme alguien? —gritó Amanda pidiendo ayuda mientras pateaba las puertas.

      Mientras Shai se apresuraba a dejarla entrar, ella le pasó una de las dos bandejas de Starbucks que había estado cargando. Además de las bandejas, también se las había arreglado para traer una bolsa de papel llena de bebidas embotelladas, su túnica y su bolso.

      —Siento llegar tarde, gente. Tenía que tomarme un café y paré en Starbucks, pero entonces me di cuenta de que sería mala educación ser la única con un capuchino, así que he traído unos cuantos.

      Brandon le ayudó con la otra bandeja y la bolsa y, junto a Shai, repartieron las bebidas a todos.

      —Gracias, chicos.

      Amanda se puso su túnica y miró a su alrededor.

      —Kian, este no es el lugar para tener una reunión pequeña del consejo; ¡es enorme! Necesitamos un salón más pequeño, uno con una mesa para poner nuestras bebidas.

      Tomó el último asiento vacío al lado de Onegus.

      Kian negó con la cabeza. Era tan típico de Amanda ignorar a todos y a todo, y decir lo primero que se le pasara por la mente.

      —Ya estoy en eso. ¿Podemos comenzar? —preguntó mientras se ponía de pie y giraba para estar de frente al consejo.

      —¡Espérate un segundo, estoy comenzando a grabar! —dijo Shai desde la estación de controles mientras manejaba el sofisticado equipo.

      Kian esperó a que el tipo le dijera que todo estaba listo antes de comenzar de nuevo.

      —Está bien. ¿Esta es la reunión del consejo…?

      Se había olvidado de comprobar el número de la última sesión.

      —¡Cuatrocientos doce! —le informó Shai.

      —Gracias.

      Tener un secretario con una memoria eidética era definitivamente conveniente.

      —Esta es la reunión del consejo cuatrocientos doce. Todos los miembros están presentes —declaró Kian recitando la oración de apertura estándar destinada a mantener un registro.

      Inhalando profundamente, se dirigió al consejo.

      —Anoche, Mark, el hijo de Micah, fue asesinado por la Hermandad de los DOOM en su propio hogar.

      Kian hizo una pausa y esperó a que las respuestas atónitas de incredulidad y tristeza se calmaran.

      —Nos han dado un golpe monumental. Además de perder a un querido miembro de la familia, la pérdida de su increíble talento representará un obstáculo para nuestro progreso en el desarrollo del software que potencialmente podría salvar al mundo al desactivar las armas destinadas a su destrucción. Bhathian y Arwel traerán su cuerpo a casa, y el servicio en su honor será mañana a medianoche —añadió en un tono más suave al ver sus expresiones de preocupación y dolor.

      Kian miró a sus rostros mientras cada miembro asintió sombríamente a modo de aprobación.

      Su próxima petición no encontraría tan fácil aceptación. Preparándose para el inevitable debate, Kian tomó las solapas de su túnica y miró fijamente al consejo con un duro semblante.

      —Hasta que el nivel de amenaza se determine, estoy procediendo a aislar a todos los miembros del consejo en nuestra torre de seguridad. No podemos darnos el lujo de perder a ninguno de vosotros y no tenemos suficientes guardianes para proveerle a cada miembro seguridad individualizada. Por el momento, tendréis que cancelar cualquier cita que hayáis programado. Siento los inconvenientes, pero no veo ninguna otra opción.

      —No sé cómo alguien puede encontrarnos entre los mortales, no hay nada que apunte a nosotros —protestó Brandon—. No podemos ser prisioneros en tu torre de cristal; sabes que debemos asociarnos con los mortales por razones obvias.

      Kian había estado esperando que alguien levantara esa objeción.

      —En este momento, no sé cuánto saben los doomers. El ordenador portátil y el teléfono satelital de Mark han desaparecido. Lo único que esperamos es que no tengan a nadie capaz de romper sus cortafuegos. Además, puede haber habido más pistas en su casa que conduzcan hasta nosotros. No estoy dispuesto a tomar riesgos innecesarios. Con relación al comentario de ser prisioneros, todavía pueden ir a clubes, bares, restaurantes y a los lugares al azar que deseen ir. Lo único que no quiero es que estéis cerca de vuestros lugares habituales de reunión o vuestros trabajos.

      —Si intentan entrar en su ordenador portátil, toda la información se corromperá automáticamente. Lo mismo pasará con el teléfono; no me preocupa —ofreció William.

      —¿Qué tal si tienen a alguien del calibre de Mark? —prosiguió Kian jugando al abogado del diablo.

      William se echó a reír.

      —Entonces estamos jodidos, pero no lo tienen. Nadie lo tiene.

      —¿Informaste a Madre y a Sari? — preguntó Amanda mirando a Kian con sus grandes ojos tristes e ignorando toda la discusión sobre el aislamiento.

      Ella ya había expresado su opinión sobre esa idea anteriormente. Con suerte, ella no agitaría las cosas y no lo avergonzaría delante de todo el consejo.

      —Las llamé poco después de que Arwell me diera la noticia. Mañana durante el servicio, las dos y su gente estarán con nosotros por medio de una teleconferencia. Todo el clan participará en el viaje final de Mark.

      —Gracias —dijo ella en voz baja.

      Estaba agradecido de que no hubiera discutido con él sobre el aislamiento, pero le dolía ver que el rostro normalmente animado de Amanda parecía derrotado mientras se hundía en su asiento.

      —¡Creo que estás siendo excesivamente cauteloso, pero vamos a votar al respecto! —soltó Edna yendo directamente al grano, probablemente bajo la presunción de que el consejo votaría en contra de Kian.

      Pero él tenía un as bajo la manga.

      —Como este es un asunto de seguridad, los guardianes participarán en la votación.

      Esa había sido otra ventaja de mantener a los miembros del consejo en la oscuridad sobre el tema de esa reunión. Edna no había pensado en revisar los estatutos de emergencia. No era que ella habría podido hacer algo para detenerlo si lo hubiera sabido. Los miembros del consejo no tenían oportunidad alguna; para todos los efectos, estaban atados y encerrados.

      Los guardianes siempre votaban a favor de Kian.

      —Vamos a ver entonces. ¡Los que estén a favor del aislamiento que levanten la mano! —dijo en voz alta.

      Los siete guardianes y Kian levantaron la mano, al igual que Bridget. No era una gran sorpresa ya que ella ya vivía en la torre. Derrotados, William y Edna se unieron a la votación a mano alzada.

      Eso dejaba a dos.

      Brandon encogió los hombros.

      —Bueno, vaya, ¡vacaciones para mí! Finalmente veré todos los episodios de Battlestar Galactica.

      Kian miró a Amanda, esperando que discutiera, pero no lo hizo. Evidentemente, el susto durante el incidente en el laboratorio había provocado que aceptara la decisión.
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      La pesadilla había vuelto.

      Aterrorizada, Syssi estaba huyendo de una jauría de lobos. Con la luna oculta tras oscuras nubes y el denso dosel de los altos árboles, el sendero estaba iluminado únicamente por un dardo de luz. Siguiéndolo, Syssi rezó para no tropezar y caer.

      Completamente sola en la oscuridad premonitoria, con los brillantes ojos rojos y las fauces afiladas de los enormes monstruos pisándole los talones, estaba indefensa.

      Pronto no podría correr más y la alcanzarían. La destrozarían.

      ¿Cómo llegué hasta aquí?

      ¿Por qué me persiguen?

      Syssi continuó corriendo mientras lágrimas de desespero corrían por sus mejillas cuando, a lo lejos, vio algo que le dio un destello de esperanza. Escondida bajo las sombras que proyectaban las gruesas ramas de un árbol, estaba la silueta de lo que parecía ser un hombre alto.

      —¡Ayúdeme! —lo llamó Syssi.

      No hubo respuesta.

      ¿Era real? ¿O era su mente jugándole una mala pasada? ¿Buscaría desesperada un patrón en lo que parecían ser solo rocas y arbustos que se asemejaban a una forma humana?

      Pero ¿qué alternativa tenía?

      O encontraba ayuda o moría de forma horrenda.

      No tenía nada que perder al cambiar de dirección y correr hacia él. Si no había nada allí, simplemente seguiría corriendo. Hasta que no pudiera correr más.

      Pero a medida que se acercaba y se hizo evidente que el hombre no era un producto de su imaginación, la esperanza y el alivio florecieron en el pecho de Syssi.

      —¡Ayuda! —gritó nuevamente, pero él la ignoró, su mirada fijada en los ojos rojos que la perseguían.

      —¡Ayúdeme! ¡Maldita sea! —dijo Syssi sacudiéndole el brazo y forzándolo a mirarla.

      Finalmente, él se dio la vuelta y fijó sus intensos ojos en ella.

      —No hay necesidad de gritar, Syssi. Ponte detrás de mí.

      Él se dio la vuelta para lanzar una mirada fija a los lobos que se acercaban rápidamente.

      ¿Cómo sabía su nombre? ¿Lo conocía? Seguramente se acordaría de alguien como él. El hombre era increíblemente bello.

      Qué cosa tan extraña haber notado eso en un momento como este.

      No importa. Me ayudará.

      Escondiéndose detrás de su gran estructura corporal, miró a los lobos salir de la línea de árboles y rodearlos gruñendo; sus horribles colmillos amarillos chorreaban saliva fétida.

      El hombre levantó sus manos y les gruñó a los lobos, exponiendo un par de colmillos enormes que chorreaban ácido.

      ¿Ácido?

      ¿Qué le hacía pensar que era ácido?

      Ah, sí, la tierra chisporroteaba donde caían las gotas.

      Los lobos comenzaron a retroceder con la cola enroscada debajo de sus vientres, todavía gruñendo y babeando ante su rescatador mientras se retiraban.

      —¡Corran! ¡Cobardes perros sarnosos! No son tan feroces ahora, ¿no es cierto? —se burló ella de los lobos desde la seguridad en la que se encontraba detrás de las espaldas del hombre.

      Los lobos se dieron la vuelta y corrieron hacia la maleza, dejándola a solas con el desconocido.

      —Gracias. Me salvaste la vida. No quiero ni pensar en qué me habría sucedido si no hubieras estado aquí para ayudarme —le agradeció Syssi sonriéndole.

      El tipo era tan alto que tenía que doblar el cuello hacia arriba para mirarlo.

      —Debes continuar corriendo, Syssi. Hay un motivo por el que los lobos me temen, soy un monstruo también —le confesó mostrándole los colmillos.

      ¿Estaba tratando de asustarla? No le tenía miedo.

      —¿Por qué no corres? —le preguntó él cuando vio que no se movía.

      —¿Cómo puedes decir eso? No eres un monstruo. ¡Eres un héroe!

      Syssi se puso de puntillas y lo besó en los labios.

      —¿Estás loca? ¿Qué haces? ¡Te quemarás con el ácido!

      El hombre puso su pulgar en los labios de ella y los restregó vigorosamente.

      —Tu ácido es solo dañino para los lobos demoníacos. Me sabe bien.

      Ella se lamió los labios y sonrió, tímidamente invitándolo a besarla otra vez.

      —No tienes idea de lo que estás pidiendo —gruñó él, mirándola de forma amenazadora y sacando sus afilados colmillos nuevamente.

      Pero entonces una pequeña y terrible sonrisa curvó sus labios, y sus párpados bajaron a medias sobre sus ojos. —¿Quieres que estos colmillos perforen la piel de tu cuello? ¿Quieres que te muerda?

      Sonaba más como una promesa que como una amenaza.

      —¿Dolerá? —preguntó Syssi en voz baja.

      —Sí. Pero también te dará un placer intenso. ¿Eres aventurera?

      Bajó la cabeza y llevó sus labios a la base del cuello de Syssi. Sin tocarla. Amenazante.

      —Entonces quiero que lo hagas —susurró Syssi, retirándose el cabello para darle mejor acceso.

      Sin embargo, a pesar de sus valientes palabras su corazón comenzó a latir cada vez más rápido y cerró los ojos, mientras su excitación se mezclaba con el temor.

      —¿Por qué? —susurró él a su oído, rozando sus labios fuertemente contra su cuello.

      —Porque quiero que me hagas el amor —le espetó Syssi roncamente sorprendiéndose a sí misma.

      Mira, es mi sueño…

      Sí, se dio cuenta —era solo un sueño.

      Muy bien. Dentro de su cabeza podía ser tan atrevida como quisiera.

      —¿Lo harías? —preguntó.

      —No sé cómo.

      Se dio la vuelta alejándose de ella.

      Incrédula, Syssi jadeó.

      —¿Lo has hecho antes?

      No había modo de que un hombre como él no recibiera proposiciones de mujeres constantemente. Su celibato solo podría explicarse por una prohibición religiosa, tal vez el sacerdocio. O tal vez era un monje. Sin embargo, no parecía ser ni lo uno ni lo otro.

      —Fue hace tanto tiempo que olvidé cómo hacerlo —confesó sonando abatido.

      Por lo menos no era virgen. Pero sentía curiosidad sobre su decisión de abstenerse. —¿Hiciste un voto de castidad? ¿Te uniste a un monasterio?

      Pero, mientras más lo pensaba…

      Un momento. Podía haber otra explicación. ¿Qué tal si no puede? ¿Qué tal si tiene una condición y yo solo lo estoy empeorando?

      Hablando de meter la pata.

      Con una mirada siniestra en su hermoso rostro, él inclinó la cabeza para mirarla a los ojos.

      —No, no me he abstenido, he tenido bastante sexo, solo que no el tipo de sexo que se considere hacer el amor —dijo sarcásticamente.

      —Oh…

      ¿Qué se suponía que respondiera a eso?

      —¿Cuál es la diferencia? —preguntó de todos modos, sospechando saber la respuesta.

      El modo en que su expresión se volvió depredadora parecía familiar por alguna razón. ¿Se habían conocido antes? Se habría acordado de él. Realmente no era el tipo de hombre que hubiera podido olvidar jamás.

      —Uno es el tipo dulce y acaramelado que le gusta a una chica como tú, del tipo que tienes con alguien que te importa. El otro es solo follar, áspera e intensamente, tanto así que a veces duele. Pero no te importa un carajo porque duele muy rico. No es algo que una chica buena como tú sepa o quiera.

      Le dio una mirada arrogante y condescendiente.

      ¿Quién pensaba que era como para presumir cosas sobre ella, aunque fueran ciertas? De todos modos, no tenía derecho.

      —¿Cómo lo sabrías tú? No sabes nada sobre mí —protestó—. No presumas lo que sé o lo que quiero.

      —Muy bien, aunque estoy metido en tu cabeza, así que debería saberlo. Pero te haré la pregunta de todos modos, ¿qué quieres, Syssi?

      Bueno, esa era la pregunta del millón. ¿Qué quería?

      Pensándolo, se mordió el labio inferior y miró hacia abajo a sus pies, cuando de la nada salió a la superficie un recuerdo, llenándola de intenso deseo.

      Syssi recordó haber estado presionada contra una pared. La mano de un hombre agarraba su cabello tirando lo suficientemente fuerte como para proporcionar la pizca de dolor que la estaba volviendo loca. La besaba, presionándola con su cuerpo, mientras su ferocidad e intensidad hacían que ella se mojara y lo necesitara. Lo urgía a hacer más, pero él se apartaba, dejándola insatisfecha.

      ¡Había sido él! El mismo tipo…

      ¿Por qué no recordaba su nombre?

      ¿Era Caín? ¿Kaen?

      —Me acuerdo de ti. Me besaste. Fue exactamente como dijiste: áspero, intenso y un poco doloroso. Fue un beso increíble y yo estaba desesperada por que me hicieras más. Pero te detuviste y me dejaste colgada. Excepto que te veías como si te arrepintieras de dejarme ir. Y sé que te importaba.

      Guau, ¿quién era esa mujer que la poseyó y habló por su boca tan abiertamente?

      Caín, o como quiera que se llamara, la miró como se mira un bocado sabroso, sonriéndose y mostrándole sus colmillos.

      —Así que te gusta que te duela un poco tu placer, ¿no es así, niña mala?

      Syssi hizo una pausa para pensar.

      —Supongo que es como echar especias a un platillo que de lo contrario sería insípido… No me gusta la comida insípida.

      Está bien, salvada por una metáfora; no había manera alguna de que se lo dijera directamente. Ni siquiera en sueños.

      —Eso es algo que tenemos en común. A mí tampoco me gusta la comida insípida.

      ¿Se estaba burlando de ella? Levantó la mirada para ver su expresión. No, no lo estaba. En todo caso, se veía aún más hambriento de ella. Y su evidente lujuria encendía una hoguera en ella.

      Syssi sintió que se mojaba, mareada, apenas consciente de que nunca había entendido lo que era desmayarse antes de experimentarlo por sí misma.

      Mientras sus piernas casi desaparecían por debajo de su cuerpo, él la salvó de la caída agarrándola por su cintura y sosteniéndola en contra de su cuerpo en un abrazo apretado. Por un largo momento, solo la miró a los ojos, su mirada tan hambrienta y, sin embargo, insegura, sus labios tan cerca y, sin embargo, fuera de su alcance.

      Se moriría si no la besaba.

      O le sacaría los ojos por burlarse de ella de ese modo.

      Una de las dos.

      —No te atrevas… —comenzó a decir ella.

      Malinterpretando sus palabras, él retiró su cabeza.

      —¡Bésame! —le ordenó ella.

      Una pequeña sonrisa iluminó su expresión temible.

      —Decídete, dulce niña. ¿Quieres que te bese o no?

      —No te atrevas a no besarme.

      Sus cejas se levantaron y sonrió. Con sus largos colmillos a la vista, se veía absolutamente malvado. Debería haber estado asustada, pero no lo estaba. En todo caso, verlos envió una ráfaga de deseo a su centro.

      Él inhaló mientras sus párpados cayeron sobre sus ojos por un momento como si hubiera olido algo delicioso.

      —Eres una niña lujuriosa, ¿no es cierto? Y muy exigente…

      Oh, cielos, ¿la iba a obligar a rogarle?

      No importaba, era solo un sueño, ¿cierto? Nadie sabría si lo hacía.

      —Por favor, bésame… —le rogó para luego respirar y abrir los labios invitándolo.

      Con su brazo aún envuelto firmemente alrededor de ella, enredó su mano libre en su cabello. Sujetando unos mechones, la sostuvo en su lugar y bajó sus labios hacia los de ella.

      El tiempo disminuyó su marcha mientras Syssi lo miraba cerrar la distancia en cámara lenta. Respirar era imposible y su corazón se sentía como si hubiera dejado de latir. Se iba a morir. Aquí, ahora, en este sueño. Pero no le importaba. Aparte de este hombre y el modo en que la estaba haciendo sentirse, nada más importaba. Lo necesitaba más que su próximo aliento. O su próximo latido.

      Cuando sus labios finalmente se tocaron, el alivio fue tan profundo que se sintió mareada. Aunque la parte de sí misma que era todavía capaz de pensar le sugirió que tal vez había sido la falta de oxígeno en sus pulmones.

      Al principio, la tocó suavemente mientras tomaba posesión de su boca. Fue incluso inesperadamente dulce, pero no duró más de un minuto.

      Ella sintió, en lugar de oír, cómo un gruñido hambriento comenzaba muy hondo en su garganta. Y mientras lo soltaba, su moderación se quebró y atacó —su lengua invadió su boca, la mano que agarraba un puñado de su cabello lo apretó aún más, tirando de las raíces, mientras los dedos de la otra mano se enterraron profundamente en su carne. Debió ser doloroso, incómodo, pero su cuerpo de algún modo lo estaba transformando en calor erótico.

      Syssi puso los ojos en blanco y el quejido ronco que se escapó de su boca no se parecía a ningún sonido que hubiera hecho antes. Debió avergonzarla, pero no le importaba en absoluto.

      Su oscuro desconocido la estaba volviendo un charco de necesidad sin sentido.

      —Entonces más vale que termine lo que he comenzado. No sería muy gentil de mi parte dejar a una dama colgando, ¿no crees? —susurró él, mientras la bajaba al suelo… acostándola… ¿en una cama?

      Oh, las maravillas del paisaje onírico.

      Apoyado en sus codos, se cernía sobre ella, mirándola a los ojos mientras su mano se deslizaba debajo de su camisa, encontrando su dolorido pezón y rodeándolo lentamente con el pulgar.

      Syssi arqueó la espalda, mientras su blusa y sujetador hacían un acto de magia y desaparecían para ofrecerle más.

      Manteniendo los ojos fijos en los de ella, inclinó la cabeza y tomó la ofrenda en sus labios, chupando gentilmente mientras movía su pulgar por las orillas de su otro pezón.

      El placer era tan intenso. Se sentía como si una bobina apretada se enrollara dentro de ella y en cualquier momento fuera a saltar con fuerza explosiva.

      Syssi estaba jadeando, sus caderas ondulaban, sus jugos fluían. Más, le rogaba en silencio, necesito más.

      Como respondiendo a su silente ruego, sintió que sus dientes rozaban el capullo que estaba chupando y gentilmente se cerraban sobre él. Y, sin embargo, ninguna alarma sonó en su cabeza; no sentía miedo. Confiaba en que el amante de sus sueños no le hiciera daño… bueno, eso no era completamente cierto… confiaba en que le hiciera daño de la manera justa y precisa.

      Aplicando una ligera presión a su pezón adolorido con sus dientes romos, pellizcó el otro entre su pulgar e índice y tiró de él.

      Ella gimió. El zumbido de dolor abrió las compuertas inferiores. No podía recordar haber estado tan mojada nunca —sus bragas estaban empapadas y sus jugos chorreaban por sus muslos. Pero no sentía vergüenza, ni ansiedad.

      En cambio, inesperadamente, sentía alegría.

      Sentía la alegría de descubrir que era capaz de experimentar tanto placer, que había alguien, aunque fuera en sueños, que sabía el código secreto que abría sus deseos ocultos.

      Mirándola con los ojos entornados, él mantuvo constante la presión y comenzó gradualmente a incrementarla hasta que se volvió demasiado…

      Explotando, Syssi gritó. Sus caderas se arquearon hasta salir de la cama mientras su clímax ondulaba poderosamente, haciendo temblar todo su cuerpo.

      Cuando los temblores cesaron, ella lo alcanzó, tratando de que bajara y cubriera su cuerpo tembloroso con su calor y fuerza.

      Para conectar.

      Kian, ese era su nombre. Lo recordaba ahora.

      —Shh… está bien —le dijo él y resistió su tirón, acariciándola y lamiendo sus pezones sensibles para aliviarle el dolor.

      Mientras levantaba la cabeza, los duros planos de su rostro parecían suavizarse, su mirada apreciativa. Acariciando el cabello mojado de ella, se inclinó y besó sus labios, suave y dulcemente.

      —Eres un tesoro, niña hermosa —dijo, mientras sus facciones se borraban, se disipaban…

      —¡Espera! ¡No te marches!

      Syssi entró en pánico.

      —No me dejes sola… Quiero darte placer también…

      Ya casi se había ido…

      —Me lo diste, mi dulce Syssi…

      

      Se levantó jadeando, su rostro sonrojado, su cuerpo sudado, sus bragas completamente mojadas.

      Había sido solo un sueño.

      No había sido real.

      Mientras la envolvía un hondo sentimiento de pérdida y decepción, Syssi se acurrucó abrazando sus piernas.

      El sexo más increíble que había experimentado jamás había sido solo un sueño, una fantasía.

      Dios mío, si el preludio al sexo había sido suficiente como para provocarle un orgasmo que alterara su realidad, ¿cómo habría sido el acto mismo?

      ¿Podría incluso imaginarlo?

      ¿Soñarlo?

      Probablemente no.

      ¿Cómo podría?

      Sin experimentar esta pequeña muestra de cómo podría ser, no habría sabido anhelar ni siquiera esto y mucho menos más.

      ¿Era siquiera alcanzable en el mundo real?

      Nunca lo sabría, ¿no era cierto?

      Cielos, cómo añoraba a su amante de fantasía —al hombre de sus sueños.

      Con suerte, soñaría nuevamente con él. Era lo máximo que podía esperar.
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      De vuelta en su apartamento, Kian dejó caer la túnica ceremonial en uno de los taburetes de la cocina y se dirigió al bar. Demasiado alerta como para acostarse, se sirvió un trago y se lo llevó a la terraza. Acomodándose en una tumbona, tomó un cigarrillo del paquete que había dejado allí, lo encendió e inhaló agradecido.

      Mientras observaba cómo el humo se encrespaba y se disipaba en el cielo oscuro, sus pensamientos vagaron hacia Syssi. Su expresión inocente y esperanzada cuando la había visto emerger de esa cortina de cabello salvaje por primera vez. La forma en que su cuerpo se había sentido acurrucado al de él cuando dormía en el coche, con la mejilla apoyada en su pecho.

      Ese beso…

      Después de pasar un tiempo tan corto con Syssi, saboreándola, su ausencia se sentía como si algo vital le faltara a su vida y tenía el presentimiento de que nunca podría retornar a la existencia adormecida en la que había vivido durante tanto tiempo.

      Pero ¿qué alternativa tenía? Tenía que permanecer alejado y de algún modo tratar de olvidarla. Desafortunadamente, no iba a ser tan fácil para él como lo había sido para ella. Después de todo, no podía borrar sus propios recuerdos.

      Con un suspiro, le dio otra calada a su cigarrillo y se preguntó si todavía estaría dormida y, si lo estaba, si estaría soñando con él.

      Como los recuerdos no podían borrarse del todo, solo empujarse debajo de la barrera que separaba la mente consciente del inconsciente, ella podría recordarlo en sueños. O tal vez conjurarlo en sus fantasías. Esperaba que lo hiciera.

      Él estaría pensando y soñando con ella. De eso, estaba seguro.

      

      
        
        _________________

      

      

      

      Un poco más tarde, Kian se levantó miserablemente frío y con mucho dolor. Aparentemente, se había quedado dormido afuera en la tumbona.

      Fue un sueño estupendo.

      El modo en que ella no le huía a casi nada…

      Solo en tus sueños, mi amigo… no eres tan bueno, se rio.

      Pero se había sentido tan real…

      Ella se había sentido tan real…

      Tan bien.

      La chica lo perseguía incluso en sus sueños.

      Necesitaba deshacerse de esta obsesión con una mujer a la que no vería nunca más. Si deseaba conservar un poco de respeto por sí mismo y un pedazo sin manchas en su alma, se mantendría lejos de ella.

      Maldita sea, a veces parecía que el costo de hacer bien las cosas era demasiado alto. Excepto que sucumbir a su antojo y tomarla sería el equivalente de atropellar a alguien y huir. O para ser más precisos, follarse a alguien y huir.

      Tenía demasiada carga en su conciencia de por sí.

      Maldición, tenía suficiente culpa como para llenar un lago.

      Kian agachó la cabeza y dejó escapar un suspiro; su aliento se condensó en el aire frío. Si Syssi no fuera tan dulce e inocente, si fuera una de esas chicas que salen a buscar a alguien con quien ligar en los clubes nocturnos que él frecuentaba, no se lo habría pensado dos veces en hacerla suya y olvidarla al día siguiente. Pero era precisamente esa dulzura e inocencia lo que la hacían tan irresistible para un hombre como él.

      Un asesino de alma oscura.

      Solo el cielo sabía cuántos habían tomado su último aliento en sus manos. Y no importaba que hubiera matado solo para proteger a su familia.

      Al principio, había tenido pesadillas, pero con cada nuevo asesinato una parte adicional de su alma había marchitado y muerto, hasta que un día se había dado cuenta de que terminar con una vida ya no le molestaba —lo dejaba indiferente.

      Había un oscuro vacío en su alma que añoraba la luz de Syssi. El problema era que el vacío era tan inmenso que la habría devorado toda y todavía habría deseado más, mucho después de haberse acabado todo lo que podía ofrecerle ella.

      No podía hacerlo.

      Syssi era una fruta prohibida.

      Una fruta fresca, dulce, suculenta.

      Más valía que se limitara a la variedad de frutas algo pasadas de maduras, a menudo hasta podridas, a las cuales estaba acostumbrado. No sabían tan bien, pero sentía menos culpa con ellas.

      Excepto que un vistazo a su reloj reveló que eran las cuatro y veinte de la madrugada; demasiado tarde para ir a bares y clubes en búsqueda de sexo.

      Resignado, se dirigió al interior del apartamento, sin desear la ducha fría que estaba a punto de darse.
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      —Lo siento, señor. He hecho lo mejor que he podido. Los guardianes eran invencibles. Nunca he visto a alguien pelear de este modo. Me habría quedado y peleado hasta morir, pero pensé que le gustaría saber qué había ocurrido.

      El tipo estaba a punto de mearse encima y con razón.

      En el intento fallido de atrapar a la profesora, Dalhu había perdido a dos de los tres hombres que había enviado a buscarla. Y el inútil cobarde que había logrado escaparse y reportar el fiasco estaba todavía vivo porque a Dalhu solo le quedaban diez guerreros, incluyéndose a sí mismo, y no podía darse el lujo de perder uno más.

      —Bien hecho. Te puedes ir.

      Logró decir las palabras sin mostrar su ira y entonces le indicó a la mierda inútil esa que se retirara.

      Debió haber enviado a más hombres. Maldita sea, debió haber ido él mismo.

      Si deseas hacer algo, hazlo tú mismo; como dice el dicho.

      Tres hombres debieron haber sido suficientes para raptar a una hembra.

      Una hembra inmortal muy bella…

      Dalhu levantó el artículo enmarcado que sus hombres habían encontrado en la casa del programador. Miró fijamente el rostro espectacular de la profesora y felicitó mentalmente al editor de la revista científica por haber decidido dedicarle la mayor parte de la página a su hermosa imagen y solo unos pocos párrafos a describir su investigación. Un hombre listo.

      El hecho de que hubiera autografiado su foto con «Para mi querido Mark» le había dado la pista a Dalhu de que la Dra. Dokani podría ser otra inmortal. Una búsqueda rápida en Internet había dado con solo unas cuantas referencias de la científica poco conocida y su campo de estudio especializado y no tan popular, lo que probaba que la Dra. Amanda Dokani no era una famosa celebridad. Esto había llevado a Dalhu a concluir que debía ser alguien importante para ese tío. De otro modo, no tenía sentido que el programador valorara lo suficiente el artículo autografiado como para enmarcarlo y colocarlo en su escritorio, desde donde lo vería cada vez que se sentara a trabajar. Y el bastardo era gay, seguro que no había sido su novia o un caso de enamoramiento con una cara bonita.

      La profesora era parte de su familia.

      Por otra parte, encontrarse con guardianes en su laboratorio había sido una sorpresa desagradable, pero había servido como prueba positiva de que su corazonada había dado en el clavo. La Dra. Dokani era una hembra inmortal del clan de Annani. No solo eso, era alguien de importancia vital si requería la protección de los guardianes.

      ¡Maldición! Debió haber ido él mismo.

      A causa del sabor amargo del fracaso que agriaba su humor exuberante con relación a la victoria del día anterior, la cara de Dalhu se contorsionó en una horrible mueca. Si hubiera tenido a su disposición mejores luchadores, habría estado en posesión de ella. Pero los ejemplares inferiores con los que tenía que trabajar no habían sido rivales para los guerreros superiores que la protegían.

      Bueno, que se vaya a la mierda.

      No era como si alguien más hubiera tenido éxito en raptar a una de las hembras del clan. Al ser un bien invaluable, eran fieramente custodiadas por los varones y, como eran casi imposibles de detectar, ninguna había sido capturada por la Orden.

      De cualquier modo, lo sentía como un gran fracaso. Una oportunidad única tirada por la borda.

      Huir con la profesora habría sido el golpe más genial…

      ¡Joder!

      Dalhu sintió que su ira ganaba impulso, burbujeando desde el incendio agitado que estaba siempre a fuego lento en sus entrañas. Maldición, tenía que apagarlo antes de que explotara en una furia total, eliminando la lógica y la razón y convirtiéndolo en una bestia sin sentido.

      Maldiciendo, le pegó al cojín del asiento a su lado, rompiendo la tela con su puñetazo. Mientras inhalaba profundamente varias veces, combatió el impulso irresistible de pegarle otra vez.

      Inhala por la nariz, exhala por la boca, hacia adentro y hacia afuera… Contó hasta diez, concentrándose en su respiración mientras hacía un esfuerzo deliberado por abrir los puños.

      Cálmate, identifica el problema, piensa en una solución, recitaba los tres pasos de la gestión de la ira que había aprendido en un curso por Internet. Le había tomado unos minutos, pero eventualmente la neblina roja de la rabia había comenzado a retirarse y había retornado una aparente lógica. Su mente estaba tomando el lento camino hacia la sanidad.

      No importaba. No era ni siquiera un contratiempo.

      Como quiera, esta misión había resultado ser mucho más exitosa de lo que había esperado. Lo que comenzó como una simple represalia, diseñada para paralizar el progreso de los americanos en su guerra contra las armas de destrucción masiva en manos de los protegidos de Navuh, le había dado a la Orden su primer golpe al clan en siglos.

      Eliminar al programador inmortal había sido un puro golpe de suerte.

      Era el triunfo de Dalhu.

      Su asesinato.

      Había sucedido bajo su vigilancia.

      La posición de Dalhu en la Hermandad de la Devota Orden Oscura de Mortdh estaba a punto de recibir un impulso.

      Con petulante satisfacción, se reclinó sobre el sofá elaboradamente tallado y levantó sus pies calzados con botas en la delicada mesa de sala. Ya podía saborear los elogios de Navuh, aunque lo irritaba estar anhelándolos de parte de ese gilipollas mentiroso y manipulador.

      Estirando los brazos y trenzando los dedos detrás de su cabeza, Dalhu sacó el pecho, llenándolo tanto de aire que era un milagro que no se le saltaran los botones de la camisa. Con el péndulo de sus emociones otra vez en alza, estaba nuevamente volando alto en las alas de su éxito.

      Se siente bien ser el líder.

      Mirando satisfecho la elegante habitación en la que se encontraba, Dalhu ya no se sentía como un intruso en toda esa opulencia. La mansión de Beverly Hills que había alquilado para esta misión era espectacularmente lujosa; alfombras persas en todas las habitaciones, reproducciones impresionantes de obras de arte famosas y antigüedades francesas delicadas y falsas que estaban cubiertas de mierda miscelánea. Definitivamente no tenía la escala adecuada para su enorme cuerpo. Pero igual le gustaba. Podría acostumbrarse a eso; ser el rey de su propio castillo.

      Era un cambio agradable, lejos de las instalaciones de adiestramiento y los campos de batalla a los que estaba acostumbrado. Desafortunadamente, el lujoso alojamiento era temporal.

      No era que su base actual careciera de nada… Si se ignoraba la falta de privacidad y que, aparte de su ropa y sus armas, nada en realidad le pertenecía.

      Navuh abastecía bien a su ejército de mercenarios. Estaban bien pagados, tenían un buen alojamiento, buena alimentación y follaban bien.

      La pequeña isla tropical, indiferenciable de los múltiples pedacitos de tierra esparcidos por el océano Índico, les proveía el escenario perfecto. Su espeso dosel selvático escondía los campos de entrenamiento de la vista de las aeronaves y los satélites, y con sus habitaciones soterradas al igual que el resto de las instalaciones, nadie sospechaba que miles de guerreros inmortales tenían su hogar ahí.

      Unos acantilados empinados y pedregosos prevenían que se acercaran en barco por ese lado de la isla, y la selva hacía casi imposible aterrizar en avión. La única entrada o salida de su base era una carretera que transcurría por un túnel que la conectaba con el otro lado de la isla.

      El pasadizo soterrado terminaba en un aeropuerto pequeño operado por mortales. Servía a los hombres que se marchaban o regresaban de las misiones, como también a los turistas que, ajenos a todo, visitaban el otro lado de la isla.

      Por razones obvias, los pilotos mortales eran dominados mentalmente hasta quedarles solo unos pocos centímetros de vida y Dalhu a menudo se preguntaba qué tan seguro era realmente volar con ellos.

      Los aviones que llevaban personas y cargamento hacia y desde la isla no tenían ventanillas y, aparte de los pilotos, nadie sabía la localización exacta de la isla a excepción de Navuh y sus hijos.

      El secreto estaba seguro con los pilotos. La dominación bajo la cual estaban era tan fuerte que no había ninguna probabilidad de que hablaran. Sin importar lo que les hicieran.

      Si recibían suficiente presión, a sus cerebros se les volaría un fusible y terminarían con muerte cerebral, o muertos del todo.

      Era el modo en que tenía que ser. Para que la isla sirviera su doble función, su localización tenía que ser extremadamente custodiada.

      Conocida por un selecto grupo como la Isla de la Pasión, el otro lado era el hogar de un exclusivo y lujoso prostíbulo. Prostitutas jóvenes y bellas, consumidores de drogas y fugitivos eran secuestrados por todo el mundo para servir a los ricos, famosos y depravados… al mismo tiempo que a los hombres de Navuh.

      Era genial.

      Navuh ganaba un montón de dinero con las chicas mientras proveía un prostíbulo en la casa para las necesidades de su ejército.

      Dalhu odiaba admitirlo, pero el hijo de un dios era un brillante negociante.

      Para que el lugar tuviera tanto éxito, sus activos generadores de dinero tenían que cuidarse bien. La buena alimentación, la buena atención médica, el uso supervisado de drogas y alcohol, además de un control cuidadoso, con toda probabilidad alargaban la esperanza de vida de las chicas, que de otro modo estaría comprometida.

      Pero era de todos modos una forma de esclavitud.

      La única alternativa a la prostitución que tenían las chicas era hacer de sirvientas, camareras o cocineras. La única manera de salir de la isla era un billete de ida al cielo o al infierno, mientras sus cuerpos quedaban atrás.

      Dada la alternativa entre el trabajo manual y la prostitución, casi todas optaban por trabajar acostadas; atraídas por las bonitas habitaciones privadas y los regalos de los mecenas que pagaban sus drogas, sus bebidas y otros pequeños lujos.

      El personal de servicio, por otra parte, solo recibía lo básico, trabajaba en turnos de doce horas, seis días a la semana y dormía a cuatro por habitación.

      Entre la ilusión de tener una alternativa, la promesa de recompensas y el miedo al castigo, las chicas hacían lo mejor que podían para proveer un servicio excepcional, ganándose la reputación de ser lo mejor que podía comprarse con el dinero.

      Navuh era un maestro de la motivación, o más bien de la manipulación.

      Pensándolo bien, a los soldados no les iba mucho mejor que a las prostitutas. Probablemente peor, ya que su servidumbre era indefinida. La única salida era igual a la de las chicas. Excepto que las opciones de salida final de los inmortales estaban limitadas por la naturaleza de su casi indestructibilidad.

      La manera más rápida de que un doomer muriera era que lo incluyeran en la lista negra de Navuh y lo ejecutaran: o luchando hasta la muerte estilo gladiador, con una dosis letal de veneno o por decapitación.

      En realidad, Dalhu no podía recordar a nadie que hubiera escogido acabar con todo de ese modo. A pesar de que a lo largo de los años había sido testigo de suficientes bastardos que lamentablemente habían sucumbido a ese destino.

      Qué se le iba a hacer, todos ellos sabían que vivían o morían al antojo de su Exaltado Líder.

      Era lo que era. Siempre que le sirvieran bien a Navuh y mantuvieran sus cabezas agachadas, los soldados no tenían nada por lo cual preocuparse.

      Y nada que mostrar por ello tampoco.

      Mirando hacia atrás a sus casi ochocientos años de servicio, su compensación había sido principalmente casa, comida y el uso de las prostitutas.

      Según él, sus recompensas eran en realidad las que se había dado a sí mismo. Las cosas que había logrado. Las cosas que había aprendido. Lo había hecho todo sin guía ni ayuda. Incluso el saber leer y escribir había sido algo que había logrado no hacía tanto tiempo aprendiendo por cuenta propia.

      La mayor parte de su vida Dalhu había vivido en la ignorancia.

      Pero ya no.

      Para la mayoría de los doomers, el dinero que les pagaban por sus servicios parecía mucho, pero Dalhu sabía más que eso. A pesar de que su cuenta en el banco de la Orden tenía millones, sabía que esa cantidad no significaba nada. Nunca la podría sacar.

      Cargaba sus gastos a la American Express de la Hermandad que cubría su cuenta, pero como era rutinariamente monitoreada, solo la podía usar para comprarse mierda cara y pagar el uso de las prostitutas de la isla. Los retiros en efectivo estaban limitados a cinco mil dólares a la vez y solo cuando se iba a alguna misión. Se esperaba un recuento detallado de los gastos a su regreso.

      Para la mayoría de los luchadores de Navuh, era más que suficiente. Los imbéciles de mente simple y con el cerebro lavado no podían concebir usar el dinero para otra cosa.

      El sistema de Navuh era brillante.

      Les pagaba bien a sus soldados para que se sintieran recompensados y se mantuvieran leales. Pero al limitarles el acceso a su propio dinero, se aseguraba de que siempre tuvieran que regresar. Si no lo hacían, se presumía que estaban muertos y el dinero regresaba a él.

      Era una negociación ganar-ganar para Navuh.

      Dalhu levantó la mano y miró el reloj Patek Philippe en su muñeca y el anillo con el diamante de cinco quilates en su dedo índice. Solo estas dos prendas costaban más de ciento cincuenta mil dólares. Tenía otro Patek Philippe y dos Rolex, cada uno en el rango de los cien mil.

      Pavoneaba por ahí y mostraba sus bienes, pretendiendo ser un conocedor consumado de joyería fina… A Dalhu no le podía haber importado menos toda esa mierda ostentosa.

      Pero le proveía los medios para irse en caso de que fuera necesario.

      A semejanza de la amante astuta de un hombre rico, estaba acumulando un caudal de bienes mercadeables bajo la guisa de la vanidad. No obstante, tenía que ser listo en cuanto a ello y esperar a que pasaran varios años entre cada compra para evitar sospechas. Navuh ejecutaba a los hombres al primer asomo de sedición o de sospecha de deserción.

      No tenía mucho y Dalhu no planificaba nada por ahora. Pero le gustaba estar tan preparado como fuera posible para cualquier eventualidad, fuese una calamidad inesperada o una gran oportunidad.

      Uno nunca sabía lo que podría traer el día de mañana.

      —Señor, estamos listos para hacer la llamada.

      Edward, su segundo en mando, hizo una cortés reverencia, arrancando a Dalhu de sus pensamientos.

      Levantándose del sofá, estiró su enorme cuerpo y, entonces, sacó el pecho y alzó la barbilla. Dalhu estaba listo para su recompensa —el raro elogio de Navuh.

      Cuando entró en el sofisticado cuarto de medios de la mansión, Dalhu asintió a los hombres reunidos y caminó hacia el equipo, asegurándose de que el alambrado se hubiera conectado correctamente para la teleconferencia programada.

      «Inspecciona, no esperes» era un buen consejo para cualquier líder, aún más para aquel que tenía a idiotas como subalternos.

      El equipo funcionaba bien y todo lo demás estaba listo también. Sus hombres ya habían despejado un área alfombrada grande enfrente de la pantalla tras empujar los sillones reclinables en contra de las paredes laterales y estaban ahora tomando sus lugares de rodillas en una muestra obligatoria de respeto y devoción a su amo, el señor Navuh.

      Dalhu tomó control del teclado y se arrodilló de cara a la pantalla con sus hombres a sus espaldas, mirando el reloj electrónico a un lado de la pantalla. Hizo la llamada justo en el momento preciso que había sido programada, enviando la solicitud y esperando a que fuera reconocida.

      Varios largos minutos pasaron antes de que la cara del secretario de Navuh finalmente apareciera.

      —Saludos, guerreros, por favor pónganse en posición para su Excelencia, el señor Navuh.

      Los hombres se postraron con las frentes sobre el suelo y las manos al lado de la cabeza, con las palmas de las manos hacia abajo.

      —Nuestro exaltado líder, señor Navuh —anunció el secretario, señalando que podían comenzar la ceremonia de devoción.

      Diez voces fuertes comenzaron el cántico.

      

      
        
        Gloria al sabio y justo señor Navuh

        En su guía y misericordia ponemos nuestra confianza

        Con su generosidad prosperamos

        Por su voluntad vivimos y morimos

        Somos todos hermanos en

        la Devota Orden Oscura de Mortdh

        En su nombre libramos esta Guerra Santa

      

      

      

      Como de costumbre, la oración de devoción se repitió tres veces. Cuando finalizó, los hombres mantuvieron sus posiciones mientras Dalhu se puso de rodillas de cara a su líder.

      —¿Fue exitosa tu misión, guerrero? —le preguntó Navuh.

      Llamar a Dalhu por su nombre genérico probablemente significaba que Navuh no se había tomado la molestia de aprenderse su nombre. Comenzó a enojarse, pero logró mantener su expresión imperturbable y su tono respetuoso.

      —Lo fue, mi señor, un éxito sin igual. Nos infiltramos en la organización secreta de los enemigos y eliminamos su activo número uno, deteniendo efectivamente cualquier progreso adicional que su dominio tecnológico pudiera producir en el futuro previsible. Pero la victoria fue aún mayor de la que emprendimos en un principio. El programador que matamos era un inmortal. Finalmente tuvimos éxito en eliminar a uno de nuestros verdaderos enemigos. Creo que estamos más cerca que nunca de descubrir el nido de avispas. Sería un gran honor para mi equipo y para mí mismo si su Señoría nos permitiera quedarnos y cazarlos.

      Dalhu bajó la cabeza, tocando con la frente la alfombra mientras esperaba ansiosamente el elogio que merecía.

      —Habéis hecho un buen trabajo, como corresponde a mis descendientes. Es una gran victoria en nuestra antigua guerra en contra de la corrupción y la depravación de nuestros enemigos mortales. Os felicito por vuestra valentía y vuestra lealtad a la Guerra Santa. Que Mortdh fortalezca vuestras manos y endurezca vuestro corazón para que podáis seguir adelante y llevar a cabo su venganza en contra del vil y el malvado.

      Disfrutando de los espléndidos elogios de Navuh, Dalhu y sus hombres comenzaron la devoción.

      

      
        
        Gloria al sabio y justo señor Navuh

        En su guía y misericordia ponemos nuestra confianza

        Con su generosidad prosperamos

        Por su voluntad vivimos y morimos

        Somos todos hermanos en

        la Devota Orden Oscura de Mortdh

        En su nombre libramos esta Guerra Santa

      

      

      

      Mientras la pantalla se ponía en blanco, los hombres se pusieron de pie, se abrazaron y se dieron palmadas en las espaldas.

      Dalhu se les unió de mala gana. Como su líder, era inevitable, a pesar de que no compartía su dicha. Él ya estaba pensando y planificando por adelantado, algo que esos hombres simples no eran capaces de hacer.

      Era el modo de hacer las cosas de los doomers. Un comandante era el cerebro y sus subalternos eran sus pies y brazos. Él lideraba y ellos lo seguían. Él no era uno de ellos, no en su corazón ni en su mente. Ellos estaban por debajo de él. Para usarlos o disponer de ellos.

      Navuh no había preguntado sobre las bajas y Dalhu no había ofrecido esa información. No era importante. Pero le faltaban luchadores si iba a embarcarse en una cacería de inmortales.

      Su clase era notoriamente difícil de encontrar.

      Cuando se aproximaba, un varón inmortal era relativamente fácil de detectar por el hormigueo que alertaba a los varones de la presencia del otro, un mecanismo de advertencia incorporado de que la competencia estaba cerca.

      Una hembra, sin embargo, era prácticamente imposible de distinguir.

      Dalhu nunca había conocido a una. Había oído rumores, sin embargo. Supuestamente, cuando estaban excitadas, las hembras inmortales emitían un aroma único que era distintivamente diferente al que producían las mujeres mortales. Pero eso requería que la encontrara mientras se encontraba en ese estado y ¿cuáles eran las probabilidades de que eso sucediera?

      No era de sorprender que nunca hubieran atrapado a una.

      ¿Cómo lo haría? ¿Por dónde comenzaría a buscar?

      Ya había concluido que el enemigo tenía presencia en California, en el Área de la Bahía al igual que en Los Ángeles. El programador y la profesora tenían que ser parte de algo más grande. Pero ambas zonas eran enormes y densamente pobladas por millones de mortales.

      Necesitaba más pistas.

      Él mismo iría y revisaría el laboratorio de la profesora a la mañana siguiente. Dalhu no esperaba encontrarla ahí. Asustada por el intento fallido de secuestro, la profesora no se atrevería a regresar a la universidad. Pero otros sí lo harían y podría hacerles algunas preguntas. Tal vez alguien sabría dónde vivía. Si no sabían nada, lo consultaría con recursos humanos. La universidad debía tener una dirección física de ella, no el apartado de correos que aparecía en todos los demás lugares que había consultado.

    

  


  
    
      
        
          
            26

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            SYSSY

          

        

      

    

    
      La mañana llegó demasiado pronto para Syssi.

      Había estado dando vueltas y tumbos por horas luego de despertarse de ese sueño en medio de la noche y, finalmente, se había quedado dormida cuando el sol había salido. Su alarma había sonado en lo que parecieron solo unos minutos más tarde.

      Se sentía mareada.

      El dolor de cabeza que le había comenzado en el laboratorio se debía haber vuelto una migraña de grandes proporciones, con la confusión sintomática que la acompañaba. Por mucho que trataba Syssi, no podía recordar cómo había llegado a casa.

      Tenía un vago recuerdo de que Amanda la había traído en coche y debía haber colapsado en su cama inmediatamente después porque todavía llevaba la ropa del día anterior.

      Arrastrando los pies hasta el baño, Syssi se la quitó y la dejó caer sobre una pila de ropa sucia en el suelo de baldosas. Entonces entró a la ducha. Con la cabeza gacha, dejó que el agua le empapara el cabello.

      ¿Qué demonios me pasa?

      El entumecimiento rehusó a irse con el agua. Sintiéndose tan aplanada como las cortinas de cabello que goteaban a cada lado de su cara, a Syssi le costó incluso levantar los brazos para alcanzar el champú. Dejándose llevar por el hábito, masajeó el champú en su cuero cabelludo y vio cómo la espuma se iba por el desagüe. El proceso laborioso de lavar su melena tenía que hacerse dos veces, entonces se ponía el acondicionador una vez, se enjabonaba y se secaba con la toalla.

      Secar con el secador todo ese cabello era extenuante también. Le encantaba su abundante melena, pero a veces le daba demasiado trabajo. Cortase el cabello habría hecho su vida mucho más fácil.

      Sí, claro. Como si fuera a hacerlo. Era la única característica suya que consideraba hermosa. ¿El resto? Dependía de su humor. Algunos días pensaba que se veía bastante bien. ¿Otros? No tanto.

      Su humor decaído significaba que hoy iba a ser uno de esos días en los que no se vería «tan bien». No importaba, se conformaba con verse solo bien y no espectacular.

      Como Amanda.

      Syssi no habría querido verse como ella. La belleza de Amanda era una carga. Era demasiado… demasiado intimidante, demasiado restrictiva, demasiado aislante. Con su confianza en sí misma y su aire de dramatismo, Amanda lo llevaba bien, pero Syssi no habría podido hacerlo. Solo las miradas la habrían forzado a buscar refugio.

      Syssi se estremeció. ¿Cómo lidiaba Amanda con todas esas miradas lascivas? ¿con toda la envidia? ¿Cómo la hacía sentir el hecho de intimidar hasta la muerte a todos con los que se relacionaba?

      Estar en algún punto del espectro entre simple y bonita era exactamente donde Syssi se sentía cómoda.

      Mirando la montaña de pantalones vaqueros, hizo una mueca, demasiado constrictivos. Cambiando su mirada a los cómodos pantalones de yoga, los tomó en su lugar. No eran exactamente elegantes o apropiados para el trabajo, pero le daba igual, no tenía energía para nada ajustado.

      Complementando su vestimenta poco profesional con una simple camiseta, Syssi caminó descalza hasta el pedazo de mostrador que era su cocina y se preparó un café.

      Mientras se sentaba en la mesa del comedor, todavía sintiéndose letárgica por la falta de sueño, la perspectiva de salir de casa y caminar al trabajo se le hizo abrumadora. No se animaba a salir. Por alguna razón, había una sensación desagradable revolviéndose en sus entrañas, alertándola a mantenerse alejada del laboratorio.

      Tenía algo que ver con Amanda. Tal vez era el mal humor de su jefa del día anterior. La perspectiva de pasar un día más con una tirana malhumorada no era atractiva.

      Aún así, podía que no se tratara del trabajo en absoluto. La sensación de pérdida que había llegado inmediatamente después de su sueño todavía se aferraba a ella, agobiándola como un lodo húmedo y pegajoso.

      Pero, no podía explicar la clarividencia. Lo único que tenía sentido para ella era que tenía que ver algo con su premonición sobre Amanda.

      Su teléfono timbró y Syssi saltó. Lo contestó sin molestarse en revisar el identificador de llamadas.

      —¿Hola?

      —Syssi, mi vida, quería decirte que no voy al laboratorio hoy.

      Amanda produjo una tos que sonaba completamente falsa.

      —Debo haber pescado algo. Necesito que te encargues de mis sujetos experimentales. Te enviaré por correo el horario —le indicó con otra tos falsa.

      —Claro, no hay problema. Espero que te mejores pronto.

      —Gracias, querida. También yo. Con suerte, para el lunes estaré como nueva. Un fin de semana en la cama ayudará. Menos mal que es viernes, ¿no?

      Syssi se rio.

      —De veras. Espero que te sientas mejor y no olvides mantenerte hidratada.

      —Claro. Te quiero, cariño. Que tengas un buen día.

      —Yo también te quiero.

      Amanda había estado fingiendo a lo grande. Una de las cosas raras que Syssi había notado en su jefa era que nunca se enfermaba. Diablos, la mujer nunca se cansaba. Era inagotable. La última epidemia de gripe hizo que todo el laboratorio sobreviviera con DayQuil y pastillas para la tos, pero Amanda no. Ella había atribuido su resiliencia a la vacuna contra la gripe que había recibido, pero también se la habían puesto a todos los demás.

      Su jefa probablemente estaba organizando un fin de semana largo. Pero ¿por qué sentía la necesidad de mentirle sobre ello a Syssi?

      Tenía que ser la culpa. Estaba dejando a Syssi lidiar con una tanda doble de sujetos experimentales. No era gran cosa, ella podía lidiar con eso. Pero no antes de tomarse una taza de café o dos.

      Tomándose a sorbos la taza recién hecha que se había servido, Syssi abrió su ordenador portátil y comenzó a ver sus correos, cuando algunas imágenes del sueño trataron de infiltrarse en su mente. Las sacó de ahí. Era mejor ignorarlas. ¿De qué servía regodearse en algo que no iba a suceder? Mejor olvidar esa fantasía; la vida real parecería pálida en comparación.

      El sueño erótico había salido de la nada, enterrando su convicción de que ella no era un ser tan sexual.

      Syssi suspiró, no podía recordar la última vez que había sentido una chispa de deseo por un hombre. ¿Sería posible que hubiera estado reprimiendo sus necesidades a la vez que, subconscientemente, ansiara ser tocada?

      Y bueno, no tenía tiempo para perder en todas esas tonterías de autoanálisis. Tenía que irse o llegaría tarde.

      Con reparos, cerró su ordenador portátil y se levantó de la silla. Enjuagó su tazón en el fregadero y se dirigió al armario para ponerse los zapatos. Pero, mientras cogía un par, se quedó congelada, repentinamente presa de un sentimiento sobrecogedor de terror.

      Algo oscuro y peligroso estaba allá afuera. Pero ¿qué?

      ¿Qué demonios? Su corazón comenzó a palpitar fuertemente en contra de su caja torácica.

      Tratando de sobreponerse a su ataque de pánico, buscó una explicación sensata a lo que pudiese haberlo detonado. Los lobos que la perseguían en el sueño, el día de trabajo agotador que había tenido ayer, el dolor de cabeza…

      Pero Syssi sabía todo el tiempo que ninguna de esas eran la razón real. Ese tipo de ataque de pánico solo la había atrapado una vez anteriormente.

      La noche en que su hermano Jacob había muerto.

      Estaba viviendo en la residencia estudiantil para aquel entonces. Jennifer, su compañera de cuarto, y Gregg estaban allí cuando le había dado el ataque de pánico.

      Syssi todavía recordaba que cuando su teléfono había timbrado, ella había puesto su cabeza entre las rodillas tratando de respirar. Había sabido de antemano que nada sería igual una vez que contestara esa llamada. Lo había dejado timbrar tratando de posponer lo inevitable.

      Eventualmente, Jen había contestado por ella…

      —Syssi, mi amor, es tu hermano…

      Jen le pasó el teléfono.

      La voz de Andrew estaba adolorida…

      —Es Jacob… —logró decir a través de su garganta ahogada—. Esa maldita motocicleta… murió en el acto.

      Syssi se sentó ahí, congelada, sin realmente oír el resto de sus palabras. Sus ojos miraban a la nada. Se sentía como si la fuerza vital la abandonara y el frío se esparciera del centro de su corazón al resto de su tembloroso cuerpo.

      Estaba entrando en estado de conmoción.

      Eso había sucedido hacía más de cuatro años y se había pasado los dos primeros llorando.

      Todavía le dolía en las entrañas. Suspirando, Syssi se secó las pocas lágrimas que se le habían escapado de sus ojos fuertemente apretados.

      Si no hubiera sido por Gregg, no lo habría superado. Él había sido maravilloso a través de todo ese calvario, realmente le había salvado la vida. Syssi tembló al imaginarse cómo se las habría arreglado en medio de todo ese dolor sin su ayuda. La había abrazado por horas mientras ella lloraba, había hecho arreglos para que alguien tomara apuntes en las clases a las que había faltado, le había dado de comer, le había hablado y, de algún modo, la había sacado del vórtice oscuro que se la había tragado.

      Se preguntó si no habría sido demasiado para él a tan temprana edad. Tal vez su relación había comenzado a erosionarse desde ese entonces. ¿Podría culparlo? ¿Quién a los veinte años quiere estar con una novia que está siempre deprimida? ¿Sería posible que se hubiera quedado con ella por pena? ¿O por algún sentimiento de culpa inmerecido?

      Sea como fuere, le estaría eternamente agradecida por permanecer a su lado cuando lo necesitaba.

      Esto es lo que no había podido entender Andrew cuando la acusó de ser una blandengue. Después de terminar la relación, ella había estado tan decaída que su hermano se había convencido de que Gregg era la peor escoria. Syssi no tenía dudas de que Andrew le habría caído encima a Gregg si ella no le hubiera advertido que debía dejarlo tranquilo. Pero, contrario a lo que Andrew pensara, no lo había hecho porque ella fuera una víctima fácil sino porque, cuando lo había necesitado, Gregg había estado a su lado. Todo lo demás que no había funcionado entre ellos dos, todas sus quejas, habían palidecido en comparación.

      Así que sí, él había sido un gilipollas algunas veces y su comportamiento la había dejado con algunas heridas emocionales. Pero eventualmente sanarían.

      Sabía que lo harían. Estaban ahí porque ella había dejado que se formaran en primer lugar. Si hubiera sido más fuerte, sus pequeñas idioteces no le habrían importado.

      No lo había podido perdonar fácilmente y no había sucedido de inmediato. Había adquirido esta sabiduría en el transcurso de un largo tiempo.

      Se había sentido con coraje por meses.

      Pero una de las mejores cosas que había hecho para sí misma había sido soltar toda esa rabia. Había sido terapéutico. Y, haberse dado cuenta de que Gregg se había ganado su perdón de la mejor manera posible, había sido clave en esa sanación.

      Ahora Syssi solo le deseaba felicidad.

      Ojalá un día él encontrara a la persona perfecta y, cuando lo hiciera, ojalá que la invitara a su boda. Iría con alegría a celebrar con él. Después de todo, habían compartido sus vidas durante cuatro años y se habían separado en buenos términos. Syssi ya no albergaba resentimientos hacia él y creía que él tenía la misma impresión.

      ¿Lo invitaría a su boda? Tal vez.

      Syssi no estaba segura de que Gregg pensara igual.

      Sentirse enfadada era un veneno para el alma y el perdón no era fácil. Pero ella había encontrado el modo de lograrlo y no solo con Gregg.

      A menudo, había por lo menos una cosa o cualidad buena que merecía agradecerse. Encontrar esa cosa y enfocarse en ella ayudaba, permitía soltar fácilmente el resentimiento.

      Syssi se echó a reír. Esto era otra cosa por la que debía darle las gracias a Gregg. Si no hubiera sido por él, ella no habría aprendido esa valiosa lección.

      Sentía que iba a tener que probar esa técnica nuevamente. Dejar ir la ira era algo con lo que iba a tener que lidiar en el futuro.

      Desafortunadamente, no era una conclusión filosófica. Era más bien una premonición.

      Excelente...

      Dejándose caer en el sofá, Syssi se cubrió los ojos con las manos e, inhalando profundamente, pensó en todas sus premoniciones del pasado —grandes y pequeñas. Que recordara, no había ninguna que, de un modo u otro, no hubiera llegado a pasar.

      Se puso de pie, caminó hacia el mostrador de la cocina y arrancó el teléfono de su base.

      —¿Qué pasa? —contestó Andrew de inmediato.

      Era un alivio tan grande oír su voz que se echó nuevamente en el sofá.

      —Nada todavía. Tuve un mal presentimiento y quería asegurarme de que estuvieras bien.

      —Uff, me has asustado. Al recibir una llamada tuya tan temprano, pensé que habías tenido noticias de mamá y papá.

      —No, pero voy a llamarlos ahora. ¿Ya estás en el trabajo?

      —Sí, ¿por qué?

      —¿Vas a estar ahí todo el día?

      —Sí.

      —Muy bien. Llámame antes de irte a casa. ¿Te acordarás?

      —Claro. ¿Puedes hacerme el favor de mandarme un mensaje cuando hables con mamá y papá?

      —Sí, lo haré.

      A continuación, llamó al teléfono satelital de su padre. Todo estaba bien por allá. Se estaban preparando para irse a la cama. Y no, no tenían planes de visitarla en el futuro cercano. Ella le envió las noticias a Andrew.

      Muy bien, ¿a quién más?

      ¿Amanda?

      La premonición seguramente era sobre ella. Probablemente se iba a una escapada romántica de última hora con uno de sus muñecos y algo iba a sucederle. Syssi necesitaba llamarla para advertirle nuevamente y entonces confiar en que su jefa le hiciera caso a la advertencia.

      —Sí, querida —contestó Amanda, sin rastros en la voz de su pretendida enfermedad.

      —Solo quiero recordarte que debes tener cuidado. ¿Recuerdas ese presentimiento que tuve? Me acaba de pasar otra vez.

      Amanda se quedó en silencio por unos segundos y, cuando respondió, ya no sonaba tan alegre.

      —Quedarse en casa durante el fin de semana suena como una buena estrategia para evitar el riesgo, ¿no te parece?

      —Si eso es lo que realmente harás…

      —No tengo planes de ir a ninguna parte.

      —¿Me lo prometes?

      —Sí.

      —Está bien. Cuídate y que te mejores.

      —Lo haré.

      Las buenas noticias eran que el pánico había cesado. Cualquier cosa que Amanda hubiera decidido hacer tras la llamada de Syssi la mantendría a salvo.

      De lo contrario, Syssi sabía que el pánico no habría disminuido.

    

  


  
    
      
        
          
            27

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            AMANDA

          

        

      

    

    
      Amanda terminó la llamada y se puso otra vez el teléfono en el bolso. La premonición de Syssi debía ser sobre lo que había sucedido en el laboratorio el día anterior. Y el sentimiento negativo perduraba por la traumática experiencia.

      No había hablado con Kian desde que lo había dejado a solas con Syssi la tarde anterior, pero Amanda estaba segura de que había dominado mentalmente a la chica antes de enviarla a casa con Okidu.

      La mente consciente de Syssi no se acordaba de lo que había sucedido, pero su cuerpo y su subconsciente sí. Tomaba un tiempo en lo que el nivel elevado de hormonas producido durante un evento de defensa o huida regresaba a la normalidad.

      Debía preguntarle a Okidu sobre el estado mental de Syssi cuando la había llevado a su casa. Era posible que la poderosa mente de la chica la hubiera ayudado a resistir la dominación mental de Kian. Él podría haber logrado atenuar los recuerdos de Syssi sobre él y sobre lo que había pasado en el laboratorio, pero no tan profundamente como pensaba.

      Amanda se puso unas mallas debajo de su camisa de dormir y no se molestó en ponerse zapatos antes de cruzar el vestíbulo hacia el penthouse de Kian. Tampoco tocó a la puerta antes de entrar.

      Si la quería tener debajo de su nariz, se aseguraría de que le hiciera cosquillas.

      No había nadie ni en la sala ni en la cocina, pero sabía que Kian estaba en casa. Su oficina estaba en el último cuarto al final de un largo pasillo. Aunque no lo podía oír, sentía su presencia.

      Excepto que no estaba buscando a su hermano. Todavía no.

      —Okidu, querido, ¿dónde estás?

      Una de las puertas en el pasillo se abrió y el mayordomo se apresuró a saludarla.

      —Señorita Amanda, ¿en qué puedo servirle?

      Buena pregunta. No era como si Okidu pudiera describir el estado emocional de Syssi.

      —Cuando llevaste a Syssi a su casa ayer, ¿te dijo algo por el camino?

      —El señor Kian llevó a la señorita Syssi a casa. Le ofrecí llevarla para ahorrarle la molestia, pero dijo que para él sería un placer llevarla.

      Oh, eso era bueno. Amanda sonrió. Muy, muy bueno. Kian nunca se tomaba la molestia de llevar a las parejas que había dominado mentalmente de vuelta a casa. Él las enviaba con Okidu, igual que hacía ella con los suyos cuando le pedía a Onidu que se encargara de llevarlos seguros de vuelta a su casa o al club en donde los había recogido.

      Kian debía haber sentido algo por la chica.

      —¿Sabes si la dominó mentalmente antes de llevarla a casa?

      —No, señorita, en realidad no. Debo presumir que lo hizo más tarde en su residencia.

      Fantástico.

      Amanda debía agradecerles a los doomers por haberla ayudado con sus planes. Sin su visita sorpresa, Kian no se habría visto obligado a pasar tiempo con Syssi.

      Lo que la sorprendía, sin embargo, era que Syssi se le hubiese metido bajo la piel a Kian en tan poco tiempo y sin hacer ni una sola cosa para animarlo ni para dejarle saber que estaba interesada. No es que no hubiera sido obvio.

      Amanda deseaba bailar un baile de la victoria por la sala de Kian.

      Pero había otro dato que necesitaba saber antes de celebrar.

      —Okidu, ¿podrías decirme qué hora era cuando Kian llevó a Syssi a casa y cuándo regresó?

      El Odu tenía un reloj interno que lo grababa todo. Podía proveerle el tiempo exacto de cualquier cosa de la cual hubiera sido testigo.

      —Por supuesto. El señor Kian se fue a las seis y veinticuatro y regresó a las siete y cuarto.

      Amanda se golpeó los labios con los dedos. No era tiempo suficiente para un encuentro, pero posiblemente sí para algún besuqueo. Tenía que averiguarlo. Si Kian había logrado no tocar en absoluto a Syssi, tendría que reconsiderar su apreciación de la compatibilidad entre ambos.

      El hecho de que la hubiera llevado a casa era un buen comienzo, pero algo semejante a no poder quitarse las manos de encima habría sido mejor.

      Según su madre, los compañeros unidos por un amor verdadero siempre estaban desesperados el uno por el otro, más que otras parejas inmortales cachondas y corrientes.

      Pero se estaba adelantando a los hechos. Kian habría dicho que estaba dejando que sus fantasías románticas nublaran su entendimiento. No había garantía de que Syssi fuera ni siquiera una latente, mucho menos la compañera de amor verdadero de Kian.

      —Gracias, Okidu. Eso es todo.

      Lo despachó antes de encaminarse por el pasillo. Él corrió tras ella.

      —Señorita Amanda, el señor Kian está trabajando con el señor Shai y me pidió que no los molestaran.

      Ella le puso una mano en su hombro.

      —Gracias, Okidu. Pero eso no aplica para mí.

      —Sí, señorita.

      Okidu hizo una reverencia.

      La puerta cerrada de Kian ni siquiera detuvo su marcha. Amanda empujó la perilla y entró.

      —Buenos días, caballeros.

      Kian examinó su atuendo o, más bien, su falta de atuendo e hizo una mueca.

      —Regresa a tu casa y ponte algo, Amanda.

      Había dos sillas enfrente del escritorio de Kian. Shai ocupaba una y Amanda tomó la otra mientras les daba a ambos una mirada altiva.

      —¿Qué te pasa, no te gusta mi atuendo?

      Mantener un semblante serio mientras observaba sus expresiones de confusión fue difícil. Ellos desconocían si ella estaba siendo sarcástica o seria.

      Como un hombre inteligente, Kian sabía cuándo estaba fuera de su elemento y cambió el tema.

      —¿Qué puedo hacer por ti, Amanda?

      Ella sonrió.

      —Quiero hablarte de tu cita de ayer con Syssi.

      La cabeza de Shai se giró y miró boquiabierto a Kian.

      —¿Una cita?

      Kian agitó su mano.

      —No hubo una cita. Es solo el retorcido sentido del humor de Amanda. ¿Nos disculpas por un momento, Shai? Te llamaré cuando termine.

      Había sonado culto y cortés, pero tanto ella como Shai habían detectado los matices amenazantes en su voz. La diferencia era que, mientras Shai se había asustado y escapado, Amanda sonreía dulcemente y se preparaba para discutir con su hermano.

      Que comiencen los juegos.

      Ella le iba a sacar los detalles de la cita y no iba a detenerse hasta que lo hiciera. Kian no tenía idea de lo que se le venía encima cuando había insistido en que ella se mudara a la torre.

      Cuando la puerta se cerró tras la salida de Shai, Kian dejó caer la máscara cortés.

      —No me importa qué tipo de declaración de moda quieras supuestamente hacer, pero esta es una oficina de trabajo. Te vestirás de forma apropiada cuando vengas aquí durante las horas de oficina. ¿Está claro? —gruñó.

      Ella parpadeó exageradamente.

      —Claro. Pero tendrás que poner tu horario de trabajo en la puerta. Hasta donde tengo entendido, siempre estás en horas de oficina.

      Los labios de Kian se dibujaron una pequeña sonrisa.

      —Entonces supongo que siempre te tendrás que vestir de forma apropiada cuando vengas aquí.

      —No sé cuál es tu problema, Kian. No hay nadie aquí que no sea familia. ¿Por qué te importaría a ti o a nadie más lo que llevo puesto?

      —De acuerdo con tu lógica, puedo pasarme mis días laborables en calzoncillos o, mejor aún, desnudo.

      Amanda no pudo evitar el resoplido que se escapó de su garganta. Imaginarse a su presumido hermano trabajando desnudo era simplemente demasiado.

      —Está bien, estoy de acuerdo.

      Kian levantó las manos.

      —Aleluya. Por primera vez gano una discusión contigo.

      Déjalo pensar eso. Lo pondrá de un humor más complaciente.

      —¿Ya ves? Se puede razonar conmigo. Dicho sea de paso, ¿cómo te fue ayer con Syssi?

      Inmediatamente su expresión cambió.

      —Bien.

      Maldición, tendría que sacárselo migaja por migaja.

      —¿Se quedó mucho más tiempo después de que me fui?

      —No.

      —¿De qué hablasteis?

      —De nada. La llevé a su casa unos minutos más tarde.

      —Umm. ¿Por qué la llevaste a su casa tú mismo en lugar de dejar que Okidu lo hiciera?

      —¿Dónde quieres llegar con todas estas preguntas, Amanda? Tengo que trabajar y me estás haciendo perder el tiempo.

      Bueno, si quería que fuera al grano, lo haría.

      —¿Te gustó?

      Una sombra de melancolía revoloteó por encima de las facciones duras de Kian. Sus ojos estaban fijos en ella, pero había una mirada distante en ellos. Amanda aguantó la respiración. Kian no le mentiría, pero era perfectamente capaz de rehusarse a contestar y de echarla de ahí.

      —Sí, me gustó.

      Empujó hacia atrás su cabello, pasando los dedos por él.

      —Me borré de su memoria al mismo tiempo que borré todo lo que pasó en el laboratorio y después —dijo con un suspiro—. Desearía hacer lo mismo conmigo mismo. Será difícil de olvidar.

      Pobre Kian. Se sentía atraído por Syssi, pero lo estaba rechazando con todo su ser. ¿Y para qué? ¿Por un errado sentido del honor? ¿Para cumplir con una definición de lo que estaba bien y de lo que estaba mal que él mismo había formulado?

      ¿O el formidable regente tenía miedo de sentir algo después de dos milenios de no sentir nada —de sepultarse debajo del trabajo y el deber mientras se aferraba a un código del honor en un esfuerzo por anclarse a algo y no desaparecer por completo?

      La tarea que había emprendido sería más ardua de lo que había anticipado. Tanto Syssi como Kian se habían construido unas armaduras hechas de rutina y hábito. Se sentían seguros y como en casa dentro de los desolados cubículos a los que se habían arrastrado. Estaban aterrorizados de aventurarse a salir.

      Había solo dos maneras de obligarlos a cambiar. Hacer estallar su zona de confort o tentarlos con algo ante lo que no se pudieran resistir.
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      Así que así se veía una universidad.

      Dalhu se paseó por los senderos sinuosos entre jardines con flores, observando los pequeños grupos de humanos jóvenes esparcidos sobre el césped. Con los libros abiertos y los ordenadores portátiles apoyados en sus rodillas, socializaban más de lo que estudiaban.

      Una punzada de envidia lo recorrió. Nunca había tenido la oportunidad de dedicar tiempo a aprender o a socializar. No sabía cómo relacionarse con la gente que no fuera de soldado a comandante o de comandante a soldado. Sabía cómo recibir órdenes y darlas, pero no cómo llevar una conversación.

      No era del todo cierto.

      La otra cosa en la que era un experto era en la seducción. Por fortuna, eso no requería mucha conversación. Su linaje exudaba poderosas feromonas que las hembras encontraban difíciles de resistir. No lo sabía de hecho, pero tenía sentido. De otro modo la facilidad con la que atrapaba a las mujeres habría sido difícil de explicar.

      Incluso aquí, al aire libre, podía oler la oleada de lujuria que su apariencia inducía en las jóvenes mujeres con las que se cruzaba. Tal vez después de que terminara con lo que había venido a hacer aquí, podía tomar una y llevársela a casa con él.

      No, esa era muy mala idea. La llevaría a un motel en lugar de llevarla a casa. Llevar a una chica sola a una casa llena de varones inmortales cachondos sería buscar problemas. Las hembras humanas eran frágiles. Apenas podían saciar a un varón inmortal y sobrevivir. Ni siquiera las prostitutas podían mantenerse a la par. Si trajera a una mujer a la mansión de Beverly Hills, se aseguraría de traer una para cada uno de sus hombres también.

      Alquilaría a todo un prostíbulo por una noche.

      —Discúlpeme —dijo obligándose a sonreírle a una chica que había detenido—. ¿Podría indicarme dónde está el laboratorio de la Dra. Amanda Dokani?

      La chica empujó sus lentes por su nariz mientras levantaba la mirada hacia él. Bien alta. Él trató de sonreír nuevamente.

      —¿Está ofreciéndose como voluntario para los exámenes extrasensoriales?

      —Sí, exactamente para eso estoy aquí.

      —¿Cuál es su talento?

      Matar. Era muy bueno en eso, pero hasta donde sabía no tenía ningún otro talento.

      —No tengo ninguno.

      Ella se encogió de hombros.

      —Bueno, nunca se sabe. De cualquier modo, ¿ve aquel edificio gris que está allá? —dijo señalándolo.

      Él asintió.

      —Los laboratorios están en la planta baja. Debe haber un directorio cerca de la entrada.

      —Gracias, señorita.

      Dalhu inclinó su cabeza.

      —De nada —respondió ella mirándolo perpleja.

      Había metido la pata otra vez. Para los humanos, él no parecía mayor que un hombre con un poco más de treinta años. Debía prestar más atención a cómo interactuaban unos con otros y asegurarse de responder del mismo modo que alguien con la edad que él aparentaba tener. Esa noche miraría algún canal de televisión estadounidense y se empaparía sobre su cultura contemporánea. Aparentemente, las películas que había visto en preparación para esta misión estaban pasadas de moda.

      Cuando llegó al laboratorio de la profesora Dokani, Dalhu lo encontró decepcionante. No era grande, ni se veía lujoso. Era uno de muchos otros. Todo el sótano del edificio estaba ocupado por varios laboratorios y el lugar rebosaba de actividad. Se estaban realizando muchas investigaciones en el departamento de neurociencia y la Dra. Dokani era solo una de muchos otros investigadores.

      —¿Puedo ayudarle?

      Una chica regordeta con una linda cara lo miró. Él también la miró. Era difícil estimar su estatura desde donde estaba sentada detrás de un escritorio, pero no era baja. Un gran punto a su favor. A Dalhu le gustaban las mujeres altas y tampoco tenía problemas con sus generosas curvas. Por el contrario. Tal vez sería la que se llevaría con él luego de que terminara con su investigación.

      —Estoy buscando a la profesora Amanda Dokani.

      —Lo siento, no ha venido hoy. ¿Puedo hacer algo por usted? Soy Hannah, su ayudante de investigación.

      Ella le ofreció la mano y él la estrechó, mirándola fijamente a los ojos.

      —¿Sabes dónde vive?

      Atrapada en su dominación mental, las pupilas de la chica se dilataron, pero la estaba combatiendo. Hannah negó con la cabeza y recuperó su mano.

      —No lo sé. Puede verificarlo con recursos humanos.

      La miró con nueva apreciación. La chica era linda e inteligente. Solo aquellos con mentes poderosas podían resistir su poder de dominación mental.

      De cualquier modo, no podía irse sin borrarse de su memoria. Apoyando las manos en su escritorio, se inclinó hacia el frente y acercó su cara a la de ella.

      —Eres una chica muy linda, Hannah. Pero necesito decirte algo —susurró inclinándose aún más—. Tu cabello está alborotado.

      Dalhu sonrió mientras entró con todas sus fuerzas en la mente de ella.

      La mano de Hannah subió rápidamente hasta su cabeza y se peinó con los dedos los rizos que bajaban hasta su barbilla.

      —Tienes que ir al baño y cepillártelo —ordenó él.

      Con sus pupilas completamente dilatadas, los ojos de Hannah se volvieron prácticamente negros, solo restaba un estrecho borde color marrón.

      —Discúlpeme, tengo que cepillarme el cabello.

      Ella cogió su bolso, levantándolo de donde colgaba en el respaldar de su silla y se levantó.

      En unos minutos tendría un tremendo dolor de cabeza. Su dominación mental había sido forzosa y no precisamente quirúrgica. Además de él, algo más desaparecería de su memoria.

      Hallándose solo en el laboratorio, caminó hasta la oficina que había observado en el otro lado. Varios diplomas enmarcados colgaban de las paredes. Entre ellos, había una copia agrandada del artículo que sus hombres habían encontrado en la casa del programador.

      Dalhu se detuvo paralizado enfrente de la foto de la profesora, sin poder arrancar sus ojos de ella. Era tan bella que dolía. Se llevó la mano al pecho y masajeó su esternón.

      —Disculpe, usted no debería estar aquí.

      Dalhu arrancó su mirada del artículo enmarcado y se giró.

      Una pequeña rubia, con una espesa melena como la de un león, estaba parada con las manos en las caderas mirándolo fijamente con unos ojos de color azul verdoso. Sin embargo, no lo engañaba con su bravuconería; podía escuchar sus latidos tronando debajo de su caja torácica. Le temía. Como debía ser y no solo porque le llevaba más de treinta centímetros.

      —Lo siento. Estaba buscando a la profesora Amanda Dokani y pensé que la encontraría aquí. Entonces me detuve a leer este artículo —dijo señalándolo.

      Ella siguió sus ojos y sonrió.

      —Sí, estoy segura de que era el artículo.

      Dalhu le lanzó lo que esperaba que fuera una tímida sonrisa.

      —Está bien, me sorprendiste. Estaba mirando la foto. Es preciosa.

      Sus latidos disminuyeron mientras se relajaba y le sonreía de vuelta.

      —Definitivamente lo es. Pero no está aquí hoy. Puede intentarlo nuevamente el lunes.

      Dalhu salió de la oficina de la profesora y se recostó en la pared, deslizándose hasta que pudo mirar a la chica a los ojos.

      —¿Sabes dónde vive?

      Ella frunció el ceño.

      —¿Por qué? ¿Son amigos?

      ¿Qué pasaba con la gente de este lugar? ¿Por qué eran todos unos cerebritos? Esta parecía ser más resistente a la dominación mental que Hannah.

      —Sí, lo somos. ¿Cómo te llamas?

      Trató un acercamiento distinto. Si la preparaba con preguntas que no encontrara sospechosas tal vez disminuiría su resistencia.

      —Syssi.

      —¿Has trabajado aquí por mucho tiempo?

      —No, es mi segunda semana. ¿Por qué?

      —Por nada en particular. Solo quería ser amistoso. ¿Querrías tomarte un café conmigo?

      No estaba en realidad interesado. No porque ella no fuera linda. La chica era bonita a su manera, pero era demasiado pequeña. Dalhu prefería que sus mujeres fueran altas. Además, era rubia y a él se le antojaban las morenas. Una morena en particular. Luego de mirar el rostro de la profesora, ninguna mujer se le comparaba.

      Le extendió la mano, pero ella ni siquiera la miró. Sus pupilas estaban dilatadas y no podía retirar sus ojos a pesar de que él veía que ella lo intentaba.

      —No gracias, no puedo —susurró su negativa.

      Parecía que no podría obligarla a hacer lo que él decía, pero tal vez podría forzarla a decir la verdad.

      —¿Por qué?

      —Porque usted me asusta muchísimo.

      Sus ojos se ensancharon en horror y ella se puso una mano en la boca.

      —Lo siento. No sé qué me pasó —murmuró entre sus dedos.

      Dalhu se rio.

      —Está bien. Asusto a mucha gente. Es por el tamaño —dijo señalando su cuerpo con la mano.

      Syssi asintió con la cabeza.

      —Tal vez. ¿Quiere que le diga a Amanda que pasó por aquí? ¿Cómo se llama?

      —No, quiero sorprenderla. Regresaré el lunes. Mucho gusto en conocerte, Syssi.

      Nuevamente le ofreció la mano y, en esta ocasión, ella la tomó. Reteniéndola, repitió lo que había hecho con Hannah.

      La chica todavía estaba frotándose las sienes en el mismo lugar en donde la había dejado Dalhu cuando este cerró la puerta del laboratorio tras de sí.

      —¿Podría indicarme en qué dirección se encuentra la oficina de recursos humanos? —le preguntó al primer tipo que vio en el corredor.

      —Claro. Le mostraré dónde se encuentra.

      El joven caminó con él hasta el edificio donde se encontraba el departamento que estaba buscando.

      —Gracias. Aprecio su ayuda.

      —No hay de qué, hombre.

      En la oficina, Dalhu encontró a una señora mayor a quien, de manera fácil, pudo dominar mentalmente para que buscara en la base de datos la dirección de la profesora.

      —Aquí está, cariño —le dijo la señora entregándole el pedazo de papel en el que la había escrito.

      —Gracias —le respondió Dalhu y la dominó mentalmente de nuevo para que olvidara su presencia allí.
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      Syssi sostenía una carta, la imagen de cara a ella y la parte posterior de cara al sujeto experimental.

      —¿Qué estoy viendo?

      —Un conejo —respondió Michael sin dudar adivinando la respuesta correcta.

      Ella escogió otra carta de la pila y la levantó.

      —Está bien. ¿Qué estoy viendo ahora?

      —Un tren. ¿Podemos parar? Creo que he probado mis habilidades telepáticas numerosas veces. Estoy aburrido.

      No podía culparlo. Michael era un telépata poderoso, pero el propósito de este experimento era saber si su habilidad disminuía con el paso del tiempo.

      Con la mayoría de los talentos ocurría, como Syssi podía atestiguar a partir de su propia experiencia. Ella podía adivinar los primeros diez lanzamientos de moneda correctamente, pero su certeza disminuía con cada nuevo lanzamiento hasta que, después del centésimo, ella no era mejor que alguien sin ningún talento paranormal.

      —Vamos a seguir hasta que empieces a cometer errores. Quiero determinar en qué momento comienzas a desconcentrarte.

      —Está bien. Dale.

      Ella levantó otra carta.

      —Casa.

      Era una flor. Syssi puso los ojos en blanco.

      —Sé que lo haces a propósito. Vamos, Michael, te están pagando por hora y eres mío durante los próximos treinta y cinco minutos.

      Michael movió las cejas.

      —Puedo pensar en maneras más placenteras de pasar esos minutos.

      Era tan coqueto. Michael era lindo y lo sabía, pero era solo un niño. Un estudiante de negocios de veinte años que también jugaba en el equipo de fútbol americano y cuyos músculos lo confirmaban.

      —Yo también, pero a mí también me pagan por hora.

      Levantó otra carta.

      —El rostro de un hombre.

      Quince cartas después, Michael empezó a cometer errores verdaderos y, después de diez más, no estaba atinándole a ninguna.

      —Está bien. Creo que hemos terminado.

      Syssi consultó su reloj. Michael le debía todavía quince minutos, pero no servía para nada en ese momento.

      Él se recostó en la silla y estiró sus largas piernas.

      —¿Cuándo vamos a probar con pensamientos reales? Estoy cansado de las cartas.

      Había una secuencia que ella debía seguir, pero Michael estaba desgastado.

      —Nos quedan unos minutos, pero dudo que puedas hacer algo. Tu cerebro está frito.

      —Pruébame.

      Syssi cerró los ojos y pensó en café. Estaba cansada, tenía dolor de cabeza y quería irse a casa a dormir una siesta. Pero con Amanda desaparecida en acción, tenía que quedarse. Y más tarde tenía otra obligación.

      —Quieres hacer una pausa e ir a tomar un café conmigo.

      —Estuviste cerca. Estaba pensando en café, pero no en tomármelo contigo.

      Syssi frunció el ceño.

      Algo la molestaba sobre este intercambio y no era el coqueteo de Michael. Tenía una sensación rara de déjà vu, como si hubiera tenido esa conversación con otra persona ese mismo día. Una imagen revoloteó por su mente. Un hombre gigante, oscuro, aterrador, que le sonreía y le preguntaba si quería salir con él.

      Syssi negó con la cabeza. Se estaba volviendo loca. Como si no fuera suficiente con los sueños, ahora tenía alucinaciones mientras estaba despierta. Tal vez fuera por culpa del dolor de cabeza. Había estado teniendo muchos últimamente. Debería revisarse.

      O tal vez debería simplemente comenzar a salir más, preferiblemente para hacer algo al aire libre. Dos cosas que le hacían falta eran chicos y aire fresco. Combinar los dos sonaba como un buen plan.

      —¿Sabes qué? ¿Por qué no? Déjame invitarte a un capuchino.

      Los ojos de Michael se agrandaron con sorpresa.

      —¿De veras? ¿No estás bromeando?

      Syssi sonrió.

      —No. ¿Cómo te gusta? ¿Con mucha leche o mucha espuma?

      Se veía confundido.

      —¿Vas a pedirlo?

      —Voy a hacerlo. Tenemos una máquina de capuchino en la cocina. Así que, ¿cómo lo quieres?

      —De cualquier modo que lo hagas está bien.

      A Syssi le apretó el corazón la mirada desilusionada en el atractivo rostro del chico. No debió de burlarse de él de ese modo. Pero estaban jugando. No era como si Michael pensara que ella iba a decir que sí eventualmente.

      —Ven, puedes observarme mientras lo preparo.

      De camino a la cocina, se detuvo en el escritorio de Hannah. La estudiante postdoctoral estaba tumbada en su escritorio, con los ojos cerrados, masajeándose las sienes.

      —¿También tienes dolor de cabeza?

      Hannah asintió.

      —Tenemos que llamar a mantenimiento y pedirles que revisen la ventilación. Me han estado dando demasiados dolores de cabeza últimamente.

      Hannah abrió los ojos.

      —Creo que tienes razón. Nunca me dan dolores de cabeza y este salió de la nada. Fue después de que el tipo ese se fuera.

      Syssi entrecerró los ojos.

      —¿Qué tipo?

      Hannah frunció el ceño.

      —No lo recuerdo. Ahora que lo pienso, no había nadie aquí. Debo haberlo imaginado.

      Syssi sintió algo incómodo en sus entrañas.

      —¿Era enorme tu tipo imaginario?

      —¿Cómo lo sabes?

      El sentimiento incómodo se acababa de poner peor.

      —Una suposición afortunada.

      Syssi continuó caminando hacia la cocina mientras Michael caminaba justo detrás de ella.

      —¿Qué sucede, Syssi?

      Ella agitó su mano quitándole importancia al asunto.

      —Nada.

      Era demasiado extraño incluso para un lugar en donde se estudiaban fenómenos paranormales y percepción extrasensorial.

      Michael le puso una mano en el hombro.

      —Puedo percibir tus sentimientos, Syssi. No puedes esconderte de mí. Estás preocupada por algo. Dilo. No hay nada que me espante en este momento.

      Estaba tentada. Después de todo él, como compañero de talento, no pensaría que estaba loca ni se burlaría de ella. Y no era como si tuviera muchas oportunidades de hablar sobre sus premoniciones con otros.

      —Puede ser una coincidencia, pero no pienso que lo sea. Si fuera solo yo, le habría echado la culpa a la falta de sueño o a la pobre ventilación. Pero tanto Hannah como yo tenemos dolor de cabeza y ambas tenemos la vaga impresión de que un tipo enorme visitó el laboratorio, pero no podemos recordarlo. Mientras más trato de enfocarme en esa imagen fugaz, más se disipa.

      Michael cerró los ojos, con la frente arrugada por la concentración.

      —¿Qué haces? —le preguntó ella luego de que pasara un largo tiempo y no hubiera tenido ni siquiera una contracción nerviosa.

      —Sintiendo —contestó él.

      Abrió los ojos y suspiró.

      —A veces puedo sentir un residuo de intenciones. Hay algo aquí, puedo sentirlo. Pero puede haberlo dejado cualquiera, incluso tú o Hannah o la profesora Dokani. No es de David, siempre puedo sentir su impronta claramente y esto no le pertenece. Ese tipo es genuinamente engreído. Ninguna de sus poses es falsa.

      —¿Qué es entonces?

      —Un anhelo poderoso.

      —¿Un anhelo por qué?

      Michael se encogió de hombros.

      —No lo sé. Solo se siente como una necesidad. Es un poco triste. Solitario.

      Joder, ¿era de ella?

      No era de Amanda, eso era seguro. La mayor parte del tiempo la mujer era optimista y alegre. No podía ser de Hannah tampoco. La posdoctoral era un animal sociable con toneladas de amigas y con tantos chicos que la perseguían que no sabía qué hacer con ellos. Y no era de David, quien pensaba que él era el regalo de Dios al universo. Así que tenía que ser de uno de los sujetos experimentales o del visitante misterioso que había o no había estado allí.

      O tal vez fuera de ella.

      Syssi pensaba que había logrado superar la melancolía que la había asediado esa mañana. Pero quizás, el anhelo que había sentido por su amante del sueño no se había ido a ninguna parte.
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      Dalhu no podía creer lo fácil que había sido obtener la dirección de la profesora.

      Demasiado fácil.

      Durante siglos, el clan se había escondido de la venganza de Navuh, manteniendo secreta su existencia y sin dejar un rastro que pudiera llevar a ellos. Hasta el reciente golpe de suerte con el programador, la Hermandad no había podido localizar ninguno de sus escondites.

      Había sido un descuido de parte de la profesora dejar su dirección grabada en una base de datos que era tan fácilmente accesible. Pero, en realidad, la casa del programador había sido bastante fácil de encontrar. Mientras sus verdaderas naturalezas se mantuvieran escondidas, los miembros del clan de Annani podían vivir y trabajar entre los humanos, confiando en que su anonimato los mantendría seguros.

      Con las entrañas que se le revolvían con anticipación, Dalhu estacionó el Mercedes alquilado enfrente del complejo de condominios de Santa Mónica. Era exactamente el tipo de lugar que escogería un miembro rico del clan. A solo unas calles del mar, el lujoso complejo estaba cerrado y había un guardia en turno.

      Un débil encantamiento bastó para que el tipo dejara pasar a Dalhu a los predios del complejo.

      La puerta de la residencia de la profesora estaba cerrada, naturalmente, y le parecía que no había nadie adentro. Tal vez la profesora había salido.

      Podría esperar a que viniera.

      El problema era cómo entrar sin romper la puerta o la cerradura. Necesitaba que ella entrara a su casa sin sospechar que algo andaba mal. Cualquier señal de problemas la haría correr.

      Dalhu dio la vuelta por los alrededores, saltando con facilidad el portón de dos metros que conducía al patio de atrás del condominio. Primero, revisó si había sensores de alarma en las ventanas. No había cableado en las persianas, pero eso no significaba que no había sensores en los marcos de las ventanas. Su mejor apuesta era encontrar una ventana fija. No tendría un sensor y, si no era visible desde la puerta de enfrente, podría romper el cristal para entrar y aún así contar con el elemento de sorpresa.

      Desde la parte trasera, el único acceso era una puerta corrediza que de seguro tendría un sensor. Encontró lo que necesitaba en la pared que daba hacia el patio de al lado. Una de las habitaciones tenía una ventana que estaba hecha de tres paneles, pero solo el del centro se abría. Los paneles laterales tenían cristales fijos y, a pesar de ser estrechos, eran lo suficientemente grandes como para que él se deslizara a través de ellos.

      Tomó una piedra de buen tamaño y le pegó al cristal con ella, contando con que las gruesas cortinas que colgaban en el interior absorberían el sonido de los fragmentos que caían.

      La ventana se agrietó. Cuando no sonó ninguna alarma, se encargó de tirar el resto del cristal con unos cuantos golpes más. La apertura era baja y Dalhu saltó por encima del alféizar, procurando no cortarse con los bordes filosos que salían del marco.

      Cuando Dalhu corrió las cortinas a un lado, encontró que la habitación estaba desalojada. No había ningún mueble. La habitación adyacente estaba igual y, cuando llegó a la sala, Dalhu tuvo que admitir su derrota.

      La profesora no había sido descuidada, había sido lista. Podía ser que fuera la dueña del condominio, pero obviamente no vivía allí.

      Necesitaba regresar a ese laboratorio y registrar la oficina de la Dra. Dokani hasta encontrar algo que la delatara. Cualquier cosa. Un recibo de la tintorería o de su mecánico era todo lo que necesitaba para encontrar su dirección residencial real. Probablemente la profesora pagaba para que le llevaran la ropa a casa y para que vinieran por su coche y se lo devolvieran a la hora de darle mantenimiento.

      Esta noche, enviaría a sus hombres a registrar el laboratorio y a repasar cada pedazo de papel que encontraran.
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      A las cuatro en punto, Syssi cogió su bolso y le dijo adiós a la estudiante posdoctoral. —Adiós, Hannah, que tengas un excelente fin de semana.

      —¿Cómo llevas el dolor de cabeza? —preguntó Hannah.

      —Mejor, pero todavía está ahí. ¿Y el tuyo?

      Hannah se encogió de hombros.

      —Sobreviviré. ¿Vas a la casa de las viejitas?

      —¡Claro! Es viernes y mis chicas me esperan.

      Las chicas tenían una edad entre finales de los ochenta y mediados de los noventa años y, a pesar de ello, a menudo pensaba en ellas más como si fueran sus amigas que como en unas abuelitas.

      Syssi se rio. Seguro que no se comportaban para nada como ninguna abuelita que hubiera conocido antes.

      Hacia el final de su vida, su Nana había perdido la visión y Syssi le leía siempre que la visitaba. Las tres amigas de su Nana pronto se les unieron y Syssi se encontró leyéndoles a las cuatro. Con contadas excepciones, había visitado el Hogar de Ancianos Edad Dorada cada viernes en la tarde en los últimos tres años, aún después de que su Nana hubiera fallecido.

      Las tres se habían vuelto sus abuelas substitutas. Hattie era la mayor y estaba completamente ciega, pero no dejaba que su incapacidad aminorara su marcha y era la líder del grupo. Era audaz y una valiente sobreviviente del Holocausto y tenía suficientes historias como para llenar las páginas de al menos veinte libros.

      Clara era la más joven. Podía ver lo suficientemente bien como para moverse por los alrededores, pero no para leer ni para ver televisión. Leonora era dulce y maternal y podía ver muy bien, pero le encantaba escuchar a Syssi leer, aunque estaba un poco sorda. Eso quería decir que Syssi tenía que leer bien alto.

      Le daba vergüenza debido a la clase de libros que les encantaban a las tres —romances atrevidos con muchas escenas explícitas de sexo.

      Incluso la hicieron leer en voz alta Cincuentas sombras de Grey.

      Los tres libros.

      Tenía que admitir que había sido divertido, sin embargo. Las «muchachas» se habían reído tan fuerte que había temido por sus vidas y, eventualmente, se había relajado y se había reído con ellas.

      Era fácil olvidar que dos generaciones la distanciaban de las tres ancianas. Sentada en una de las habitaciones de las chicas, con la puerta cerrada, Syssi a menudo se sentía como si estuviera en una residencia estudiantil, divirtiéndose con sus amigas.

      —Saludos, señoras.

      Trató de asomarse para ver el libro que Leonora tenía en el regazo.

      —¿Qué escondes ahí?

      No era que algo pudiera ser peor que leer en voz alta las Cincuenta sombras. Aparte, por supuesto, de literatura erótica pura. Con suerte esas viejas bribonas no irían tan lejos.

      —Siéntate, niña, y cuéntanos primero cómo te ha ido la semana —dijo Clara, dando palmaditas en un lugar al lado de la cama de Hattie.

      Syssi dejó su bolso junto a la mesita de noche y con un suspiro se dejó caer al lado de Clara. A veces sospechaba que las chicas esperaban con ansias esta parte de su reunión aún más que la misma lectura. Eran unas chismosas.

      —Nada especial. Mi nuevo trabajo es emocionante y exigente. Estoy aprendiendo algo nuevo todos los días.

      —¿Cómo te trata la jefa? ¿Es simpática? —le preguntó Hattie.

      De las tres, parecía ser la que se había tomado más en serio el último deseo de la Nana de Syssi; velaba por la nieta de Amelia como si fuera la suya.

      —No me quejo. La mayor parte del tiempo me hace sentir como si fuera su pupila más querida. Hubo un día, sin embargo, que vi el otro lado de Amanda. Cuando alguien la hace enfadar, puede volverse malditamente pesada.

      Clara le dio unas palmaditas en la rodilla.

      —Todo el mundo se pone de mal humor de vez en cuando. Lo que debes recordar es que probablemente no tiene nada que ver contigo y no hay ninguna razón para que te alteres. Lo mejor que puedes hacer es no meterte en el medio. No querrás que te salpique solo porque estás ahí y eres un blanco fácil.

      —Amen a eso —dijo Leonora.

      —Lo sé, y no me lo tomé personalmente. Fue solo que se alejó muchísimo de la personalidad positiva y alegre que acostumbra a tener.

      Clara suspiró.

      —No te dejes engañar por las apariencias, niña. Mucha gente pone una cara alegre para esconder un corazón triste.

      —Exactamente —asintió Hattie concordando.

      ¿Amanda estaba triste? No era probable.

      Su jefa se sentía demasiado emocionada y optimista acerca de su investigación. Además, estaba demasiado ocupada con todos sus dramas y demasiado enfrascada en el sexo como para tener una inclinación hacia la melancolía.

      —No creo que sea una persona triste. Solo se enojó por algo. No es gran cosa.

      Cuando Leonora se inclinó más cerca y sonrió, Syssi sabía lo que venía a continuación.

      —Ahora que hemos discutido tu trabajo, queremos saber si has conocido a un joven bueno o, mejor aún, a uno malo.

      Leonora guiñó un ojo de forma exagerada y torció la boca como el personaje de una vieja película de gánsteres.

      —¿Alguien que te ponga a latir el corazón y a bombear la sangre? —añadió Clara y movió las cejas.

      Syssi negó con la cabeza.

      —¿Nadie en absoluto?

      Iba a decepcionarlas del mismo modo en que lo hacía cada viernes desde que había terminado con Gregg. —Nadie.

      Al unísono, las tres suspiraron bajando los hombros.

      Leonora negó con la cabeza.

      —Estaba tan segura de que esta semana ibas a conocer a alguien y terminar finalmente tu celibato autoimpuesto. En mis días, una chica tenía que casarse si quería acción debajo de las sábanas. Pero, hoy en día, las mujeres tienen la píldora y otros artilugios para prevenir las sorpresas desagradables. Sal por ahí y diviértete, niña. Ya es hora.

      El viernes anterior, Leonora había leído el futuro de Syssi en sus cartas del tarot, como lo había estado haciendo cada dos semanas aproximadamente, y había decidido que Syssi estaba a punto de conocer a alguien.

      —Las tres cartas estaban ahí. Tenías a los amantes, el dos de copas y el diez de copas.

      Syssi había accedido a las lecturas de Leonora para divertirse y no porque realmente creyera que las cartas podían predecir su futuro. Pero, evidentemente, Leonora pensaba otra cosa. De cualquier modo, discutir el asunto con una anciana de noventa años no solo era inútil, sino potencialmente peligroso para su salud. Era mejor seguirle la corriente.

      —Tal vez el momento no era el adecuado o tal vez lo conocí y no me di cuenta de que era él. En cualquier caso, la semana no ha concluido todavía.

      Eso pareció calmar a Leonora, que tenía su mano en el corazón como si estuviera experimentando dolor en el pecho. La anciana cruzó los brazos sobre su amplio pecho.

      —Eso debe ser. Mis cartas no mienten.

      Syssi echó un vistazo a las otras, esperando que se burlaran de la declaración de Leonora, pero se las encontró asintiendo solemnemente. Las amaba, pero estaban todas locas.

      —¿Estás segura de que ningún chico guapo hizo que tu corazón revoloteara? —le preguntó Clara, agitando las manos para arriba y para abajo.

      ¿Se valía un revoloteo en sueños?

      En fin, podía contentarlas con eso. Si las viejas creían en el tarot, probablemente creían también en los sueños. Solo saltaría las partes que no fueran tan inocentes.

      —Creo haber conocido a un chico guapo, pero no era real. He soñado con él.

      Hattie se rio.

      —¿Qué clase de sueño?

      Por primera vez el sonrojo que subió por las mejillas de Syssi no la avergonzó. No solo tenían problemas de visión dos de las mujeres, sino que no le importaba aún si lo hubieran podido ver. Durante sus largas vidas las tres habían experimentado más de lo que ella pudiera soñar o imaginar. Su travieso sueño las habría divertido, pero no les iba a dar ningún detalle.

      —No me acuerdo mucho del sueño —mintió—. Era una pesadilla y yo estaba huyendo de una jauría de lobos. El tipo que me ayudó a ahuyentarlos era muy guapo.

      La tres se sonrieron a sabiendas.

      Syssi disimuló un suspiro de alivio. Ahora que les había dado algo para que estuvieran contentas, dejarían de preguntar sobre su vida amorosa inexistente.

      Leonora sacó el libro que se había extraviado en los pliegues de su falda y se lo entregó a Syssi.

      —Estoy segura de que ya has tenido suficiente con estas viejas cacatúas que te andan picoteando. ¿Qué tal si nos lees?

      Cuando Syssi levantó el libro, se quedó sin aliento. En la portada, vio a una pareja que se besaba apasionadamente contra un fondo oscuro y siniestro. Una luna pálida arrojaba luz sobre el hombre alto y la pequeña mujer, mientras las ramas de los árboles que invadían el pequeño claro en el bosque se asemejaban a monstruos, con ramas que parecían garras.

      El título, sin embargo, fue lo que ocasionó que se le erizara la piel. Resaltado en letras blancas se leía: Sueños de un oscuro amante.
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      Kian observó a los dolientes mientras avanzaban hacia el Gran Salón del Consejo del Clan. Cada uno se detenía frente a Micah, su hermano Otto y su madre. Los tres estaban sentados en el proscenio elevado al lado del sarcófago hermosamente tallado de Mark.

      Vestidos con las túnicas de duelo tradicionales hechas de yute marrón, los miembros del clan esperaban su turno para acercarse uno a uno a la pequeña familia en duelo. Entonces se arrodillaban ante ellos, abrazándolos o tomando sus manos.

      No decían nada, ya que no había palabras que pudieran atenuar el dolor de la familia inmediata de Mark. Se trataba más de compartir su energía, su calor y su amor con aquellos que lo necesitaban desesperadamente.

      Las pantallas en la parte superior mostraban a los demás miembros del clan en Escocia y Alaska, quienes llegaban a sus respectivos salones del consejo y tomaban sus puestos para la ceremonia.

      Mientras miraba hacia las pantallas, Kian esperaba la llegada de Annani y de Sari, agradecido por la maravilla de la tecnología moderna que hacía posible que todo el clan participara y que su madre dirigiera el canto fúnebre.

      La voz de la diosa acompañaría a Mark en su viaje al otro lado para honrar su memoria con su canto.

      Una vez que todos tomaron asiento y se cerraron las puertas en las tres cámaras, Annani hizo su entrada formal. A pesar de que todos la conocían y la habían visto anteriormente, algunos todavía contuvieron el aliento y se asombraron antes de que un silencio respetuoso se apoderara de todos.

      El asombro y reverencia que el clan sentía por su matriarca era palpable.

      Ella era pequeña y delgada, y medía un poco más de un metro cincuenta y dos. Su delicada belleza etérea la hacía parecer engañosamente joven. Pero no había duda de su presencia imponente. Su fiero cabello pelirrojo caía en gruesas ondas sobre sus hombros hasta llegar a sus caderas y cada parte expuesta de su piel irradiaba una blanca luminiscencia. Sus grandes ojos verdes, viejos y sabios, brillaban esa noche con una luz interior que era lo suficientemente brillante como para iluminar el auditorio e inspirar reverencia.

      Annani levantó sus brazos resplandecientes para cubrirse la cabeza con la capucha marrón de su túnica de duelo y entonces escondió las manos dentro de las mangas, opacando efectivamente de ese modo su luminiscencia, en señal de respeto al difunto.

      Bajando la cabeza, comenzó el lamento.

      Su voz era angelical, pura y fuerte. Resonaba dentro de los corazones y almas de su audiencia, tocando su tristeza y tirando de sus cuerdas. Cuando se le unió un coro, el lamento se magnificó con los cientos de voces que llegaban del mar de túnicas marrones que se balanceaban al compás del sonido lastimero.

      Una vez Annani llegó a las últimas notas de su triste canción, Shai activó la plataforma flotante debajo del sarcófago para elevarlo unos pocos centímetros del suelo.

      Kian y los siete guardianes se acercaron a la plataforma. Formaron dos filas, con cuatro de ellos a cada lado, y bajaron por los escalones con el ornado féretro. El resto de los presentes se unió a la procesión detrás de la familia de Mark para acompañarlo en el viaje final a su lugar de descanso en las catacumbas.

      Una vez estuvieron allí, Shai elevó el sarcófago aún más y los guardianes ayudaron a introducirlo en el nicho que habían seleccionado para él en una de las cámaras más grandes. El mismo artista que había hecho el hermoso sarcófago había sido comisionado para tallar la inscripción en la piedra justo debajo del nicho.

      Kian esperó a que la cámara se llenara y el último de los dolientes entrara antes de dirigirse a toda la gente reunida.

      —Mark será extrañado y recordado, no solo por su familia inmediata, sino por cada uno de nosotros.

      Señalando la lápida, continuó.

      —Aquí dice: «Mark, el querido hijo de Micah, sobrino de Otto, nieto de Jade, bisnieto de Annani». Pero lo cierto es que Mark no está dentro de este hermoso sarcófago. Lo que queda de él es solo la urna que cargó el alma eterna de Mark mientras caminó por la faz de la tierra. Espero que su viaje al otro lado haya transcurrido en paz y que, más allá del velo, haya encontrado amor y alegría esperándolo. A pesar de que debemos creer que la nueva realidad de Mark es el cielo mítico y que está bien allá, eso es escaso consuelo para aquellos que quedamos atrás. Lo extrañamos y su ausencia se sentirá siempre como un vacío, una herida abierta en nuestros corazones que no sanarán hasta el día en que nos unamos a él en el otro lado. Desafortunadamente, el velo que nos aparta de él y de los otros que hemos perdido y a quienes extrañamos es imposible de rasgar. Mientras tanto, nosotros, los que permanecemos de este lado de la división, debemos obtener fuerzas y valentía unos de otros. Nuestra tarea de iluminar y mantener alejados el mal y la oscuridad nunca finalizará mientras la Devota Orden Oscura de Mortdh esté ahí afuera. Somos una familia, permaneceremos juntos y no nos derrotarán, por la sencilla razón de que no podemos rendirnos. Sin nosotros, el futuro de la humanidad está condenado a la oscuridad eterna.

      Mientras su gente respondía con gestos sombríos y murmullos de aprobación, Kian demostró lo que acababa de decir. Abrazó primero a Micah, luego a su madre y finalmente a Otto. Cuando la familia abandonó la cámara, Kian y los guardianes tomaron sus lugares a los lados de la plataforma flotante vacía y la guiaron hacia el exterior. La gente les abrió paso y la procesión se formó nuevamente detrás de ellos.

      Cuando el último de los suyos se marchó, Kian se quitó la túnica, la dobló y la colocó por encima de su brazo. A solas en el ascensor que lo llevaba a su penthouse, finalmente pudo abandonar la postura fuerte y la expresión alentadora que se había visto forzado a llevar toda la noche. Con un suspiro, dejó caer los hombros y bajó la cabeza.
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      Absorta en la novela, Syssi no había notado cuánto tiempo llevaba leyendo en voz alta hasta que su garganta adolorida comenzó a protestar. Un vistazo a su reloj le confirmó que era tarde. Levantó su cabeza para mirar por la ventana. Estaba oscureciendo.

      Cualquier otro viernes, ella habría hecho una pausa para tomarse una taza de té y chismorrear con sus chicas para luego continuar leyendo una hora más. Esta vez, sin embargo, no se sentía segura conduciendo a casa sola por la noche. El sentimiento de incomodidad que la había estado molestando últimamente persistía y la urgía a ser cautelosa.

      Cerró el libro y levantó la cabeza.

      —Me temo que esto será todo por hoy. Se está haciendo de noche y quiero llegar a casa antes de que oscurezca por completo.

      Hubo algunos murmullos de desilusión, pero ninguna de las mujeres verbalizó una queja. A ellas tampoco les gustaba que volviera a casa de noche.

      —Tendrás que venir mañana entonces. No puedo esperar hasta el próximo viernes para escuchar el resto de la historia —dijo Hattie.

      Syssi concordó, ella tampoco quería. El libro era increíble y estaba apenas llegando a la mejor parte.

      —Lo sé, estoy loca por saber cómo termina. Vendré mañana por la mañana, pero no demasiado temprano. Me gusta dormir hasta tarde los fines de semana.

      Clara le dio unas palmaditas en la espalda.

      —No te preocupes. No nos iremos a ninguna parte. Y llévate el libro contigo. Puedes terminarlo esta noche.

      Syssi se vio tentada. No tenía ningún plan y leer era siempre mucho mejor que ver la tele.

      —Pero no es justo para vosotras. Tendréis que esperar hasta mañana.

      Le ofreció el libro a Leonora. La mujer se lo dio de vuelta a Syssi.

      —Está bien, mi niña, sabemos cómo termina la historia —dijo guiñándole un ojo—. Y vivieron felices para siempre. Esa es la belleza de los romances, tienen finales predecibles que son siempre felices.

      Cierto, por esa razón le gustaban a Syssi también. Era una lectura ligera que la hacía a una sentirse bien y bien sabía Dios que lo necesitaba tomando en consideración los nubarrones que se avecinaban en su horizonte.

      —Gracias.

      Besó las mejillas de Leonora y luego las de Hattie y finalmente las de Clara.

      —Os veo mañana. Buenas noches.

      Veinticinco minutos más tarde, Syssi estacionó su coche enfrente del hogar de su casera. No estaba completamente oscuro todavía, pero ya casi anochecería. Tomando sus llaves en una mano y el libro en la otra, Syssi se apresuró a caminar por la larga entrada hasta la casa de huéspedes donde vivía. Abrió la puerta y la cerró con seguro inmediatamente después de entrar, poniéndole la cadena.

      El seguro era una broma, lo sabía —una patada fuerte arrancaría la cadena de la madera a la que estaba atornillada— pero la hacía sentirse un poco más segura.

      Su cena consistió en una bolsa de ensalada verde con tofú frito por encima y la bajó con una Coca-Cola Cero, que era el único veneno que se permitía en la dieta sana que llevaba.

      Ser buena con cada pequeñez era aburrido. Una chica necesitaba al menos ser mala respecto a algo.

      Ligera de humor, se preparó para irse a la cama y se metió bajo las sábanas con su libro. De verdad que era patético que esto fuera lo que la emocionara últimamente.

      Como fuera, no tenía que probarle nada a nadie. Vivir una aventura sumergiéndose en las páginas de una novela romántica era mucho más seguro que buscar emociones reales y le sentaba muy bien.

      Cuando hubo leído dos terceras partes del libro, sus párpados comenzaron a cerrarse y se quedó dormida sin saber si los amantes habían encontrado un modo de estar juntos.

      Su cerebro suplió un final alternativo.

      El bosque estaba tan oscuro como el de sus pesadillas, pero no había lobos que la persiguieran esta vez. Sin miedo, Syssi caminaba tranquilamente por el sendero familiar con sus ojos fijos en el gran árbol que se veía a la distancia. Su amante la esperaba allí y se sentía segura porque él no dejaría que nada le pasara. Ella era muy valiosa para él.

      Se lo había dicho.

      Al sentir la caricia de la suave tela de su vestido blanco en sus muslos y tobillos, Syssi se sentía sexi y deseable. En los pies tenía unas simples sandalias de tacón bajo, pero en su sueño su corta estatura no le molestaba. Se sentía segura de sí misma sin el beneficio de unos tacones que la hicieran ver más alta. Su amante la encontraba bella tal y como era.

      Frunciendo el ceño, trató de recordar su nombre, pero a pesar de que sentía que lo tenía en la punta de la lengua, se le seguía escabullendo. Recordó que lo había podido recobrar la otra noche, pero ¿por qué se le escapaba ahora?

      ¿Cómo iba a saludarlo? ¿Hola, amante de mis sueños?

      Syssi se rio mientras le pasaban por la mente otras ideas aún más chistosas. Lo podía llamar «chico guapo» o «galán». O podía tomar prestada la terminología de Amanda y llamarlo «corazón» o «mi amor» o «cariño». Los hombres hacían eso todo el tiempo cuando no se acordaban del nombre de una mujer. Ella lo podía hacer también.

      Pero parecía de mal gusto.

      Tenía todas las intenciones de continuar lo que habían comenzado la otra noche —con un hombre cuyo nombre desconocía.

      Chica mala, Syssi. Debería darte vergüenza.

      Cuando se acercó, lo vio en la misma posición de la otra noche. Sin moverse, él estaba viendo algo en la misma dirección hacia donde ella se dirigía, pero ella no podía ver lo que era.

      —Hola.

      Ahora que estaba tan cerca de él que podía olerlo, le faltó confianza y su voz se le quebró. El hombre olía delicioso. A pino fresco y a algo salvaje, pero seguro.

      Él se dio la vuelta y sus ojos de un azul intenso la cautivaron.

      —Hola, bella. ¿Por qué estás aquí? ¿Te llamé?

      Esto era vergonzoso. ¿No la esperaba?

      —¿Te desilusiona que haya venido?

      Más rápido de lo que se hubiera imaginado, él le pasó el brazo por encima y la acercó a su cuerpo grande y duro.

      —No, me alegro de que estés aquí. Eres más valiente que yo. Tenía miedo de ir por ti.

      ¿Él? ¿Temeroso? Imposible. Era tan grande y fuerte. La hacía sentir segura.

      Levantando la cara, ella llevó una mano a la mejilla de él y la acunó suavemente.

      —No puedo imaginarme qué puede atemorizar a un hombre como tú.

      Él bajó sus labios hasta los de ella y la besó ligeramente.

      —Tú lo haces.

      Ella abrió los ojos de par en par.

      —¿Yo? Nadie me teme. Soy una buena persona. No le haría daño a nadie.

      —Lo sé, dulce niña. No intencionalmente. Pero eres muy peligrosa. Tengo miedo de que me arranques el corazón del pecho y lo tengas en la palma de tu mano, mi vida a tu merced.

      Uf, no era romántico. En lo absoluto.

      —Eso suena terrible.

      Él sonrió, pero sus colmillos no parecían tan largos ni aterradores como la otra noche.

      —¿Ves? No soy bueno para esto. No sé cuáles son las cosas que debo decir.

      Así que eso era lo que atemorizaba a un hombre grande como él. No le gustaba hablar mucho. Bueno, lo que ella deseaba de él no requería que hablaran demasiado. Probablemente él se sentiría más seguro haciéndolo.

      Afortunadamente era un sueño y no le estorbaba su timidez abrumadora. Decir lo que le pasaba por la cabeza se sentía simplemente muy bien. Sacarlo y ya.

      —Hazme el amor. Tú sabes hacerlo.

      Él se rio.

      —Ciertamente.

      La cama apareció de la nada, una monstruosidad de cuatro pilares cubierta de unos mullidos almohadones blancos y un edredón, también blanco, que parecía tener treinta centímetros de grosor.

      ¿Debería treparse encima?

      No sería muy elegante. El colchón estaba a por lo menos un metro del suelo y Syssi tendría que saltar o trepar para llegar hasta allí. Ninguna de las dos cosas podía hacerse de manera sexi o atractiva.

      En lo que a sueños se refería, no estaba haciendo un buen trabajo en crear el ambiente idóneo para el romanticismo.

      Él resolvió su dilema al columpiarla en sus fuertes brazos con un movimiento fluido y sentarse en la cama mientras la tenía agarrada firmemente.

      Sin estar segura de qué debía hacer a continuación, Syssi se llevó las manos a la hilera de pequeños botones en la parte delantera de su vestido y comenzó a tratar de desabotonar el primero.

      Él agarró sus manos y las llevó hasta sus labios para besarlas.

      —Déjame hacerlo a mí, dulce niña, y mantén tus manos a los lados.

      El inconfundible tono de una orden en su voz provocó algo en ella. Syssi sintió que sus pezones se le apretaban y que sus bragas se mojaban. Su cara y su pecho se sonrojaban mientras su vestido blanco le hacía contraste y acentuaba su piel rojiza. Pero eso no era producto de la vergüenza. Era el calor de la excitación.

      Aparte de esta, la única vez que Syssi había sentido una pasión tan intensa había sido la noche anterior. Con el mismo hombre —el amante en sus sueños.

      Le debería preguntar su nombre.

      Más tarde.

      Al terminar con la parte superior de los botones, él abrió las dos mitades de su vestido, robándole la habilidad de pensar y mucho menos de hablar o hacer preguntas.

      Su espalda se arqueó por voluntad propia, empujando su pecho hacia arriba. No podía esperar a sentir sus grandes manos en sus senos desnudos. Qué pena que llevara sujetador. Al contrario del otro sueño, sin embargo, no se deshizo de él con su pensamiento. Ella quería que él lo hiciera a su paso. Tenerlo a él a cargo de su placer era exactamente lo que ella quería.

      En un sueño, las convenciones sociales y sus ideas de cómo debería actuar una mujer no importaban.

      Esto se trataba de puro placer.

      No pudo evitar un gemido de frustración mientras los dedos de él rozaban levemente su sujetador de encaje, sin apenas tocar sus pezones erectos.

      Con ojos ardientes de pasión, él comenzó nuevamente a abrir los botones, uno a uno, hasta que las dos mitades de su vestido se abrieron. Su cuerpo estaba completamente expuesto, desnudo, a excepción de un sujetador de encaje blanco y unas bragas a juego.

      —Eres hermosa —susurró él, poniendo la palma de la mano sobre su suave vientre.

      Con los dedos abiertos, su palma abarcaba todo el ancho de ella.

      Le cruzó por la mente que un hombre tan grande como este también estaría proporcionalmente dotado. Eso la hizo pausar. ¿Qué tal si ella era demasiado pequeña?

      Le gustaban los chicos altos, pero este hombre era excepcionalmente alto. ¿Tal vez la disparidad en tamaños sería demasiada?

      Excepto que este era un sueño. Su sueño. Y ella podría asegurarse de que todo encajara a la perfección.

      La mano en su vientre bajó y Syssi aguantó la respiración con anticipación. Estaba quemándose con deseo, apretando los dientes para sofocar los gemidos de necesidad que amenazaban con escapársele de la boca. Cuando la palma de su mano finalmente hizo contacto con su centro de calor, cubriéndolo en su totalidad, ella cerró los ojos y dejó caer hacia atrás la cabeza.

      —Mírame, niña dulce —le ordenó—. Mírame mientras te doy placer.

      Levantando los párpados a medias, ella obedeció y miró su mano mientras le quitaba las bragas y deslizaba sus dedos hacia sus pliegues hinchados.

      —Te has mojado tanto para mí —siseó él, y la abrasadora mirada en sus ojos se volvió luminiscente.

      Estaba arrojando luz sobre ella.

      Ella había visto algo similar anteriormente. Los ojos de Amanda eran iguales a los de él. Tal vez su cerebro había sacado esa idea de ahí.

      Los últimos vestigios de su lucidez volaron cuando ella sintió cómo las puntas de sus dedos comenzaban a entrar en su apertura. Suavemente, él humedeció los dedos antes de hundirlos aún más y entonces los sacó para volver a introducirlos.

      Él la trataba como a una virgen y, en cierto modo, lo era. Había transcurrido tanto tiempo que probablemente ya lo era otra vez.

      Lentamente, tan lento que la estaba volviendo loca, él la acostumbraba a su tacto. Sin haber esperado tanta gentileza y consideración en un hombre tan dominante como él, Syssi sintió su corazón hincharse con gratitud.

      Maldición, era más que eso.

      Su corazón se hinchaba con amor por el amante en sus sueños.

      Un hombre que había conjurado en su mente.

      ¿Cuán devastadoramente triste era eso?
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      El teléfono de Amanda estaba bailando en la encimera de la cocina, mientras vibraba y timbraba a la vez. Al cogerlo, ella sonrió al ver la chistosa cara de Onidu en la pantalla.

      Le había tomado la foto el año pasado durante un viaje a Hawái y había capturado perfectamente la cara de repugnancia que había puesto cuando le había pedido que se pusiera unos pantalones cortos y una camiseta en lugar de su acostumbrado traje. Era la mejor foto que tenía de él; con una expresión tan cercana a la realidad que casi parecía genuina.

      —Sí, cariño.

      —Tengo graves noticias, señorita. Parece que su laboratorio fue saqueado por vándalos. Está hecho un desastre, con partes del equipo tiradas por todos lados y cables que cuelgan precariamente de lo que queda en pie. Sacaron todos los cajones de su sitio y su contenido está hecho pedazos por el suelo. Pero lo peor son las palabras odiosas de mal gusto —que yo soy demasiado caballeroso como para repetirlas —garrapateadas por las paredes. ¡Es terrible! ¿Qué debo hacer, señorita?

      Onidu sonaba verdaderamente afectado y Amanda tuvo que recordar que no era otra cosa que la forma en la que estaba programado, que le proveía el tono apropiado para cada situación.

      —Onidu, mi amor, ¿puedes grabar con tu móvil lo que veas y enviármelo?

      Amanda sabía que no valía la pena decirle que le leyera las pintadas. Su programación impedía el uso de groserías; obra de su madre, sin duda.

      —Sí, señorita, se lo envío inmediatamente.

      PUTA, RAMERA, ZORRA, FURCIA, MUÉRETE… eran algunas de las amorosas palabras escritas con marcador negro en las paredes. Había, además, un dibujo mal hecho del emblema de los doomers que aseguraba que ella supiera quién había enviado el mensaje.

      Qué chicos tan creativos. Qué vocabulario taaan amplio. El rostro de Amanda se tensó en disgusto mientras apagaba su móvil y lo dejaba en la encimera de granito. Negando con la cabeza, cruzó hasta la cocina para servirse más café. Pero mientras levantaba la jarra, se quedó congelada.

      ¿Qué tal si había dejado atrás algo? El pensamiento envió un escalofrío por su espalda. ¿Qué tal si los doomers habían encontrado algo en el laboratorio?

      Mordiéndose el labio inferior, trató de recordar si había dejado algo atrás que los doomers pudieran usar. Los resultados de su proyecto favorito estaban guardados de forma segura en su ordenador portátil, que había recordado llevarse. Y la libretita que contenía sus ideas anotadas apresuradamente y sus pensamientos espontáneos estaba siempre en su bolso, lista para cuando y donde le llegara la inspiración…

      El sentimiento de incomodidad creció a la vez que Amanda corrió a su habitación y comenzó a hurgar por todos los bolsillos de su bolso. Frustrada, lo volcó para vaciar su contenido sobre la cama.

      La libretita no estaba allí.

      Corriendo hacia la sala, repitió la rutina con el estuche de su ordenador.

      No estaba allí tampoco.

      Oh, qué mierda, carajo… Amanda corrió hacia la cocina para buscar su móvil.

      —Kian, tenemos un problema bien grande —le dijo tan pronto contestó.

      —¿Qué sucede? —preguntó, tenso, percibiendo la urgencia en su voz.

      —¡Dejé algo olvidado en el laboratorio y si los secuaces de todo lo que es malvado lo han encontrado, estamos en graves problemas! —dijo con urgencia a Kian para luego contarle todo lo que le había informado Onidu sobre el allanamiento y las pintadas.

      Kian no estaba interesado en los detalles.

      —¿Qué dejaste en el laboratorio, Amanda?

      —¡Mira, lo siento! Pensé que la tenía en mi bolso, pero no está ahí… Tengo que haberla dejado en alguna parte.

      Estaba a punto de echarse a llorar.

      —¡Solo dime qué carajos es, Amanda!

      Era obvio que Kian había perdido la paciencia.

      —No puedo encontrar mi libreta, la que tiene todas mis grandes ideas y otras cosas que me gusta tener a mano. El asunto es que escribí allí los nombres y números de teléfono de todos mis sujetos experimentales —añadió con un suspiro— y la clasificación que les asigné. La mayoría sacó entre uno y tres, Syssi tiene diez y hay un chico que tiene ocho. Si los doomers tienen medio cerebro entre todos, irán tras estos últimos dos, pero si son todos unos idiotas, irán tras cada una de las personas en ese listado.

      Amanda hizo una pausa, esperando a que Kian explotara. Cuando escuchó tan solo su respiración agitada, continuó, ofreciendo lo que creía ser un rayito de esperanza.

      —Son solo sus nombres, sin sus apellidos, y sus números telefónicos. ¿Tal vez no haya demasiada información para los doomers?

      —Oh, es más que suficiente. Les va a tomar un tiempo y algo de dinero encontrar a alguien que registre los archivos telefónicos, pero cuando lo hagan, será un juego de niños encontrar la señal del móvil de tus sujetos y localizarlos. Seguramente ya se nos ha acabado el tiempo. Llama a Syssi y dile que no salga de casa. Voy a pasar por ella yo mismo. Envíame por texto la información de ese chico. Enviaré a los guardianes para que pasen por él.

      La línea telefónica se cortó.

      —Maldición.

      Amanda buscó el contacto de Syssi y le marcó antes de que se le cruzara por la mente que la chica probablemente todavía estaba durmiendo. Las seis de la mañana de un sábado era demasiado temprano para llamar a un humano.

      Syssi tomó la llamada después de unos cuantos timbrazos.

      —Sí, hola, dime.

      Como esperaba Amanda, su voz sonaba adormilada.

      —Buenos días, cariño. Siento despertarte. Quería que hicieras algo por mí y no me di cuenta de lo temprano que era. ¿Estás planificando hacer algo en las próximas dos horas?

      —No. Pero más tarde voy al hogar de ancianos. ¿Por qué? ¿Qué necesitas?

      Explicarle todo a Syssi sería demasiado ya que ella no se acordaría de nada. Mejor dejarle esa tarea a Kian. Mierda, Syssi tampoco se acordaría de él.

      —Te llamaré más tarde, después de que te tomes unas cuantas tazas de café. Sé que no funcionas hasta después de la tercera.

      Syssi bostezó.

      —Gracias.
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      —Encuéntrense conmigo en el garaje de la planta baja y traigan sus armas —ordenó Kian por teléfono, guardándolo luego en su bolsillo trasero mientras se apresuraba a salir de su apartamento.

      No se le había cruzado nunca por la mente que los doomers podrían representar una amenaza para Syssi. Solo se había preocupado por Amanda. Estaba frenético de preocupación por la chica. Presionó el botón del ascensor una y otra vez y, cuando finalmente entró en este, le pareció que no bajaba con suficiente rapidez.

      Su cuerpo pulsaba por la agresión acumulada, así que Kian no se sorprendió cuando vio su reflejo en el espejo. Se veía como un asesino. Sus ojos brillaban y sus colmillos se asomaban por su labio inferior. El rostro que lo miraba de vuelta ni siquiera se veía humano —la viciosa expresión que tenía reflejaba su intención de matar.

      Maldición, tendría que calmarse antes llegar hasta la puerta de Syssi. Con un vistazo que le diera, la chica se desmayaría casi muerta. En realidad, sería ventajoso. No se resistiría cuando la levantara en sus brazos y se la llevara.

      No era la mejor manera de lidiar con el asunto, pero Kian dudaba que podría calmarse lo suficiente durante el corto trayecto hasta su casa como para verse humano, lo que no le dejaba otra opción.

      Mientras corría por el estacionamiento hasta su Lexus, las pesadas botas de Anandur y Brundar resonaban detrás de él. Su mente se encontraba inundada de espantosas imágenes de Syssi en manos de sus enemigos. Como fragmentos de una pesadilla, destellaban en su mente, cada una peor que la anterior.

      —¿Qué sucede, jefe? —le gritó Anandur a sus espaldas.

      —Los doomers tienen el listado de paranormales de Amanda. Irán al menos tras dos de ellos. Vamos a ir por su ayudante, Syssi. Ella encabeza el maldito listado.

      Gruñendo, sus labios se retiraron de sus alargados colmillos. Juró que, si algo le pasaba a ella, si los malditos enfermos le ponían un dedo encima, el infierno no habría visto nunca la furia que desataría sobre ellos.

      Mientras encendía la camioneta, le llegó un mensaje de texto de Amanda en el que le aseguraba que Syssi estaba en casa y que no tenía planes de salir pronto. No lo calmó mucho. No se relajaría hasta que la tuviera en la seguridad de su torre.

      Mientras despotricaba y maldecía el tráfico de Los Ángeles, Kian conducía temerariamente, acelerando y zigzagueando entre los coches. Era un milagro que no lo hubieran detenido todavía. Rogó que su suerte lo acompañara, no porque le preocupara una multa, sino por el retraso que significaría.

      Con su ansiedad por Syssi, que aumentaba cada vez más contrayéndole el pecho y retorciéndole las entrañas, el dolor que sentía iba más allá de lo físico —era una sensación ajena que esperaba nunca más volver a sentir.

      Sacudido por la ferocidad de su reacción, Kian tuvo que admitir que ella había despertado algo en él que creía tener muerto desde hacía mucho tiempo. Eran sentimientos a los que había renunciado tiempo atrás porque la experiencia le había enseñado que no eran más que el preludio de un desastre.

      Kian había amado antes.

      Había transcurrido tanto tiempo que el recuerdo detallado de los eventos se había disipado, pero todavía recordaba el dolor que había sentido al final.

      Su nombre era Lavena, una hermosa chica mortal de diecisiete años. Él acababa de cumplir los diecinueve. Era demasiado joven e inexperto como para poder adelantarse a los hechos y se enamoró perdidamente de ella. Y como suele pasar con los jóvenes, se creía invencible; no había obstáculo que no pudiera sobrepasar, ni dificultades lo suficientemente grandes que lo disuadieran de estar con su amada.

      Sin hacerle caso al dictamen de su madre, se fue de casa y se casó con la chica. Se amaron apasionadamente y, mientras él se encargaba de la pequeña granja que había comprado para ambos y ella se dedicaba a las labores del hogar, por un corto tiempo vivieron simplemente felices.

      Poco a poco, sin embargo, la mente de Lavena comenzó a mostrar los efectos del frecuente dominio mental al que se veía obligado a someterla. Aunque era impetuoso, sabía que tenía que asegurarse de que ella nunca supiera lo que era.

      Lavena estaba perturbada y creía haber perdido la cabeza; se encontraba una y otra vez sin memoria y olvidaba dónde estaba y lo que hacía.

      En su esfuerzo por atenuar el daño, Kian refinó su técnica de dominio mental hasta volverlo un fino arte, tratando de mantenerlo a un nivel minimalista, pero los episodios sucedían de cualquier modo. Para el momento en que se dio cuenta de que el cuento de hadas tenía que terminar, era demasiado tarde. Estaban esperando un hijo.

      Su vida en pareja se volvió una pesadilla.

      Inicialmente, trató de abstenerse tanto como podía. Cuando fue obvio que no podía contener sus hormonas inmortales desbocadas, recurrió al uso de prostitutas.

      Kian se odiaba a sí mismo, odiaba lo que le hacía a la chica que amaba, odiaba el tipo de vida retorcida que se veía forzado a vivir.

      Lavena se volvió desconfiada y distante. Ya no estaba cegada por su adoración y comenzó a darse cuenta de que él nunca se enfermaba y de que sus rasguños y moretones desaparecían tan pronto se los hacía. Comenzó a temerle, creyendo que él ejercía algún tipo de magia negra.

      Él tuvo que partir.

      Era fácil fingir su propia muerte. Lo único que tuvo que hacer para convencer a Lavena y al resto de los aldeanos de que había sido atacado por bestias salvajes fue dejar su túnica rota y sangrienta abandonada en el bosque. Sin cuerpo para enterrar, su esposa enterró esa camisa.

      Encubriéndose con un manto, él vio desde la distancia cómo Lavena llevaba el duelo por su muerte, cómo paría una niña hermosa y saludable, cómo se mejoraba, cómo se casaba con un viudo que tenía cuatro hijos.

      Kian siguió volviendo. Vio a su hija casarse y tener hijos. Los vio vivir sus vidas, envejecer y morir, mientras él continuaba siendo el mismo; sus vidas eran tan solo un abrir y cerrar de los ojos en el horizonte de la suya.

      Años y años de tristeza que le partían el alma.

      Kian juró que nunca volvería a ser tan estúpido ni descuidado.

      Había sido fiel a ese juramento por novecientos setenta y seis años.
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      Syssi maldijo, enterrando su cara en una almohada. La llamada de Amanda la había despertado del sueño más increíble mucho antes de que estuviera lista para abandonarlo. Caramba, si hubiera sido por ella, se habría quedado para siempre en ese mundo de ensueño con el amante de sus sueños.

      Como la noche anterior, él la había llevado hasta un clímax devastador, momentos antes de que el sueño terminara abruptamente. Esta vez, debido a unos molestos timbrazos.

      Lo que era peor, no recordaba un nombre que correspondiera al recuerdo de su rostro espectacular.

      Sin embargo, la gran diferencia era que esta mañana no la consumía la melancolía. Lo que había alejado la tristeza había sido la esperanza de volver a soñar con él. Dos noches seguidas… era el comienzo de un patrón.

      Mientras se duchaba y vestía, Syssi se preguntaba qué había dado pie a esos sueños. Anoche era obvio que había sido la novela de romance paranormal que había estado leyendo. Eso podría explicar lo de los colmillos. Excepto que la descripción del protagonista, o más bien del vampiro, no correspondía con la del amante de sus sueños. Además, el libro no podía explicar el sueño de la noche anterior. Nada lo explicaba. Excepto, tal vez, que su subconsciente estuviera tratando de decirle lo mismo que las tres sabias ancianas, que era hora de terminar ese celibato autoimpuesto y darle una oportunidad a la vida.

      El problema era que solo pensar en ello la ponía ansiosa.

      No estaba lista para el mundo de las citas amorosas. Maldición, nunca había estado lista. Syssi odiaba todo el proceso de filtrar a numerosos chicos con la esperanza de que uno de ellos resultara ser el que buscaba. Odiaba las incómodas citas y tener que decir que sí, que lo había pasado bien, pero que no, gracias.

      De la nada, la imagen de un hombre grande y aterrador revoloteó por su mente. Vagamente, recordó que alguien así le había pedido una cita, pero esta no se sintió como un recuerdo real sino como un sueño. No uno bueno, sin embargo. Tal vez lo había imaginado antes de soñar con su amante imaginario.

      Excepto que tenía la persistente sospecha de que había algo más detrás de esto. No era una premonición, no precisamente, sino una intuición de que algo oscuro y peligroso la acechaba en el exterior y esperaba a que hiciera un movimiento en falso. Era el mismo sentimiento que la había impulsado a abandonar el hogar de ancianos antes de que oscureciera. Y estaba bien segura de que, de algún modo, esto estaba vinculado a su premonición sobre Amanda.

      Estupendo, ahora estaba ansiosa y el miedo estaba aumentando conforme se iba alimentando con lo que pensaba. Necesitaba distraerse antes de que se volviera un ataque de pánico.

      Syssi encendió el televisor y se preparó una taza de café, a la que le agregó Kahlúa para que la ayudara a calmarse.

      Después de beberse dos cafés más con licor y de ver un viejo episodio de la serie Friends, sintió que su ansiedad disminuía.

      Hasta que el sorprendente chirrido de unos neumáticos volvió a provocársela.

      Syssi corrió hacia la ventana para ver si alguien estaba herido.

      El problema era que la casa de huéspedes estaba al fondo de la entrada del garaje de la casa, en el patio de atrás, y solo una pequeña sección de la calle era visible desde donde estaba de pie mirando a través de la cortina. La casa principal bloqueaba el resto.

      No vio ningún coche, pero había tres hombres grandes al lado de la casa. Uno de ellos corrió hacia la casa de huéspedes, mientras los otros dos permanecían en la acera.

      ¿Qué ocurría?

      El miedo se apoderaba de ella. Dejó la cortina en su sitio y se puso a un lado para ocultarse del rango de visión del hombre. Mientras este se acercaba, oyó el sonido de sus botas tronando en la quietud de la tranquilidad mañanera. Su miedo se transformó en pánico.

      Alto y musculoso, el tipo parecía un depredador amenazador que se acercaba para matar a su presa —es decir, hasta que se enfocó en su hermoso rostro.

      Al reconocerlo, Syssi se llevó la mano a la boca y se quedó sin aliento.

      No podía ser. Alejándose de la ventana, se llevó la mano a la frente.

      ¿Sería posible que el sueño fuera una premonición? ¿O todo el Kahlúa que se había tomado le había confundido el cerebro y ahora provocaba que viera cosas que no eran? ¿Estaría sustituyendo el rostro de ese desconocido por el del amante de sus sueños?

      Sin saber si tenía la valentía de descubrir la verdad, Syssi dio un paso hacia atrás.

      El hombre debió haberla visto retroceder y dedujo que la estaba asustando. Disminuyendo la marcha, se detuvo unos metros más allá de la puerta de entrada.

      —Syssi, soy yo, Kian… —la llamó—. El hermano de Amanda. No tengas miedo. Por favor, abre la puerta.

      Con la mano en su agitado pecho, Syssi regresó a la ventana e hizo a un lado la cortina para verlo mejor.

      ¿Kian? ¿El hermano de Amanda?

      Los latidos frenéticos habían disminuido un poco, pero sus manos todavía estaban sudorosas y temblorosas.

      ¿Qué hacía el hermano de Amanda en mi sueño? ¿Qué hace aquí? ¿Está bien Amanda? ¿Por qué ella no lo mencionó cuando me llamó?

      Preocupada repentinamente por su amiga, Syssi se apresuró a abrir la puerta.

      —¿Qué pasó? ¿Está bien Amanda?

      —Amanda está bien. Siento haberte asustado, pero tenemos una situación. Todo está bajo control y no hay necesidad de sentir pánico, pero tengo que hablar contigo. ¿Puedo entrar? —preguntó acercándosele.

      Ahora que estaba de pie enfrente a ella, ella podía apreciar cuán alto era en realidad. Para mirar su hermoso rostro, ella tenía que estirar el cuello hacia arriba. Pero, aunque su preocupación por Amanda se había atenuado y se sentía más calmada, el hombre todavía la asustaba. O más bien la razón por la cual se había aparecido en su puerta a las seis y media de la mañana.

      Syssi tragó nerviosa con un nudo en su garganta.

      El hermano de Amanda era todavía más intimidante que el amante que había conjurado en sus sueños. Con todos esos músculos tensos y listos para saltar, parecía un asesino —la tensión y la amenaza que irradiaba eran una señal segura de que la situación no era tan trivial como la había hecho parecer.

      Dios mío, toda esta hermosa hombría estaba ablandándole el cerebro.

      La estaba mirando fijamente como si esperara que ella dijera algo.

      Oh, lo había olvidado, se suponía que lo invitara a entrar a la casa. Maldición, Syssi sintió que sus mejillas se sonrojaban. No solo estaba actuando como una adolescente lunática, sino que su hogar no estaba tan ordenado como le habría gustado tenerlo al invitar a pasar a alguien como él. No había nada que pudiera hacer, sin embargo. No lo podía dejar ahí afuera cuando él le había preguntado tan cortésmente si podía entrar.

      —Sí, claro, por favor, pasa.

      Syssi sonrió un poco, haciendo un gesto para que la siguiera mientras hacía lo posible por fingir que no estaba nerviosa ni se sentía totalmente torpe con su presencia.

      El desconocido no era un desconocido…

      Siguiéndola, él entró y cerró la puerta. Su hogar parecía encogerse con su presencia y, de pronto, se sintió atrapada, luchando por inhalar aire en sus pulmones como si Kian de algún modo hubiera consumido todo el aire del ambiente. Y, sin embargo, mientras sentía a sus espaldas el calor que emanaba de él, una ráfaga de conciencia le recorrió el cuerpo, tensándolo en algunas partes mientras lo aflojaba en otras. Tenía que respirar al menos para inhalar su aroma.

      Incapaz de soportar la tensión, se dio la vuelta solo para encontrarse a unos pocos centímetros de su sólido pecho. Temerosa de lo que pudiera ver, dudó un momento antes de mirarle a la cara.

      Syssi inhaló bruscamente. Sus ojos eran de la tonalidad más intensa de azul que hubiera visto jamás. Se sintió dominada por ellos. Hipnotizada.

      Guau, despertarse debió haber sido un sueño dentro de otro y todavía estaba durmiendo. Durmiendo y conjurando a este hombre espectacular, esos ojos asombrosos.

      Se preguntó si él se sentiría real al tocarlo. Excepto que, al recordar cuán real se había sentido en su sueño… bueno, eso obviamente no ofrecía evidencia alguna de una cosa u otra.

      Syssi esperó a que él dijera algo o, al menos, la besara hasta dejarla sin sentido, pero él no hizo ninguna de las dos cosas. En cambio, estaba perforándola con sus ojos, manteniéndola cautiva.

      Se sentía como si él estuviera empujando una barrera dentro de su mente. La presión en sus sienes empeoró progresivamente hasta que la barrera se rompió y un chorro de recuerdos sumergidos entraron de pronto en la parte consciente de su mente.

      Mientras Syssi luchaba por procesar y asimilar el influjo, estaba consciente de que los ojos de Kian la miraban fijamente.

      Al principio, Syssi se sintió con la cabeza a punto de explotar por la tremenda presión, pero mientras se le aliviaba y regresaban sus recuerdos, estaba segura de estar perdiendo la cabeza.

      Kian en el laboratorio, el peligro, apresurarse a correr a la camioneta, el penthouse, ese beso, los sueños.

      ¿Qué era real?

      ¿Qué era un sueño?

      Buscando las respuestas en sus ojos, Syssi encontró el reflejo de su propio deseo ardiente. Excepto que el de él parecía más un hambre de depredador, una que había experimentado anteriormente. Lo recordó de pie en ese preciso lugar, mirándola con la misma expresión voraz en su guapo rostro.

      Esto no había sido parte de su sueño. Había ocurrido.

      Sobrecogida, dio un paso hacia atrás.

      Kian se veía tan intimidante mientras se cernía sobre ella como una montaña de hombre hambriento de sexo. Pero, curiosamente, ahora que se acordaba de él, ya no le temía. Se sentía excitada, ansiosa, necesitada, torpe… sí… pero no temerosa. Por alguna razón, sentía que podía confiar en él. Kian la protegería.

      Syssi no tenía ningún motivo para cuestionar su instinto infalible. Nunca la había conducido en la dirección equivocada.

      Lo que la trajo de vuelta al asunto de por qué demonios debía protegerla él y de qué. ¿Qué ocurría en realidad?

      —¿Qué…? —comenzó a decir.

      Kian la interrumpió, haciéndole un gesto para que se detuviera.

      Aclarándose la garganta como si estuviera tratando de traer un poco de humedad a su boca reseca, su voz sonó como gravilla.

      —Necesito que hagas una maleta, vienes conmigo —le ordenó y entonces esperó a que ella hiciera lo que le había dicho.

      —¿En serio? ¿Así de fácil? —le preguntó Syssi arqueando una ceja.

      —Te lo explicaré todo en el camino. La situación que mencioné anteriormente representa un peligro para ti si permaneces aquí. Necesitamos sacarte de aquí cuanto antes. Por favor, apresúrate y empaca solo lo que necesites por un par de días.

      Kian la tomó por los hombros y la hizo girar hacia su habitación, dándole una palmada juguetona en el trasero para que se apresurara.

      Tomada por sorpresa, Syssi sacudió su cabeza hacia atrás mientras le daba una mirada de qué-carajos-piensas-que-haces antes de marcharse hacia su habitación.

      Pero tan pronto giró la cara en la otra dirección, sonrió.

      ¿Qué tenía este hombre que le permitía hacer eso? Al hacer eso con su mano, un movimiento que hubiera encontrado ofensivo si viniese de cualquier otro, le había provocado un cosquilleo delicioso de excitación.

      Era muy atrevido como para juguetear como si fueran una pareja y no estuviera sucediendo nada, mientras no se molestaba en explicar qué demonios pasaba.

      Apresurándose, abrió los cajones y tiró prendas de ropa en la cama. Los eventos extraños del día anterior aunados al ataque de pánico de esa mañana eran suficientes para convencerla de que tenía que huir. ¿Pero de quién o de qué?

      Pronto lo sabría. Kian había prometido explicarle.

      Sacando su bolso de lona de la parte inferior de su cama, Syssi pensó en su extraña pérdida de memoria y en su abrupto retorno. Negó con la cabeza. Por lo menos se había resuelto un misterio. Los sueños eróticos no habían venido de ninguna parte. Habían sido el resultado de la atracción que sentía por Kian. No lo había recordado conscientemente, pero su subconsciente había hecho un trabajo maravilloso al escoger a este hombre tan increíblemente guapo para ser el actor estelar de sus sueños eróticos.

      Tenía un presentimiento de que Kian había tenido algo que ver con su pérdida de memoria. ¿Pero qué? ¿la había hipnotizado? Y si lo había hecho: ¿cuándo? ¿cómo? ¿por qué?

      ¿Podía confiar en él si lo había hecho?

      ¿Sería una completa idiota si confiara en él?

      Syssi empacó y estaba lista para irse en cuestión de unos minutos. Se apresuró a cepillarse el cabello, aplicarse un poco de delineador y calzarse con sus sandalias de plataforma. Estaba lista para salir de su habitación cuando vio la novela romántica que estaba boca abajo en su mesita de noche. Abrió la cremallera de su bolso y la añadió a las pocas cosas que llevaba consigo.

      Doce centímetros más alta, con su cabello cayéndole en gruesas ondas relucientes por la espalda, salió de su habitación con más confianza en su apariencia, pero menos en su cordura.

      Había valido tanto la pena ese minuto adicional.

      Cuando entró de nuevo al cuarto con su bolso de lona sobre su hombro, los ojos de Kian se ensancharon y el calor en ellos la hizo sentir femenina y poderosa.

      Sexi.

      Deseada.

      Mientras caminaba hacia él, incluso comenzó a contonear las caderas un poco. Pero entonces le faltó la confianza y buscó sus ojos, examinando cuidadosamente su reacción.

      Como si supiera lo que buscaba ella, Kian la miró de arriba abajo con admiración, dejándole saber con su mirada lo mucho que le gustaba lo que veía.

      Ella sonrió, agradeciéndole sin palabras su muda admiración. Pero luego perdió el coraje y bajó los ojos. Su momentánea valentía fue reemplazada por un rubor de vergüenza.

      Con dos pasos ligeros, Kian cerró la distancia entre ellos y tomó el bolso de lona. Se la echó al hombro y pasó su brazo alrededor de la cintura de ella y la haló hacia él.

      Syssi se puso tiesa momentáneamente. No estaba segura sobre cómo interpretar el movimiento posesivo. Definitivamente no era del tipo casual entre amigos. Era algo más. Y a pesar de que no quería darle mucha importancia, se sintió increíblemente bien dejarse llevar e inclinarse hacia él como si fuera de lo más natural.

      Mientras salían de la casa abrazados por la cintura, sintió que era un nuevo comienzo. ¿Pero de qué? A medida que avanzaban por el largo camino de entrada, el sentimiento se intensificó, tomando la forma de una fuerte premonición de que nunca volvería allí.

      No sabía el por qué ni el cómo, ni si era bueno o malo.

      Desafortunadamente, las premoniciones por naturaleza eran vagas y revelaban solo el indicio de un resultado y muy poco de los detalles.

      Syssi se preguntó si habría algo que echaría mucho de menos. Los muebles eran de la casera, todas sus fotos estaban guardadas de forma segura en su ordenador portátil y el resto de sus cosas podían reemplazarse con poco menos de mil dólares. Excepto Precioso, por supuesto.

      Su convertible BMW era el único lujo que había aceptado de parte de sus padres y ella amaba ese coche. Precioso iría adondequiera que fuera ella. Dejarlo en la calle sin atender no era una opción.

      —¿Qué hacemos con mi coche? —dijo mirando a Kian.

      Para ese entonces, habían llegado hasta la acera y se les habían unido dos hombres imponentes que montaban guardia. Uno era un pelirrojo enorme, el otro era un rubio espectacular un poco más pequeño. Ambos la estaban mirando con curiosidad y apreciación masculina desvergonzadas.

      Acercándola más a su lado, Kian apretó su brazo.

      —Dame las llaves.

      Sacó la palma de su mano a la vez que miraba a sus compañeros con dagas en los ojos.

      Confundida por su aspereza, ella levantó los ojos para mirar su enfadado rostro.

      —¿No vas a presentarnos?

      —El zoquete pelirrojo se llama Anandur y el nombre de Rapunzel es Brundar —dijo con desgano señalando con desdén a los hombres.

      Bloqueándola parcialmente para que no la vieran de cuerpo entero, terminó de presentarlos.

      —Y esta es Syssi, la ayudante de Amanda.

      Esquivando a Kian, el que respondía al nombre de Anandur sonrió y bajó los labios hasta la mano que ella le ofrecía para besársela.

      —Encantado.

      ¿Era su imaginación o Kian acababa de sisear?

      Brundar hizo una reverencia con su cabeza sin decir palabra, pero sus labios se enroscaron un poco hacia arriba, lo que sugería que estaba reprimiendo una sonrisa.

      Esta vez no hubo silbidos.

      —¿Cuál es el tuyo? —preguntó Kian, tomando las llaves.

      —El BMW azul que está allá —dijo ella señalándolo.

      Él le tiró las llaves a Anandur, quien las atrapó en el aire y, luego de saludar en broma a Kian, caminó hacia el coche.

      —Brundar, conduce tú —ordenó Kian y abrió la puerta trasera de la camioneta para que Syssi entrara.

      Haciéndole un gesto para que se rodara, él se unió a ella en el asiento trasero y, luego de acomodarse cerca de ella, le puso una mano sobre el muslo.

      Detrás de la espesa cortina de cabello que le escondía el rostro, Syssi sonrió. No estaba segura de cómo interpretar el comportamiento de Kian. Estaba actuando como un novio celoso.

      Por otro lado, era completamente posible que siempre fuera grosero con estos tipos o que la animosidad entre ellos tuviera que ver con algo que había sucedido antes. En todo caso, no tenía nada que ver con ella.

      De cualquier modo, independientemente de la razón por la que lo hiciera, a Syssi no le molestaba sentir su cuerpo cerca o sus dedos sujetando su rodilla. Al contrario, se sentía bien. Había transcurrido tanto tiempo desde que había disfrutado esta clase de cercanía.

      De pronto, la embargó un ansia intensa por estar en una relación con él, pero sus entrañas se retorcieron con un sentimiento de pérdida cuando se dio cuenta de lo improbable que era que algo significativo se desarrollara entre ellos.

      Era tan idiota.

      Un beso apasionado y dos sueños eróticos no constituían una relación, ni siquiera una aventura.

      ¿En qué estaba pensando?

      Syssi suspiró. Desearlo no iba a hacer que sucediera.

      Pero mientras tanto, podía pretender un poco y disfrutar la calidez de estar juntos, aunque fuera tan solo una ilusión. Mientras esta aventura durara, dejaría que se desarrollara y lidiaría con las consecuencias más tarde.
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      Mientras sostenía a Syssi junto a él, Kian saboreaba cómo se sentía. Todavía estaba preocupado por lo demacrada que se veía cuando había llegado a su casa. Miró hacia abajo para verla, pero su rostro se encontraba escondido detrás de su melena.

      ¡Maldición! La chica se veía pálida como si hubiera estado enferma o cansada por una noche de insomnio, y su hermoso rostro se había contraído por la preocupación y el miedo.

      Era su culpa.

      Probablemente le había hecho algún daño con su dominación mental la otra noche y esa mañana casi la había matado de un susto al llegar corriendo hasta su puerta. El hecho de no haber tenido más alternativa tampoco le alivió la culpa.

      Quería que desapareciera ese aspecto cansado, envolverla en el abrigo de sus brazos y aliviar sus miedos y preocupaciones, acunarla en un lugar seguro y cálido y deshacer cualquier daño que involuntariamente le hubiera causado.

      Pero ese no era el momento adecuado para eso. Y, además, probablemente la asustaría. Como quiera que fuese, su cuerpo todavía no había recibido el mensaje de que estaba bien bajar revoluciones, y con la forma en que estaba preparado para una pelea, podía imaginar lo amenazante que debía parecerle a ella.

      Forzándose a respirar hondo, Kian trató de relajar sus tensos músculos.

      Estaba tan agradecido de haber llegado a tiempo. Su plan original había sido dominar mentalmente otra vez a Syssi para que cooperara, pero se sentía contento de haber decidido no hacerlo y haber restablecido en cambio su memoria. La había confundido tremendamente, pero al menos no había dañado aún más su cerebro.

      Sí, síguete repitiendo eso.

      A decir verdad, quería que Syssi lo recordara, y había tirado todos sus otros planes por la borda una vez que la había visto nuevamente y sus hormonas se habían apoderado de él, tomando control de sus pensamientos.

      Kian sonrió al recordar cómo, cuando la había seguido hasta el interior de la casa, se había enfocado en el trasero bien formado de ella.

      Por suerte, ella no lo había sorprendido deseándolo.

      Pero, oh, Dios, esas mallas ajustadas que tenía marcaban sus nalgas tan perfectamente y dejaban tan poco a la imaginación que había tenido que aguantarse el impulso de ponerles las manos encima y, luego de darles un buen apretón, recorrer con los dedos esa costura del medio hasta llegar abajo a su centro.

      Cuando ella se había dado la vuelta y lo había encontrado casi pegado a ella, la había querido besar, terriblemente. Lo cierto es que era positivo que hubiera aprendido a restringirse a lo largo de todos esos años porque con el modo en que ella lo había mirado, queriendo que él lo hiciera, se había tenido que recordar que no había tiempo que perder y que tenía que restablecer su memoria y sacarla de ahí. El beso tenía que esperar. Pero afortunadamente se había salido con la suya al darle esa pequeña palmada en su delicioso culo sin mayores consecuencias.

      Tal vez, incluso, le había gustado a ella.

      Perfecta, la chica era absolutamente perfecta.

      Sexi, dulce, bella.

      Suya.

      Sentado al lado de Syssi, sintiendo su calidez irradiar a través de su vestimenta, oliendo su delicioso aroma, Kian se preguntó qué tenía ella que despertaba en él esos antojos extraños. La lujuria era de esperarse. Syssi era bella y sexi y era parte de su naturaleza desear su cuerpo. Pero los sentimientos de posesión, de protección, de ternura que sentía hacia ella, esos eran nuevos.

      La abrazó más estrechamente y le acarició levemente la rodilla, reacio de echar a perder el momento e incomodarla con la explicación que le había prometido. Pero necesitaba hacerlo.

      Respirando hondo, cambió de posición para mirarla a los ojos y le tomó la mano, apretándola gentilmente.

      —¿Recuerdas a las personas que estábamos tratando de evitar el otro día en el laboratorio? —preguntó Kian usando el tono más tranquilizador que podía producir, aborreciendo que tuviera que asustarla nuevamente. —Volvieron anoche, saquearon el laboratorio y escribieron cosas odiosas en las paredes.

      Syssi se quedó sin aliento. El color desapareció de su rostro.

      —Oh, Dios mío. ¡Amanda debe estar tan disgustada!

      Joder, eso no había salido tan bien como quería; la chica se había puesto blanca como un fantasma.

      Y todavía no había llegado al punto culminante.

      —Ella está angustiada, pero no debido a los daños. Eso tiene fácil solución… Amanda tenía una libreta que, entre otras cosas, contenía un listado de todos sus sujetos paranormales con su primer nombre, su número telefónico y la puntuación que les había asignado. Esa libreta ha desaparecido y creemos que los vándalos la tienen y podrían hacerles daño a aquellos que estén en el listado.

      —¿Por qué? —preguntó Syssi frotándose el pecho mientras las malas noticias aumentaban.

      —¿Por qué hacen todas las fechorías que han hecho? Odio, miedo, ignorancia, avaricia, envidia. Escoge tú. Podrían creer que las habilidades especiales son malévolas, la marca del diablo o cualquier otra tontería por el estilo. La razón no importa, lo único que quiero que sepas es que lo harán. Tú eres la que tiene la puntuación más alta en el listado de Amanda, lo que te hace su blanco principal.

      Solo hablar de ello había logrado que la compostura en la que tanto había trabajado desapareciera. La idea de que alguien o algo representara una amenaza para Syssi lo tenía ardiendo en rabia.

      —¿Puedes darme tu móvil? Necesitamos deshacernos de él. Estos cabrones te pueden rastrear a través de la señal —dijo sacando la palma de la mano—. No te preocupes. Te compraré uno nuevo.

      Syssi le dio el dispositivo y se alejó, poniendo cierta distancia entre ambos. Kian sabía que había sonado vehemente mientras le daba su pequeño discurso, y con el temor que de por sí ya sentía ella, su oscuro humor debía haber añadido una nueva capa de ansiedad.

      Halándola nuevamente hacia él, la retuvo a su lado y le apretó los hombros para reconfortarla, sujetando con los dedos la mano fría y sudorosa de ella.

      —No te preocupes, dulce niña. No dejaría que te pasara nada. Haría pedazos a todos y cada uno de esos bastardos con mis propias manos antes de dejar que alguien te pusiera la mano encima. Estás a salvo conmigo.

      Kian terminó su espantoso juramento dándole un beso en la coronilla. Excepto que no pareció aliviar la ansiedad que ella sentía. La pobre chica permaneció callada y rígida.

      Qué buen trabajo has hecho para calmar sus nervios, idiota.

      En este momento debía temerle tanto a él como a la amenaza que se avecinaba.

      Abrió la ventana solo un poco para enviar su móvil hasta el interior del contenedor de basura de un proyecto de construcción ubicado al otro lado de la calle.

      Ahora esos cabrones podrían rastrearlo hasta el vertedero.
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      —Te puedes tropezar y torcer el tobillo con esos zapatos —señaló Kian mientras Syssi perdía el balance y se sujetaba de su bíceps buscando apoyo.

      Mientras caminaba del coche a los ascensores, se sintió un poco mareada. ¿Sería el Kahlúa? Quizás. Aunque también podría ser lo que Kian le había hecho a su cabeza. Pero, en realidad, también tendría algo que ver el hecho de que estaba muerta de miedo.

      —No son los zapatos, son bastante estables. Es que estoy un poco mareada. Puede ser que esté un poco embriagada por todo el Kahlúa que me tomé esta mañana. O, lo que es más probable, la debilidad y la falta de balance son el resultado de todas las emociones que he experimentado. Sentí tanto miedo…

      Avergonzada, miró en su dirección antes de mirarse los pies.

      Algunas de las sombras oscuras se habían levantado del rostro atractivo de Kian y ya no se veía tan aterrador como en el coche. Aunque, a juzgar por su postura rígida, todavía estaba tenso.

      —¿Embriagada? ¿Antes del almuerzo? No pareces ese tipo de persona.

      Una sonrisa tensó sus labios mientras pasaba un brazo alrededor de su cintura, acercándola a él de tal manera que ella parecía estar casi flotando, puesto que sus pies apenas tocaban el suelo.

      —No, no lo soy. Casi nunca bebo. He estado un poco ansiosa estos últimos días. El sentimiento negativo era tan fuerte que no podía sacármelo de encima.

      Syssi levantó su mirada hacia Kian con una triste sonrisa, decidida a decirle la verdad sobre sí misma. Después de todo, Amanda probablemente le había contado todo sobre ella y sobre su cuestionable talento.

      —He aprendido por experiencia que debo escuchar esa maldita clarividencia mía y no descartarla como si no fuera importante. Cuando siento que algo malo va a suceder, casi siempre sucede. Así que para contarte en pocas palabras una larga historia, agregué Kahlúa a mi café para calmarme pues tenía los nervios de punta.

      Kian le besó la coronilla y le apretó su hombro.

      —Estoy agradecido por tu presentimiento y tú debes estarlo también. Es un buen mecanismo de alerta que puede haberte salvado de algo horrible. Pero ya no hablemos más del asunto, ahora estás segura.

      Después de despedirse de Brundar en los ascensores, entraron al que subía hacia el penthouse.

      —¿Cuántas de esas tazas de café con licor te tomaste? —le preguntó Kian mientras las puertas se abrían hacia el vestíbulo.

      —Tres, pero no le puse tanto alcohol. Es solo que soy una bebedora de ligas menores —contestó sonriendo—. Me mareo con media copa de vino.

      —Te sentirás mejor después de comer algo. Ese mareo es probablemente el resultado del estrés combinado con el alcohol y un estómago en ayunas. Le pediré a Okidu que te prepare algo.

      Kian puso el bolso de lona cerca de la entrada y se dirigió a la cocina.

      Syssi tenía dudas de si debía seguirlo o esperar junto a la puerta de entrada. Mirando a su alrededor, se familiarizó nuevamente con el lugar y se preguntó si Kian tenía planes de que ella se quedara ahí con él.

      Debió haberle pedido que la dejara en casa de Andrew.

      A decir verdad, sin embargo, había dejado que se la llevara como a un borrego y no había estado pensando en lo absoluto. Parecía como si su cerebro se tomara un descanso cada vez que estaba cerca de Kian, presumiendo incorrectamente que eran pareja y dejando que él se encargara de ella como si fuera suya. Excepto que no lo era, lo que explicaba por qué se sentía tan incómoda y fuera de lugar al venir a casa con él. Además, era una mujer independiente que no necesitaba que nadie la cuidara. Hasta hacía poco, eso había significado ganarse un ingreso decente y pagar sus propias cuentas.

      Pero no había contado con que tendría que defenderse de los miembros desquiciados de un culto.

      Syssi no era una guerrera, nunca había hecho un curso de defensa propia y sospechaba que llamar a la policía no habría resuelto el problema. Necesitaba a alguien como Kian o su hermano que la protegieran de esa gente. Asumir la pose de una chica independiente e insistir en quedarse en su casa habría sido estúpido. A veces una chica tenía que aceptar sus limitaciones y dejar que la ayudaran.

      Respirando hondo, puso un pie delante del otro y siguió a Kian hasta la cocina.

    

  


  
    
      
        
          
            39

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            KIAN

          

        

      

    

    
      El sonido de Okidu cortando verduras le dio la bienvenida a Kian tan pronto como abrió la puerta de entrada de su apartamento. El asunto era que la velocidad con la que su mayordomo hacía esta sencilla tarea habría parecido poco natural aún para un experimentado chef de sushi. Se apresuró a entrar a la cocina y le puso una mano en el hombro a Okidu.

      —Qué bueno, estoy hambriento y Syssi también —le dijo, dejándole saber que tenían visita.

      La velocidad disminuyó inmediatamente.

      —Parece que ambos nos saltamos el desayuno.

      Se dio la vuelta y le hizo un gesto a Syssi para que se les uniera en la cocina, y entonces acercó un taburete para ella que sacó de la parte inferior del mostrador.

      Okidu hizo una pausa en su tarea culinaria y se dio la vuelta con una gran sonrisa en el rostro.

      —Claro que sí, señor, y buenos días a usted y a la elegante dama. Es un placer verla nuevamente, señorita.

      Se limpió las manos con un paño e hizo una reverencia.

      —¿Les sirvo el desayuno en el comedor, señor? —dijo, interceptando a Kian mientras él estaba a punto de buscar otro taburete para sentarse.

      —Sí, buena idea, en el comedor…

      Kian colocó de nuevo el taburete y redirigió a Syssi hacia el comedor formal.

      Me salvó.

      Agradecido por la intervención de Okidu, Kian negó con la cabeza. Aunque fuera ridículo para alguien de su edad, no tenía mucha experiencia como anfitrión. Aparte de los guardianes, nunca tenía huéspedes en casa y los compañeros no se podían considerar invitados ni requerían un trato especial.

      Si no fuera por su mayordomo, a Kian nunca se le habría ocurrido que había algo malo en invitar a Syssi a almorzar en la encimera de la cocina. No es que la hubiera, necesariamente, pero ella se merecía un poco de cortesía, y la verdad era que él quería impresionarla.

      De cualquier modo, lo que la programación de Okidu consideraba una etiqueta adecuada ya no se aplicaba a esta época. Kian, sin embargo, era producto de otra época.

      Maldita sea, había pasado tanto tiempo desde que había tratado a una mujer como a una verdadera dama. El problema era que se habrían reído de él si lo intentara con cualquiera de las mujeres mortales con las que normalmente interactuaba, en cualquier capacidad.

      Kian hizo una mueca cuando le pasó por la cabeza que su madre se habría indignado al verlo actuar de esa forma. Si ella en algún momento decidía honrar su hogar con su presencia, tendría que ponerse al día con los buenos modales que ella le había intentado enseñar hacía tantos siglos.

      Desafortunadamente, no podía usar ni siquiera una fracción de esos modales con el tipo de compañía con la que se rodeaba. Curiosamente, sin embargo, no le había molestado antes. Sus búsquedas nocturnas requerían poco esfuerzo o finura de su parte. Él simplemente se presentaba, se enfocaba en su presa y las mujeres tomaban las riendas a partir de ahí.

      Fácil…

      Nunca había traído ninguna a casa.

      Si no se las había tirado en contra de la pared de cualquier callejón oscuro o en cualquier esquina solitaria, las llevaba a uno de los apartamentos de tiempo compartido en los niveles inferiores de la torre o a un hotel. Más tarde, Okidu se cercioraba de que las parejas de Kian, dominadas mentalmente y confundidas, regresaran seguras a casa.

      Nunca había pasado una noche entera con ninguna.

      —No me importa comer en la encimera de la cocina —dijo ella en voz baja.

      —A mí tampoco me importa, pero va a molestarle tremendamente a Okidu y estará indignado el día entero. Prefiero seguirle la corriente —le susurró al oído Kian.

      Era un pésimo mentiroso. Pero Syssi se veía incómoda y quería que se relajara.

      Ella sonrió.

      —No me gustaría molestar al pobre tipo. Te sigo.

      Al caminar con ella hacia el comedor, Kian le puso la mano en la parte inferior de la espalda —su tacto le produjo un pequeño escalofrío a Syssi. Se sentía atraída hacia él, al igual que la mayoría de las mujeres con las que se relacionaba Kian. Él quería más de ella, aunque no debería. No podría haber nada entre ellos, excepto un poco de coqueteo sin consecuencias, e incluso ahí estaba llegando al límite.

      Mientras acercaba una silla para Syssi, se dio cuenta de lo diferente que era ella de las mujeres con las que estaba noche tras noche.

      Las mujeres que tendían a morder su anzuelo eran personas endurecidas y desilusionadas que frecuentaban bares y discotecas en busca de buenos momentos. Tal como él.

      No se hacían preguntas y no había expectativas.

      La mayor parte del tiempo ni siquiera les había preguntado el nombre.

      Syssi parecía ser tan inocente y frágil, sentada ahí como una dama formal con la espalda recta y las manos en el regazo. Se veía nerviosa.

      Sus ojos iban de un lado a otro, lo miraba todo y cualquier cosa en el cuarto para evitar encontrarse con los ojos de Kian.

      Tan tímida… tan reservada… tan dulce…

      Ella no se lo pondría fácil. Esperaría que él la cortejara, que fuera romántico.

      Kian frunció el ceño cuando se dio cuenta de que no sabía cómo hacer eso. Nunca había sentido la necesidad de hacer esa clase de esfuerzo antes.

      Al vivir como vivía y sin el tiempo ni la paciencia para ver ni leer nada romántico, no tenía el beneficio de aprender de un ejemplo tomado de la ficción.

      Sí, tenía la delicadeza de un bulldog y era igual de encantador.

      Tendría que improvisar y, con suerte, evitar los errores tanto como fuera posible. Porque, aunque esperaba tener a Syssi apenas unos días, deseaba que esos días fueran especiales, diferentes.
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      Kian estaba portándose como un verdadero caballero. Comenzó cuando tiró de la silla para que se sentara y entonces esperó a que ella lo hiciera para empujarla suavemente hacia la mesa. Cuando Okidu trajo una jarra con zumo de naranja, Kian insistió en servírselo y, cuando llegó la ensalada, se la sirvió en el plato él mismo.

      Ningún chico la había consentido tanto. De hecho, ella había visto modales como esos solo en las películas que recreaban épocas pasadas o en las novelas históricas de romance. A pesar de que Kian se veía como si estuviera en sus treintas, era chapado a la antigua como si fuera un hombre que le doblara la edad.

      Lo que le recordaba…

      —Me olvidé de decirle a Anandur que me trajera las llaves de mi coche. ¿Podrías llamarlo? —le preguntó echándole un vistazo al reloj—. Tengo una cita más tarde a la que no puedo faltar.

      Kian frunció el ceño.

      —¿No puedes reprogramarla?

      Syssi negó con la cabeza.

      —Podría, pero no me gustaría tener que hacerlo. Les prometí a tres queridas amigas que regresaría hoy para terminar de leerles un libro. Van a decepcionarse mucho si no lo hago. Estábamos llegando a la mejor parte ayer, pero se hacía tarde y no quería conducir hasta mi casa de noche.

      A él se le vio dudoso.

      —¿Es esto algo nuevo? ¿Amigas que leen juntas?

      Syssi se echó a reír.

      —No. Las tres eran amigas de mi abuela. Al final de su vida perdió la vista, así que le leía cada vez que iba a visitarla, lo cual solía hacer todos los viernes por la tarde. Sus amigas siempre se nos unían y, al morir mi abuela, no quise dejar de visitarlas. Ellas prácticamente me adoptaron como su nieta. Además, disfruto de su compañía. Son muy divertidas.

      Mientras pensaba en el tipo de libros que las damas le pedían que leyera, Syssi sintió que se sonrojaba. Después de tanto tiempo, debería estar curada de ese maldito rubor. ¿Sería posible que las amigas de su abuela buscaran ayudarla a superarlo haciéndola sentir incómoda a propósito?

      Si lo estaban haciendo, entonces no estaba dando buenos resultados. Eso que arruinaba su existencia era incurable.

      Tal vez debería usar una base más gruesa, el tipo de maquillaje que los actores usaban cuando subían al escenario. Porque nada más lo cubriría. Era una vergüenza tan grande tener sus sentimientos completamente expuestos cuando preferiría guardárselos.

      Para una persona reservada como ella, se sentía fatal estar expuesta de ese modo. Había llegado al punto de evitar hablar de cualquier cosa que pudiera incomodarla, lo que desafortunadamente incluía las conversaciones con los chicos que le gustaban. No es que hubiera habido tantos. Pero hubo una o dos ocasiones en las que a ella le habría gustado iniciar una conversación, pero no lo había hecho por miedo a que sus mejillas ardientes delataran su interés.

      Kian no era la excepción. La única diferencia era que estaba atrapada con él y no tenía adónde correr.

      Él tomó su mano.

      —Eso es muy lindo de tu parte.

      Ella trató de minimizarlo.

      —No es nada. Como te dije, no es un gran sacrificio. Lo disfruto.

      Kian asintió.

      —Le pediré a uno de mis hombres que te lleve.

      —No me gustaría ser un inconveniente para nadie. Tengo coche y nadie sabe que visitaré el Hogar de Ancianos Edad Dorada. Estaré perfectamente segura.

      —Tal vez. Pero me volveré loco de preocupación. Me sentiré mucho mejor sabiendo que tienes a alguien que te proteja en caso de que haya problemas.

      Syssi entrecerró los ojos mientras miraba a Kian. Era muy astuto, haciéndola sentir culpable para que accediera a hacer lo que él quería.

      —Sé lo que estás haciendo.

      —¿Está funcionando? —preguntó él riéndose.

      —¿Qué crees?

      —Muy bien. Es un gran alivio. Lo dije en serio —le aseguró con un tono sincero—. ¿Cuándo tienes que estar allí y qué tan lejos está?

      —No les dije una hora exacta, pero creo que si llego a las diez será perfecto. Conducir hasta allí no debe tomar más de veinte o veinticinco minutos.

      Kian parecía estar contento con eso.

      —Excelente. Eso quiere decir que tenemos bastante tiempo para tomarnos un café en la terraza. Está haciendo un hermoso día y sería una pena pasar el día completo encerrados.

      —Me encantaría.

      Okidu les preparó una bandeja y Kian la llevó afuera a pesar de las protestas del mayordomo.

      —Es muy mandón, ¿no crees? —dijo Syssi mientras salían a la terraza.

      Kian bajó la bandeja y la colocó en una mesita de mosaicos.

      —No es que sea mandón, es que está programado para asumir todas las tareas domésticas y, siempre que hago algo que él considera que está dentro de su ámbito de acción, se molesta.

      Syssi arqueó una ceja.

      —¿Programado?

      Kian hizo una pausa mientras servía el café en unas tazas pequeñas de porcelana que Okidu había puesto en la bandeja.

      —Acostumbrado a su modo de hacer las cosas fue lo que quise decir. Todos tenemos hábitos a los que nos aferramos. ¿Azúcar?

      —Sí, por favor, un cubito.

      Kian lo echó en el café.

      —¿Crema?

      —Un poquito… Así está bien.

      Él lo removió y le pasó la taza.

      —¿Tienes algún hábito que no deseas que nadie perturbe?

      Syssi tomó un trago, aliviada de que hubiera quedado como le gustaba.

      —Soy muy particular con la manera de preparar el café. Estaba apretando los dientes mientras me lo preparabas. Pero ha quedado muy bueno.

      —¿Por qué no me lo dijiste? —le preguntó Kian sirviéndose una taza a la que no le agregó nada—. Habría dejado el café sin agregarle nada para que te lo prepararas tú misma.

      Ella se encogió de hombros.

      —Habría sido descortés. Pero tú me preguntaste.

      —Aprecio la honestidad.

      Ella asintió.

      —Es una de las cosas que valoro más en la gente. Prefiero la gente ruda y honesta a la gente cortés y engañosa. Pero sé que soy rara en ese sentido. La mayor parte de la gente prefiere la cortesía, aunque incluya alguna mentira piadosa.

      Kian se estremeció como si lo hubiera insultado. ¿Pensaría que estaba insinuando que él le había mentido sobre algo?

      Tal vez sí. Pero ¿sobre qué?

      Pareció recobrarse rápidamente.

      —Sí, la mayoría de las personas son demasiado susceptibles como para escuchar la verdad tal y como es —aceptó él.

      Probablemente eso había sido lo que le había ocasionado el estremecimiento. Se había acordado de que había herido los sentimientos de alguien. El hombre estaba haciendo lo mejor que podía, pero parecía ser el tipo de persona que no estaba del todo sintonizada con los demás. Bajo sus buenos modales y de su aspecto sofisticado, ella presentía algo incluso peligroso. Curiosamente, no la asustaba. Al contrario, la estimulaba.

      Syssi negó con la cabeza. Debía haber algo mal con ella. Nunca había entendido el atractivo de los chicos malos, se creía por encima de tales tonterías y, sin embargo, aquí estaba, suspirando por un hombre que escondía algo peligroso justo debajo de la superficie.

      Lo que pasaba era que también sentía que Kian era un tipo bueno. Él no era tan arrogante como habría esperado que fuera alguien tan guapo y exitoso, sino que se conducía con la confianza y el respeto propio de un hombre honorable. Un hombre decente. El paquete completo era bastante irresistible. Excepto que podría soltarse un poco más; el tío era demasiado serio y sombrío. Ella quería verlo reírse más.

      —No fui completamente honesta antes —dijo riéndose.

      Kian arqueó una ceja.

      —¿Ah, sí? ¿Cómo que no?

      —Si algún día ves un grano enorme en mi nariz y te pregunto si se ve horrible, espero que mientas y me digas que nada puede restar valor a mi belleza.

      Ella hizo una mueca, frunciendo la nariz y poniéndose bizca.

      Kian no se rio, ni siquiera un poco. En cambio, se echó hacia atrás en su silla y se quedó mirándola fijamente con una mirada que era difícil de interpretar.

      —Recordaré eso. Pero no estaría mintiendo.

      —Oh, eres muy adulador, muy adulador.

      Parecía ofenderse nuevamente.

      —Es la pura verdad. Podrías estar cubierta con granitos y todavía me parecerías bella.

      Y… se sonrojó otra vez.

      ¿Qué se suponía que debía contestarle?

      Niña tonta, simplemente dile gracias. La voz de Hattie sonaba en su cabeza.

      —Gracias, eres muy dulce.

      Kian se rio.

      —Créeme, Syssi, no hay nada dulce acerca de mí.
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      Kian deseaba darse unas bofetadas. Syssi parecía querer esconderse bajo la mesa y era todo culpa suya. Todo iba bien, ella se estaba soltando y sonreía más cuando estaba a su lado, y entonces había tenido que lanzar ese comentario que la había puesto nerviosa otra vez.

      Ella era tan fácil de leer. Un bonito sonrojo era el primer indicio de que se sentía incómoda y, entonces, bajaba la cabeza y dejaba que su largo cabello se pusiera sobre su cara para esconderla.

      Había hecho ambas cosas después de su último comentario.

      Era necesario cambiar de tema. Algo neutral.

      —¿Te gusta tu trabajo en el laboratorio?

      Syssi levantó los hombros, sin mirarlo.

      —Me gusta la investigación y me gusta trabajar con Amanda, pero es temporal, hasta que encuentre otra pasantía.

      —Estudiaste arquitectura, ¿no es cierto?

      Ella asintió, finalmente alzó los ojos para mirarlo y sonrió un poco.

      Había algún progreso.

      —Yo sé un poco sobre eso. No desde el ángulo del diseño, pero sí con relación al desarrollo y la construcción. Nuestra familia es dueña de varias compañías de desarrollo inmobiliario. De hecho, la mayor parte de los rascacielos en esta calle son nuestros.

      ¿Por qué demonios le estaba diciendo eso?

      Sería otra cosa más que debería borrarle de su memoria una vez que fuera seguro para ella regresar al viejo garaje reconvertido que ella llamaba su hogar. Necesitaba tener una conversación con Amanda acerca del salario que le pagaba a la chica. Si no recordaba mal, el presupuesto para el salario de su ayudante de investigación era generoso. Syssi debería poder pagarse un apartamento decente.

      —No tuve oportunidad de echar un buen vistazo, pero, según lo que he podido apreciar, tu edificio es precioso. ¿Quién es el arquitecto? ¿Alguien conocido?

      Kian se rio.

      —En realidad no. Es una prima nuestra. Le puedo preguntar si necesita a una pasante.

      Amanda lo iba a matar si ayudaba a Syssi a alejarse de ella, pero estaría haciéndoles un favor a todos. La chica tenía el don de trastornar la cabeza de Amanda y la suya.

      Syssi se sonrojó nuevamente.

      —No estaba buscando una recomendación de trabajo. Además, me gusta más el diseño de casas unifamiliares y me gustaría hacer una pasantía con alguien que trabaje en eso.

      —Preguntaré entre mis conocidos. Estoy seguro de que una pasantía te pagará más de lo que te paga mi hermana.

      Era tan impropio de Amanda sacar ventaja de la chica y pagarle menos de lo que se había presupuestado para ese trabajo, solo porque no se había adiestrado en neurociencia.

      Una risa suave se escapó de la garganta de Syssi.

      —Lo dudo. Amanda me paga muy bien. Voy a tener que aceptar mucho menos como pasante.

      ¿Y por qué carajos vivía del modo en que lo hacía? Kian se pasó los dedos por el cabello. Podía ser que estuviera abrumada con préstamos estudiantiles. Había leído un artículo sobre eso el fin de semana anterior. Decía que los costos de matrícula se habían doblado en los últimos diez años y que los estudiantes estaban ahogados en deudas. O tal vez no quisiera hacer ajustes en su estilo de vida porque ese empleo bien pagado era temporal.

      —Sería una buena idea que te quedaras más tiempo en el laboratorio y pagaras parte de tus préstamos estudiantiles antes de aceptar una pasantía con un salario más bajo.

      Ella lo miró perpleja.

      —No tengo ninguno. Mis padres pagaron mi educación.

      Sus padres tenían que estar muy bien económicamente. Eso explicaría el coche caro. Él se había preguntado cómo lo había costeado mientras vivía de forma tan frugal.

      —En ese caso, puedes ahorrar dinero para cuando tu presupuesto sea menor.

      Kian supo el momento preciso en el que ella se dio cuenta de la razón que motivaba sus sugerencias.

      Las orejas de Syssi se pusieron al rojo vivo y bajó la cabeza. Ni siquiera lo miró.

      —Mi casa está cerca de la universidad y me ofrece privacidad. Por eso la alquilo. No necesito nada lujoso. Prefiero guardar dinero en el banco a gastarme todo lo que gano —explicó en un tono tan bajo ella que él alcanzó a oírla solo gracias a su buena audición.

      Era un perfecto estúpido. La había incomodado nuevamente.

      Mierda, qué mierda, necesitaba arreglarlo.

      —Claro que sí, entiendo perfectamente. Es muy sabio de tu parte.

      Levantando un poco la cabeza, ella lo miró. Debió haber aprobado su escrutinio porque levantó la cabeza por completo y sacó la barbilla.

      —Me alegra que pienses eso. La mayoría de la gente piensa que soy tacaña y estoy cansada de defender lo que elijo hacer. No hay nada malo con ser frugal. Me da paz mental.

      Kian no pudo evitar tomar su mano.

      —Admiro tu agudeza financiera. Es una cualidad rara en alguien tan joven como tú. Más aún, te admiro por ser fiel a tus sabias decisiones, aunque no sean populares. Eso requiere agallas.

      Eso provocó una sonrisa real en su hermoso rostro.

      —Gracias.

      Era como si alguien hubiera encendido una luz en su interior y la hiciera brillar como una estrella —su belleza interior la iluminaba aún más que la física.

      Kian tenía tantas ganas de besarla que le dolía. Joder, él quería hacer mucho más que besarla. Pero se había prometido a sí mismo que no lo haría nuevamente. El sabor de aquel beso que se permitió darle cuando pensaba que no volvería a ver a Syssi había sido su perdición. Uno más y estaría perdido para siempre.

      Esta hermosa chica, esta persona increíble, jamás sería suya, ni siquiera por una noche de pasión. Aparte de la moral, él sabía que una sola vez con ella no sería suficiente.

      Más valía que se fuera de ahí antes de que perdiera el control.

      —Necesito salir para atender unos negocios, pero enviaré a uno de mis hombres para que te lleve al hogar de ancianos. ¿Estarás bien si te quedas sola unos minutos?

      Estaba desilusionada, podía olerlo, pero necesitaba poner distancia entre los dos. Rápido.

      —Te veré cuando regreses —le aseguró él apretándole la mano ligeramente antes de levantarse.

      —Gracias, Kian. Aprecio todo lo que estás haciendo por mí. Pero no quiero ser una molestia. Puedo quedarme con mi hermano o en un hotel.

      —Lo discutiremos más tarde. Tengo que irme.

      Forzó una sonrisa, se alejó caminando y sacó su móvil del bolsillo tan pronto la puerta se cerró tras él.

      No había manera de que él fuera a dejarla ir a ningún otro sitio. No estaba segura ahí afuera. Pero libraría esa batalla más tarde cuando recobrase la compostura.

      Al pensar en quién asignarle como guardaespaldas, inmediatamente descartó a Anandur. El tipo era un coqueto y un mujeriego. Si estaba a solas con Syssi, la seduciría en un instante. Brundar era una opción más segura. Kian le marcó.

      —Sí, jefe.

      —Necesito que escoltes a Syssi a una cita. Está esperándote en la terraza. Te dará los detalles cuando llegues allí.

      —No hay problema. ¿Cuándo?

      —Ahora.

      —Estoy de camino.

      Kian puso el móvil de nuevo en su bolsillo y se preguntó qué debía hacer a continuación. Siempre había papeleo que requería su atención —informes que revisar, análisis de las ganancias devengadas al adquirir nuevas propiedades… la lista era larga. De hecho, era interminable, y no estaba de humor para enfrascarse en nada de eso. Además, los archivos estaban en la oficina de su casa. Su otra opción era bajar a la oficina de Shai en el sótano. Su ayudante tenía copias de todo.

      Eso era más fácil decirlo que hacerlo.

      Los quince metros que lo separaban de Syssi ya se sentían excesivos. Kian masajeó su esternón. Se sentía como si su corazón estuviera hecho de imán y lo llevara hacia el que Syssi tenía en el pecho. La diferencia era que en lugar de debilitarse el tirón, cuanto más se alejaba, más fuerte se volvía.

      Maldita sea. No quería que ella saliera sin él y eso no tenía nada que ver con su seguridad. Brundar era un ejército de uno y mucho mejor luchador que Kian.

      Un verdadero maestro.

      Kian solo deseaba tenerla cerca. Mantener la relación platónica sería un suplicio, pero estaba descubriendo que alejarse de ella era peor aún.

      Estaba perdiendo la maldita cabeza.
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      Syssi tomó otro trago de café frío y se comió una galleta. Estaba contenta de que Kian estuviera demasiado ocupado para acompañarla. Imaginarlo mientras la escuchaba leer ese libro de romance a las damas le provocaba salir corriendo en dirección contraria. Ella no habría podido continuar leyendo y las chicas se habrían decepcionado.

      Aparte de eso, ¿qué esperaba? ¿que fuera su chofer? ¿su guardaespaldas? Él tenía a gente en nómina para eso.

      Kian se sentía responsable por ella debido a Amanda y estaba siendo un anfitrión muy cortés, pero eso no significaba que quisiera pasar con ella más tiempo del necesario.

      Al ser un hombre de negocios de alto calibre, Kian era un tipo bien ocupado.

      Era un hombre que, por alguna razón, había salido corriendo como si su cola estuviera en llamas, dejándola a solas con su mayordomo.

      ¿Habría dicho algo que lo había ofendido? ¿Tendría la impresión de que la había ofendido a ella?

      Probablemente lo segundo.

      A decir verdad, ella se había sentido más avergonzada que ofendida. Tenía razón, ya no era una estudiante y esa casa de huéspedes estaba un poco destartalada para alguien que cobraba bastante bien. Debería mudarse a un lugar mejor.

      Lo que pasaba era que, en realidad, le había hecho un favor. Hablarle acerca de su apartamento destartalado había sido infinitamente mejor que obsesionarse con los sensuales labios de Kian y su intensa mirada y pensar en cómo la había hecho sentir en sueños. Se habría puesto como un tomate.

      Dios mío, cómo desearía que hubiese una cura para ese terrible impedimento.

      Si no fuera porque siempre la delataba el sonrojarse, ella habría logrado verse genial y sofisticada. Envidiaba a esas mujeres que podían pretender desinterés aún cuando estuvieran derritiéndose por dentro. La falta de esa destreza básica, que otros tomaban por sentado, le estaba causando infinita pena.

      Syssi se puso de pie, caminó hasta la barandilla de cristal y echó un vistazo a los edificios cercanos, tratando de adivinar cuáles pertenecían a la familia de Kian. Los dos al otro lado de la calle tenían un estilo similar, pero era difícil apreciar los que estaban del mismo lado.

      —¿Lista para irte?

      Syssi se sobresaltó al chocar con el sólido pecho de Kian. Sus brazos la detuvieron para que no se cayera.

      —Siento haberte asustado.

      —¿Cómo lo haces? ¿Tienes silenciadores en los zapatos o qué?

      Miró hacia abajo, escondiendo el deseo que le provocaban sus manos sobre ella.

      Él se rio.

      —Solo estabas distraída. Por eso no nos oíste entrar.

      Caramba, ni siquiera había notado a Brundar de pie a unos pasos de ahí, con aspecto de asesino silencioso. Syssi negó con la cabeza. A veces su imaginación se alocaba y producía los pensamientos más extraños.

      ¿Un asesino? ¿En serio?

      —Déjame buscar mi bolso.

      Trató de escabullirse de los brazos de Kian, pero él la retuvo, dejándola ir un segundo más tarde.

      El hombre ciertamente le estaba enviando señales contradictorias y no tenía idea de cómo interpretarlas. Un momento parecía atraído hacia ella, el próximo la trataba como una conocida cualquiera. Y debido a que lo segundo era lo más apropiado para la situación en que se encontraban, era más seguro presumir que ese era el alcance de sus sentimientos por ella. Pero entonces hacía algo como lo que había hecho hacía un momento, la retenía por un segundo más de lo normal como si no quisiera dejarla ir.

      El asunto era que, si Kian estaba interesado en ella, ¿qué demonios le impedía tomar la iniciativa? No había forma de que un hombre como Kian fuera tímido. Y a menos que fuera ciego y estúpido, que no era el caso, tenía que darse cuenta de que ella se sentía atraída por él. Con todas las veces que se había sonrojado, hasta un niño de doce años se habría dado cuenta de ello.

      ¿Estaría esperando a que ella diera el primer paso?

      Sin público, Syssi habría resoplado. Kian estaría esperando hasta envejecer porque eso no iba a suceder. No porque no quisiera, sino porque no podía.

      Suspirando, Syssi entró al apartamento para buscar el libro en su bolso de lona y ponerlo en su bolso de mano.

      —Estoy lista —dijo, girándose hacia los dos hombres.

      Kian la tomó por el codo.

      —Vamos.

      Ella le lanzó una mirada de soslayo.

      —¿Me estás escoltando hasta el coche?

      Estaba tomándose muy en serio su papel de anfitrión.

      —Estoy escoltándote hasta tu destino y me voy a quedar hasta que termines.

      Kian se detuvo enfrente del ascensor y presionó su pulgar en el escáner.

      El corazón de Syssi revoloteó un poco.

      —Pensé que tenías que trabajar.

      —Así es —admitió encogiéndose de hombros—. Pero prefiero pasar tiempo contigo a pasarlo con mi papeleo.

      Lo ha hecho de nuevo. Hablando de señales contradictorias.

      Un timbre suave anunció la llegada del ascensor y, un segundo después, las puertas se abrieron. Mientras los tres entraban al ascensor, Syssi agradeció la presencia estoica de Brundar. Sin él allí, ella podría haberse quitado una de sus sandalias de plataforma y haberle dado a Kian en la cabeza por volverla loca.

      Tal vez eso lo habría impulsado a hacer algo, lo habría sacado de lo que fuera que lo estaba reteniendo y finalmente habría hecho una movida. Besándola, tocándola, como lo había hecho en sus sueños.

      Una mirada rápida al espejo confirmó que sus mejillas estaban rojas y se puso de lado para esconder la cara.

      No pienses en eso. Piensa en cosas perturbadoras.

      Eso no era un problema, Syssi tenía suficientes cosas en qué pensar, pero era un arma a la que recurría en última instancia porque la odiaba. Todo lo que necesitaba hacer era abrir las compuertas de todas las cosas negativas que se le pasaban por la cabeza. Terremotos, guerras, hambruna. Este vórtice oscuro siempre estaba en la parte posterior de su cabeza, acechando, esperando para arrastrarla. Mantener estos pensamientos perturbadores controlados requería un esfuerzo constante y consciente.

      Ella odiaba dejar entrar esa oscuridad, pero era lo único que eliminaba inmediatamente su sonrojo. La parte difícil era deshacerse de toda esa mierda más tarde.

      —¿Qué sucede?

      El brazo de Kian la envolvió y tiró de ella hasta abrazarla. No había nada sexual en el gesto. Estaba reconfortándola.

      ¿Cómo demonios sabría en lo que estaba pensando? ¿Se vería alterada?

      —¿Por qué preguntas?

      —De pronto parecías triste. ¿Puedo hacer algo para ayudarte?

      La palma de su mano la masajeaba de forma circular en la parte baja de la espalda.

      Sí, puedes seguir abrazándome así para siempre.

      —No es nada, solo recordé una historia triste que leí en la prensa.

      De mala gana se escapó de su abrazo y miró furtivamente a Brundar.

      Sin movimiento alguno, su mirada estaba fija en las puertas del ascensor. Parecía que estaba hecho de piedra —tan discreto que era fácil olvidar que se encontraba allí.

      Se comportó de igual modo mientras conducían. Brundar se quedó en el asiento trasero, silencioso y atento, mientras Kian y Syssi conversaban.

      —Antes de conocer a Amanda, ¿habías probado alguna vez tus habilidades paranormales? —le preguntó Kian.

      ¡Que si las había probado!

      —Naturalmente, he leído todo y cualquier cosa que esté relacionada con el tema.

      —¿Algo interesante?

      —Muchas cosas, pero hay muy poco sustentado por investigación sólida.

      —Cuéntame.

      Haciendo memoria de algunos de los libros que había leído, buscó en su mente algo que él pudiera encontrar interesante.

      —¿Sabes que algunos perros tienen una conexión telepática con sus dueños?

      Él la miró de soslayo.

      —No, no sabía eso.

      —Se hizo un experimento en el que algunos dueños dejaron a sus perros en una guardería canina y les dijeron que escogieran al azar cualquier momento para visitarlos. Los perros se emocionaban tan pronto sus dueños estaban de camino a la guardería. Algunos incluso antes de que salieran. Ellos sentían que sus dueños venían a visitarlos tan pronto la gente tomaba la decisión, antes de que ellos siquiera subieran al vehículo.

      —Fascinante. ¿Hay algún otro animal que tenga habilidades especiales?

      —Los loros. Había un caso de un loro parlante, que podía decir lo que buscaba su dueño en otra habitación.

      —¿Qué tal las personas?

      —Amanda probablemente te puede hablar más sobre esto que yo. Hicimos todo tipo de experimentos. Como adivinar formas al azar, lo cual odio. Una vez me hizo hacerlo durante dos horas seguidas. Sentí que me volvería loca si tenía que mirar otro cuadrado, triángulo o círculo.

      Él hizo una mueca.

      —Suena aburrido.

      —Lo es.

      Kian dio la vuelta para entrar en el estacionamiento del hogar de ancianos y, unos pocos minutos más tarde, los tres estaban parados frente al escritorio de la recepción.

      —Hola, Syssi, ¿quiénes son tus amigos?

      Gilda, la recepcionista, tenía sus ojos pegados a Kian y prácticamente babeaba. Fred, otro de los cuidadores, estaba echándole un vistazo a Brundar.

      Syssi los presentó.

      —¿Podemos entrar?

      Gilda negó con la cabeza.

      —Tú puedes entrar. Pero los hombres no. Tendré que llamar a Leonora y preguntarle si está bien que lleves a los visitantes varones a su habitación.

      Kian se inclinó sobre el mostrador y le sonrió.

      —Estoy seguro de que las damas se sentirán muy bien con nuestra visita. Los amigos de Syssi son siempre bienvenidos.

      Los ojos de Gilda se nublaron y asintió.

      —Claro. Los amigos de Syssi son siempre bienvenidos.

      ¿Qué había sido eso? ¿Acababa de hipnotizar a la mujer? ¿Le habría hecho lo mismo a ella para que se olvidara de lo que había sucedido en el laboratorio?

      —¿Qué le hiciste a ella? Y no me digas que no hiciste nada, porque Gilda nunca dejaría entrar a nadie nuevo sin revisar primero quién era —le susurró Syssi tan pronto como entraron y la puerta se cerró tras ellos.

      Kian levantó los hombros, pero estos permanecieron tensos.

      —Una pequeña sugestión mental, eso es todo.

      —¿Como una hipnosis?

      —Sí, exactamente.

      —¿Dónde aprendiste eso? ¿Lo usaste conmigo?

      Él hizo una mueca.

      —Es un truco útil, eso es todo. Deduje que dormirías mejor si te olvidabas de todos esos lunáticos. Pensé que ahí terminaba todo. Pero evidentemente estaba equivocado.

      Habían llegado al cuarto de Leonora y Syssi tocó a la puerta.

      —¡Entra! —contestó Hattie.

      Syssi abrió la puerta un poco y se asomó.

      —Tengo a dos muchachos conmigo. Creo que sería mejor si vosotras salís y os encontráis con nosotros en el salón.

      La puerta se abrió de par en par y la figura de Leonora apareció en el marco de la puerta. Miró a Kian y a Brundar de pies a cabeza.

      —Bueno, hola, guapos —saludó ella y se dio la vuelta—. Me encantaría que pudieras verlos, Hattie. Mm-hmm, ¡qué bellos!

      —Siento mucho eso —susurró Syssi—. Después de cierta edad tal parece que la gente piensa que puede decir todo lo que se le venga a la mente.

      Kian se rio y le dio unas palmaditas en la espalda.

      —No pasa nada. Se están divirtiendo sanamente. A Brundar y a mí nos encanta ser el objeto de su entusiasmo y darles a las chicas algo de qué hablar. ¿Verdad, Brundar? —preguntó Kian dándole una palmada en la espalda a su amigo.

      Brundar respondió con un gruñido.

      La habitación de Leonora no era lo suficientemente grande para todos ellos, especialmente para los dos hombres altos, pero se las arreglaron. Brundar salió al pasillo y trajo dos sillas más.

      Hattie se levantó y se dirigió directamente hacia Kian, como si su visión estuviera perfectamente bien.

      —Soy ciega, pero puedo ver con mis manos. ¿Te importa si te toco?

      —No, en absoluto, adelante.

      Él le tomó la mano y la acercó a su cara. Hattie le sostuvo una mejilla con una mano y añadió la otra a la exploración.

      —Tienes mi aprobación —asintió ella.

      Kian se rio por lo bajo.

      —Me alegro de haber pasado la prueba, mi dama.

      —Ooh, te ha llamado dama —aprobó Clara—. Es un joven muy cortés.

      Brundar se removió en la silla y Syssi lo pilló frunciendo el ceño antes de hacer que su rostro volviera a su acostumbrada careta estoica.

      —Brundar es muy guapo al igual que Kian. ¿No deseas verlo también, Hattie?

      Kian parecía estar apenas reprimiendo la risa.

      —Sí, señora Hattie. Debe revisarlo también.

      Hattie negó con la cabeza y con un dedo en dirección a Kian como para decirle que se estaba comportando como un chico malo. Caminando lentamente de vuelta a su silla, se detuvo al lado de Brundar y le dio una palmadita leve en el hombro.

      —No te gusta que te toquen, hijo, lo entiendo.

      ¿Cómo demonios pudo ella haber sabido eso sobre él?

      Syssi miró rápidamente a Brundar. Hattie tenía razón. El tipo parecía estar aliviado de haberse librado de que lo tocaran. Ella había malinterpretado su ceño fruncido. No era que se sintiera excluido, él se había sentido temeroso de que lo incluyeran.

      Leonora les sirvió té a todos en unas tacitas de porcelana.

      —¿Trajiste el libro?

      Syssi lo sacó de su bolso y se lo dio a Leonora.

      —No creo que os vaya a leer hoy. Los chicos se aburrirán con una absurda novela romántica.

      —Déjeme ver —le rogó Kian tomando el libro de las manos de Leonora—. Sueños de un oscuro amante, una novela romántica de vampiros. Suena fascinante. Me encantaría escucharla. ¿Qué te parece, Brundar?

      El hombre se encogió de hombros.

      —Está decidido entonces —concluyó Kian lanzando el libro de vuelta en las manos de Syssi—. Todos queremos escucharte mientras lees.

      Ella iba a morirse.

      —No puedo. Me da mucha vergüenza. ¿Has leído alguna vez una novela de romance?

      —No puedo decir que lo he hecho. Por eso tengo curiosidad. Pero si es demasiado difícil para ti, puedo leerla yo.

      Eso sería infinitamente mejor.

      —Eres mi héroe —dijo ella apresuradamente antes de pensar cómo se escucharía—. Quiero decir, gracias. Lo aprecio —añadió poniendo los ojos en blanco—. Más de lo que te imaginas.

      Con una gran sonrisa en su rostro, Kian abrió el libro en la página con la esquina doblada.

      —El placer será mío.
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      Después de leer dos capítulos de la historia, Brundar se excusó, prefiriendo esperar afuera. Después de cinco capítulos, Kian tuvo que cruzar las piernas para esconder una masiva erección.

      —Mientras los dedos de Bernard rozaban los senos de Vivian, un relámpago de deseo golpeó su centro, esparciendo el calor por todo su tembloroso cuerpo.

      No tenía ni idea de lo explícita que sería la historia. Leer sobre sexo candente entre un vampiro y un humano era la mitad del problema. Sin embargo, lo que lo estaba matando, minuto tras minuto de tortura, era el olor de la excitación de Syssi. Si no hubiera sido por el control férreo que había logrado con los siglos, él se habría abalanzado sobre ella y la habría tomado en la cama donde estaba sentada —con público y todo.

      Dada la expresión de satisfacción en sus arrugados rostros, las tres viejas no estaban ajenas a lo que sucedía. Las había sorprendido mirando a Syssi y luego a él, riéndose y asintiendo en dirección de las otras como si esto fuera un gran plan orquestado entre ellas y estuvieran llenas de alegría de ver cómo llegaba a buen término.

      Afortunadamente, los últimos capítulos se dedicaban a la boda y a tratar de atar los cabos sueltos de la trama, dándole una tregua necesaria de toda la tensión sexual que sentía.

      Al cerrar el libro, soltó una bocanada de aire y sonrió de manera forzada.

      —¿No se supone que los romances terminen con «y vivieron felices para siempre»? Debo haberlo pasado por alto.

      Repasó las últimas páginas, pretendiendo que buscaba la frase.

      Clara comenzó a aplaudir y las otras dos se le unieron.

      —Bravo, Kian, has hecho un maravilloso trabajo —dijo Clara—. Gracias.

      Kian inclinó la cabeza.

      —El placer es mío.

      Más bien la tortura, pensó.

      Leonora le dio palmaditas en la espalda a Syssi.

      —Debes quedarte con este. Te ha ido bien, mi niña.

      Syssi se sonrojó.

      —Kian y yo somos solo amigos. Él es el hermano de mi jefa.

      —Claro que sí, cariño —dijo Hattie en un tono burlón.

      Kian se puso de pie y le entregó el libro a Leonora.

      —Damas, gracias por concederme el privilegio de leerles, pero Syssi y yo debemos irnos ya.

      Mientras Syssi abrazaba y se despedía de Leonora, Hattie caminó lentamente hasta él y le puso una mano en el pecho.

      —Cuida a esta niña, Kian. Ella es un tesoro para nosotras.

      —Lo haré.

      Tomó su pequeña mano retorcida, sintiendo rastros de poder en ella. Sin poderlo resistir, se metió en su mente para ver lo que era, pero de algún modo ella lo estaba bloqueando. La mujer era o sumamente inteligente o desconfiada por naturaleza. Probablemente ambas cosas.

      Algunos humanos eran resistentes al dominio mental, pero el poder de él era particularmente fuerte. Kian rara vez se encontraba con un humano que pudiera bloquearlo tan rápida y efectivamente.

      Les tomó varios minutos adicionales en lo que Syssi y sus amigas terminaban de despedirse y abrazarse, y en lo que él les prometía a cada una de ellas por separado que cuidaría a Syssi.

      Una vez que salieron al pasillo, Kian le tomó la mano a Syssi.

      —Esas tres son únicas —afirmó riéndose.

      Ella bajó la cabeza.

      —Lo sé. Y hoy realmente se han lucido. No habría accedido a que vinieras si hubiera sabido cómo se comportarían. Lo siento si te avergonzaron.

      Kian levantó su mano para besarla.

      —No me han avergonzado. Quiero cuidar de ti.

      Era un masoquista, incluso por tenerla de la mano, más aún por besársela. Cada toque era electrizante, pero no podía contenerse, necesitaba al menos ese pequeño contacto con ella.

      Ella lo miró intrigada.

      —¿Qué quieres decir?

      No tenía idea. Su corazón le decía que llevara a Syssi a su casa y no la dejara ir nunca más, para hacer todo lo que estuviera en sus manos para mantenerla segura y feliz. Pero eso era como desear la luna. Él no podía quedarse con ella porque era humana y no la podría hacer feliz aún si encontraba la manera de permanecer con ella. Lo que podía hacer, sin embargo, era mantenerla segura.

      —Me voy a asegurar de que nada malo te pase. Y quiero ayudarte a conseguir una excelente pasantía en una firma de arquitectura que gestione el tipo de proyectos que te gustan.

      —Gracias, es muy dulce de tu parte —agradeció ella echándose a reír—. Lo siento, no es dulce, es muy masculino —lo imitó, hablando con voz ronca.

      Adorable. Especialmente cuando actuaba así, de forma juguetona, no asustada.

      Afuera, recostado en la Lexus, Brundar estaba observando la puerta de entrada.

      —¿Quieres que conduzca? —le preguntó cuando salieron.

      Kian le tiró las llaves. Sentarse en el asiento trasero junto a Syssi no era una buena idea, pero él ya había probado que era un estúpido en todo lo referente a ella. Se obligó a dejar algo de espacio entre ellos.

      Por un par de minutos, permanecieron en silencio.

      —Kian —dijo ella volviéndose hacia él—. ¿Podrías llevarme a casa de Andrew? ¿Mi hermano? Realmente debería quedarme con él.

      Él negó con la cabeza.

      —Te buscarán en su casa. No hace falta mucho cerebro para deducir que correrás a esconderte en la casa del único familiar que tienes cerca de aquí.

      —No en este caso. Andrew trabaja para el gobierno y su dirección está registrada bajo un nombre diferente.

      Ella no tenía idea de cuán fácilmente los doomers podían conseguir esa información.

      —Esta gente tiene recursos que no te imaginarías.

      Ella levantó las cejas.

      —¿Un grupo de fanáticos locos?

      —Hay algo más detrás de todo eso. Es una organización internacional y tienen un masivo apoyo financiero.

      —¿Qué tal en un hotel, entonces?

      Brundar asintió como si estuviera de acuerdo en que era una buena idea.

      Tal vez lo era. Traer a Syssi a la torre no había sido la idea más genial. No había estado pensando con claridad esta mañana mientras la preocupación y la rabia nublaban su juicio.

      No era solo el asunto de tener que mantener sus manos alejadas de ella cuando estaba tan cerca. Aún si hacía arreglos para que Syssi se quedara con Amanda, el dominarla mentalmente para que olvidara una estadía tan larga podía potencialmente ser perjudicial para ella. Mientras más recuerdos hubiera, más invasivo y generalizado debería ser el dominio mental. Especialmente en el caso de una mujer inteligente como Syssi.

      —Está bien, Brundar, llévanos al hotel Four Seasons.

      Los ojos de Syssi se abrieron con sorpresa y luego con alarma.

      —No el Four Seasons. Estaba pensando más en un Sheraton o un Holiday Inn. No creo que pueda pagar el Four Seasons.

      Kian gruñó.

      —No seas ridícula. Voy a pagarlo yo. Necesitamos una suite con dos habitaciones porque quiero que Brundar se quede contigo. No te voy a dejar desprotegida. Además, ¿cómo ibas a pagarlo? ¿Con tu tarjeta de crédito? Los habrías invitado hasta tu puerta.

      Eso la acalló, literalmente. Syssi abrió la boca para decir algo y luego la cerró, cruzando los brazos enfrente del pecho y frunciendo el ceño.

      Increíble, había ganado realmente una discusión con una mujer. Su madre y hermanas, con excepción tal vez de Sari que era la más razonable, nunca se daban por vencidas tan rápidamente.

      —Gracias —dijo tomándole la mano.

      —¿Por qué?

      —Por no discutir al respecto.

      Ella se rio.

      —Eso es porque todavía estoy pensando en otra solución. No me gusta que pagues mi hotel. Ya te he causado suficientes problemas.

      —No, no lo has hecho. Tú eres una víctima en todo esto y nada es tu culpa. Si hay alguien a quien podemos culpar es a Amanda. Y si te hace sentir mejor, puedo cargar el cuarto a su tarjeta de crédito.

      —¿Quieres que me despidan? —preguntó Syssi horrorizada con su idea—. ¿Y cómo podría ser su culpa?

      —Si ella no hubiera olvidado su libreta en el laboratorio, nadie habría sabido acerca de ti. Pero estaba bromeando con relación a poner los cargos en su tarjeta. No es una gran cosa para mí. ¿Podemos dejarlo así?

      —Por ahora —asintió ella.

      Muy bien.

      —¿Y qué pasará con mis cosas? Las dejé en tu apartamento.

      Kian sacó su móvil.

      —Le pediré a mi mayordomo que te lleve tu equipaje. ¿Necesitas algo más?

      —No, siempre y cuando tenga mi ordenador me puedo mantener ocupada.

      —Perfecto. Para cuando terminemos de almorzar, tus cosas estarán allí.

      Kian le envió un mensaje de texto a Shai pidiéndole que hiciera reservaciones en la suite presidencial de dos habitaciones y una reservación para el almuerzo en Culina, el restaurante del Four Seasons.
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      Syssi sostuvo la carta frente a su cara, escondiéndose mientras leía el listado de platillos por tercera vez. No era que fuera demasiado exigente con su comida, sino que necesitaba un poco de tiempo para recomponerse.

      Haber sobrevivido a la visita de las tres brujas que se hacían pasar por simpáticas viejecitas fue prueba de que ella era mucho más fuerte de lo que creía ser. La combinación de escuchar a Kian leyendo esas escenas de sexo, con su voz ronca y profunda, y ver sus bellos labios, mientras se los imaginaba haciéndole cosas que nada tenían que ver con leer, la llevó tan cerca al clímax que con un toque la habría mandado a volar.

      En cierto momento había estado a punto de excusarse, siguiendo el ejemplo de Brundar, pero no para esperar afuera.

      Una visita de un minuto al baño habría sido todo lo que necesitaba para encontrar alivio y regresar en un estado más calmado. Lo que pasaba era que Syssi tenía el presentimiento de que las brujas habrían sabido lo que estaba haciendo y ella se habría muerto de la vergüenza.

      Incluso, ni siquiera pensar sobre cosas tristes había surtido efecto en esa ocasión. En su desesperación, cerró los ojos pretendiendo que estaba probando su clarividencia con las estúpidas imágenes al azar del proyector. Después de un rato, el cuadrado, el triángulo, el círculo, etc. habían hecho su trabajo y había podido respirar normalmente. Más o menos.

      Hasta que se subió al coche con Kian, Syssi había podido guardar la compostura, pero sentarse tan cerca de él se había vuelto una lucha desesperada. Tuvo que combatir su cuerpo lleno de hormonas desde el hogar de ancianos hasta el restaurante. Con suerte, Kian la dejaría en el cuarto que le había alquilado y ella podría darse una ducha fría y cambiarse la ropa interior.

      Inclinándose hacia un lado para dar un vistazo desde donde se escondía detrás de la carta, miró a Kian y vio cómo fruncía el ceño. Pobre tipo, probablemente tenía hambre y ella se estaba tomando demasiado tiempo para decidir.

      —¿Qué me recomiendas?

      —Dime qué tipo de comida te gusta.

      —No puedo decidir. Todo suena delicioso en italiano.

      No conocía la lengua, pero a lo largo de su vida había pasado suficiente tiempo en restaurantes italianos como para aprenderse los nombres de los platillos y los ingredientes.

      —Entre la pera vegana y el pomodoro e basilico, ¿cuál es mejor?

      —Si no tienes mucha hambre, la pera vegana. Es una ensalada, así que no te llena demasiado.

      —Perfecto.

      Tan pronto cerró la carta, el camarero se apresuró a tomar su pedido. Kian pidió el platillo de pasta que era su segunda opción y Brundar pidió la hamburguesa italiana con una guarnición de patate prezzemolate.

      Syssi se preguntó cuál era la historia del tipo. Era obvio que Kian no trataba a Brundar como un empleado, a pesar de que le daba órdenes a diestra y siniestra. Además, había un vago parecido familiar entre ambos. La cara de Brundar era más delicada, hermosa de un modo casi femenino, pero no realmente. Era todo un hombre detrás de esas facciones angelicales y su pálido cabello largo.

      Un hombre peligroso.

      —¿Cuánto tiempo llevas trabajando con Kian, Brundar? —preguntó para comenzar una conversación.

      Él miró de soslayo a su jefe.

      —Mil años.

      Syssi se rio. Brundar parecía tener su edad. No podía haber trabajado con Kian por más de unos pocos años a menos que hubiera comenzado a trabajar siendo un niño.

      —Brundar y Anandur son mis primos. Hemos sido inseparables desde muy temprana edad —explicó Kian resolviendo el acertijo por ella.

      —Eso lo explica todo.

      Cuando llegó la comida, los chicos no parecían estar de humor para sostener una conversación y ella los dejó tranquilos mientras los veía comer. Ambos tenían modales impecables en la mesa. Era una rareza en hombres de su edad.

      Luego del almuerzo, Kian la escoltó a una de las suites más lujosas que ella hubiera visto.

      —Kian, esto tiene que haber costado una fortuna.

      Ella quería agarrar su bolso de lona, que le habían traído en algún momento durante el almuerzo, y salir de allí.

      Él negó con la mano.

      —Si no quieres compartir una habitación con Brundar, necesitamos dos habitaciones.

      Ella abrió la boca para decir que no le importaba, pero Kian le puso un dedo en los labios.

      —Vamos a ponerlo de esta manera. Yo no quiero que compartas una habitación con Brundar.

      No podía discutir con él. Se quedaría una noche y al día siguiente se iría. Una suite tan grande en un hotel tan lujoso debía costar miles de dólares. Solo pensar en ello le provocaba palpitaciones en el corazón y no de las buenas. Si alguien quería malgastar tanto dinero, debería donarlo a una institución de caridad.

      Él acarició su mejilla.

      —Trata de pasarlo bien. Me encantaría quedarme, pero necesito trabajar algo hoy. Trataré de pasar por aquí mañana por la mañana.

      —¿Trabajas los fines de semana?

      Su risa fue triste.

      —Trabajo todos los días. Los fines de semana trabajo un poco menos.

      —Eso no es saludable.

      —Lo sé —admitió él.

      Se inclinó y rozó sus labios con un beso que apenas se sintió. Cuando levantó la cabeza, sus ojos estaban cerrados como para saborearlo, para memorizarlo.

      —Adiós, Syssi —se despidió y se dio la vuelta para marcharse.

      Brundar se sentó en el sofá y agarró el control remoto, cambiando los canales hasta encontrar una competencia de lucha libre.

      Syssi recogió su bolso y se lo colgó al hombro.

      —Voy a tomar esa —dijo, apuntando a una de las puertas.

      Brundar asintió.

      Al entrar a la habitación, continuó directa hasta el baño y dejó caer su bolso en el suelo. Luego de revisar rápidamente el contenido del baño, Syssi decidió olvidarse de la bañera, aunque era bonita y profunda, y meterse a la ducha. Necesitaba refrescarse primero con un chorro de agua fría.

      La gente hacía eso en los libros y en las películas, pero había sido una idea sumamente estúpida. El agua helada no había hecho nada por ella. Después de todo, el desorden estaba en su cabeza y no en su piel. Giró la perilla hacia el otro lado y esperó, titiritando, a que saliera el agua caliente.

      Mejor.

      Está bien, hora de pensar un poco.

      Ella se sentía atraída por Kian, muy atraída, y él parecía sentirse atraído hacia ella, pero no tanto. Lo que tenía sentido. Él era increíble. No solo era guapo e inteligente, sino también generoso y amable. En una escala del uno al diez, a él le ponía un veinte.

      En comparación, ella era un ocho. Está bien, quizás un ocho y medio. Ella era bonita, pero no espectacular como Kian. Y era bajita. Con un metro sesenta y cinco de estatura, medía casi treinta centímetros menos que él. Con relación a la inteligencia, quería pensar que estaban al mismo nivel. Ella siempre había sido excelente en la escuela. Estaba el asunto de la diferencia de edad, pero no era tanta. Seis años como mínimo y diez como máximo.

      La diferencia más grande estaba en los logros. Ella estaba apenas comenzando, mientras que Kian administraba una corporación multimillonaria.

      Tristemente, él estaba fuera de su alcance.

      A menos que, de pronto, no solo mostrara interés sino intenciones claras, ella iba a tomárselo con calma.

      ¿Pero qué tal si él daba el primer paso? ¿Se embarcaría ella en algo con él sabiendo que solo sería una aventura corta? Syssi negó con la cabeza. Si lo dejaba entrar, Kian le rompería el corazón. No adrede, claro estaba, parecía un chico decente, pero debido a que lo vería como una relación casual y ella no podía verlo así. Simplemente no estaba para esas cosas.

      Dejarlo traspasar sus defensas era arriesgado.

      Tener a Kian en sus sueños, donde se podía someter a él sexualmente y a la vez permanecer en control de la situación, era una cosa; tenerlo en la vida real era otra. No podía permitirse tanta vulnerabilidad. Además, ningún hombre de carne y hueso se podría comparar a una fantasía y la desilusión estaba prácticamente garantizada.

      Cobarde, deja de ser tan cuidadosa. Vivir significa tomar riesgos.

      Syssi desearía tomar prestada un poco de la osadía de Amanda. Si había algo que envidiaba era la confianza de su jefa. La belleza de la mujer era casi una desventaja, demasiado difícil de manejar, y el dinero le no impresionaba a Syssi. Le gustaba tenerlo porque le brindaba una red de seguridad, pero nunca había deseado el tipo de fortuna que Amanda y Kian tenían.

      A Syssi le gustaba ser una chica normal y atraer el mínimo de atención posible.

      Dios mío, era tan aburrida.

    

  


  
    
      
        
          
            45

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            KIAN

          

        

      

    

    
      Salir del hotel había probado los límites de la voluntad de Kian. De algún modo, Syssi se había vuelto una adicción, una adicción enfermiza que lo consumía. Era como una aflicción que se había enraizado inmediatamente. Ni siquiera había tenido sexo con la chica, por Dios.

      Tal vez ese era el problema.

      Debería llevarla a la cama y sacárselo del sistema.

      Joder, se sentía como el peor gilipollas al siquiera considerar hacer algo tan deshonroso. Una cosa era seducir a mujeres que estaban buscando acostarse con alguien sin compromiso alguno y que no esperaban nada más de él, y otra cosa completamente diferente era seducir a una chica que tenía unos estándares diferentes y que obviamente estaba sintiendo algo por él. Sin mencionar la deshonestidad de todo eso.

      Si le hacía el amor, porque con Syssi no sería simplemente un polvo como con las otras, estaría haciendo lo que le había pedido Amanda. Estaría hundiéndole los colmillos y bombeándole su veneno, intentando activarla sin su consentimiento o incluso sin saber lo que podría suceder. Y no importaba que él estuviera convencido de que nada pasaría. Seguiría siendo inmoral y poco ético.

      Dejar que lo que había entre los dos continuara solo prolongaría su miseria. Les ahorraría a ambos un dolor innecesario si quitara la tirita de una vez. Salir de allí y mantenerse alejado era lo mejor que podía hacer.

      Romper con una adicción era duro, pero tenía que hacerse. La única manera de deshacerse de la enigmática atracción por ella era parando en seco.

      

      
        
        _______________________________

      

      

      

      Cuatro horas y veintidós minutos más tarde, Shai cerró el archivo en el que había estado trabajando.

      —Creo que deberíamos dejarlo por hoy.

      Kian estaba de acuerdo. No se podía concentrar porque su cabeza estaba a kilómetros de distancia, pensando acerca de una decisión que debería haber sido ya un trato hecho.

      Por primera vez desde que podía recordar, Shai tuvo que repetirle los resultados del análisis de costos. La fábrica de drones de calidad militar representaba una inversión de decenas de millones de dólares. No era el tipo de decisión que debería estar tomando en su estado mental actual. El problema era que Kian sospechaba que, a menos que tuviera a Syssi sentada a su lado, no podría terminar ningún trabajo en el futuro cercano.

      —Sí, tienes razón. Continuemos mañana.

      —No hay problema —dijo Shai aliviado.

      Kian estaba completamente consciente de que estaba usando su falta de concentración como excusa para volver a ella. De todos modos, se vio a sí mismo llamando a Anandur.

      —Encuéntrate conmigo en el coche dentro de diez minutos y trae contigo un bolso de viaje.

      —Oh, gracias, eres tan amable. ¿Me llevarás a unas vacaciones románticas? —preguntó Anandur con el tono alto y superficial de una chica del valle de San Fernando en California.

      Kian suspiró.

      —Exacto. Tú, Brundar y yo. Trae una muda de ropa para tu hermano también.

      Desafortunadamente, el protocolo exigía que no se saliera de la torre sin llevar consigo a dos guardaespaldas. Kian ya había roto las reglas al dejar a Brundar en el hotel para proteger a Syssi y regresar a la torre por su cuenta.

      Su castigo era tener que traer al imán de damas.

      Tal vez debería decirle a Shai que viniera también para trabajar con él en el hotel. Quizás podría sacar algo de trabajo.

      No era una mala idea, pero Shai se había visto tan contento de terminar el trabajo que Kian no deseaba molestarlo para pedirle que regresara. En cambio, recogió los archivos que Shai le había preparado y los metió en un maletín antiguo que casi nunca usaba. Servía más como pieza decorativa en su oficina que como algo para cargar su trabajo. Afortunadamente, las bisagras y pestillos de metal funcionaban todavía.

      En cierto modo, era bueno que Brundar y Anandur se quedaran en la suite del hotel con Syssi y él. Su presencia le ayudaría a comportarse y mantenerse lejos de la habitación de ella. Después de todo, no podía seducirla con los hermanos en la habitación de al lado.

      En su armario, Kian añadió a su maletín un cambio de ropa interior, un par de pantalones para dormir nuevos que nunca había usado y un kit de viaje con artículos de aseo que Okidu mantenía listo y guardado para sus viajes de negocios de última hora.

      —¿Adónde vamos, jefe? —le dijo Anandur mientras Kian le tiraba las llaves.

      —Al Four Seasons.

      Anandur se puso detrás del volante.

      —Qué bien, así que me llevas a unas románticas vacaciones después de todo.

      —Para nada.

      Kian entró y cerró la puerta del pasajero.

      —Puse a Syssi en la suite del hotel y dejé a Brundar con ella para que estuviera segura.

      Anandur levantó sus tupidas cejas.

      —¿Y piensas que un guardián no es suficiente? ¿Especialmente Brundar, que él solo es todo un ejército?

      A Kian le había costado explicarse a sí mismo esa decisión y no tenía ningún deseo de compartir su razonamiento, o falta de este, con Anandur.

      —Tengo mis razones y no son de tu incumbencia.

      —Ajá. Entonces es así —bromeó Anandur viéndose demasiado feliz consigo mismo.

      Que se jorobe, que piense lo que quiera.

      Kian pretendió estar trabajando durante el resto del viaje, lo que mantuvo la bocaza de Anandur cerrada.

      —¿Kian? —preguntó Brundar abriendo la puerta de la suite presidencial.

      —Buenas noches.

      Kian pasó por su lado sin responder la pregunta implícita de qué estaba haciendo ahí. Principalmente porque no tenía una buena respuesta para ello.

      —Hola, hermano —saludó Anandur dándole una palmada a Brundar en la espalda.

      Syssi no estaba en el área de la sala.

      —¿Dónde está ella? —le preguntó Kian a Brundar.

      —En su habitación.

      —¿Durmiendo?

      —No.

      Kian caminó hasta donde lo llevó el rastro de su olor y tocó a la puerta.

      —¿Syssi? ¿Estás durmiendo?

      —Dame un momento —le contestó.

      El oyó el golpeteo de los pies descalzos y un momento después el chasquido de los tacones altos en el piso de madera.

      Syssi abrió la puerta.

      —Kian, no te esperaba de vuelta esta noche. ¿Qué ha sucedido?

      Kian le contestaría cuando su lengua se lo permitiera. Se veía espectacular. Curiosamente, estaba siempre más bella que el recuerdo que tenía de ella, sorprendiéndolo una y otra vez cada vez que la veía. En lugar de las mallas ajustadas que tenía puestas antes, se había cambiado y se había puesto unos pantalones vaqueros que se ajustaban a sus piernas y caderas del mismo modo que las mallas y llevaba una camiseta blanca con un escote profundo que dejaba expuesta la parte superior de sus senos.

      Se le hacía agua la boca.

      Kian se encogió de hombros, fingiendo que ella no lo había dejado momentáneamente sin palabras.

      —Pensé que debería venir a hacerte compañía —le dijo al oído—. Brundar no es un gran conversador. Pasar tiempo con él es tan fascinante como observar mientras se seca la pintura.

      Syssi ahogó una risita.

      —Veo que trajiste refuerzos —observó cuando vio a Anandur compartiendo el sofá con Brundar.

      —Sí, en caso de que yo no sea lo suficientemente entretenido, Anandur es una apuesta segura. El tipo no siguió su vocación. Debió ser comediante.

      Tomó su mano y la condujo hasta la mesa del comedor donde había dejado su maletín.

      Ella negó con la cabeza.

      —Es demasiado grande y musculoso para ser un comediante. Por otra parte, aún si no es muy gracioso, estoy segura de que tendrá un buen público. Las chicas se volverán locas con él.

      Kian casi no pudo controlar el gruñido que le salía de algún lugar primitivo en sus entrañas. Si Syssi no dejaba de hablar sobre lo guapo que era Anandur, iba a perder la cabeza.

      Ajena a todo, ella siguió hablando.

      —Su hermano es guapo también. Si sonriera un poco, las chicas también se le irían detrás. Esa dura expresión en su cara es un poco intimidante.

      Apretando los dientes, Kian sacó una silla para ella.

      —¿Señorita?

      —Gracias —dijo, sonrojándose un poco.

      —¿Comiste ya?

      —Sí, pedí el servicio de habitaciones para Brundar y para mí. Los precios que cobran aquí son escandalosos. Traté de pedir los platillos menos caros, pero Brundar quería una hamburguesa y alguien de su tamaño no puede alimentarse con sola una porción.

      Kian levantó la mano.

      —¿Podrías dejar de preocuparte por los precios? Confía en mí, puedo permitírmelo.

      Syssi se estremeció.

      —Claro que puedes. No estaba insinuando que no puedas.

      Maldición, él sonaba demasiado agresivo e impaciente, y no tenía nada que ver con su preocupación con los gastos y todo que ver con los dos guapos guardianes.

      Los miró.

      —Voy a pedir la cena, ¿queréis algo?

      Anandur levantó un dedo.

      —Comí algo antes, pero algunos bocadillos y cerveza serían muy apreciados, jefe.

      Kian asintió.

      —¿Syssi? ¿Y tú? ¿Tal vez un postre?

      —Me encantaría un helado, si tienen. Y un capuchino. Hay una cafetera en la cocina y me preparé café, pero no me gustó el sabor.

      Por alguna razón, lo había puesto estúpidamente contento que ella hubiera pedido algo, eliminando el coraje que le había dado por sus comentarios anteriores. Se sentía bien el poderle proveer lo que se le antojara. Especialmente debido a que nunca pedía nada y se escandalizaba con cada dólar que se gastaba.

      Terminó pidiendo dos de cada uno de los aperitivos en la carta, cervezas para los chicos, una cena para él y capuchinos para Syssi y para él. También pidió cada uno de los diferentes sabores de helado que ofrecía el restaurante.

      —¿No crees que te has excedido un poco? —dijo Syssi una vez que terminó de pedir.

      —No. Has visto cómo come Brundar y él no es nada en comparación con ese —respondió Kian señalando a Anandur—. Puede tragarse él solo una montaña de comida.

      Ella se rio.

      —Sí, un chico tan grande como ese necesita mucho combustible.

      Aparentemente la chica no leía bien el carácter de la gente pues no tenía ni idea de lo que le provocaban los comentarios sobre Anandur. Francamente, sin embargo, su reacción no tenía razón de ser y ella no podía sospechar el monstruo celoso que se escondía detrás de la fachada sofisticada que ponía él. No solo eso, sino que él no tenía ningún derecho. No era como si hubiera hecho nada para indicarle que estaba interesado en ella o que le hubiera dado la opción de incentivarlo o, por el contrario, de mandarlo al infierno.

      Lo inteligente era cambiar el curso de la conversación hacia un tema más seguro.

      —¿Qué hiciste mientras estuve fuera?

      Syssi soltó una bocanada de aire.

      —Amanda me dio un listado de artículos de neurociencia que quería que leyera para que me familiarizara con el tema. Y, déjame decirte, los científicos son terribles escritores. El artículo que estuve tratando de descifrar toda la tarde era tan denso, tan obtuso, que estaba empezándome a cuestionar mi inteligencia. Al final, me di cuenta de que no era tan complicado como parecía. Simplemente estaba mal escrito. Hice un resumen, usando oraciones claras, y le voy a sugerir a Amanda que les dé a sus estudiantes el resumen en vez del artículo original. Les ahorrará horas y horas de frustración.

      Él podría haber estado horas oyéndola hablar.

      Syssi era tan hermosa cuando estaba emocionada y animada. Sus ojos brillaban y sus manos gesticulaban, perdía la postura tiesa y la apariencia cautelosa.

      Si hubiera una manera de eliminar esas dos cosas para siempre, le encantaría saber cuál era. A pesar de sus esfuerzos por ser cortés y agradable, Syssi se sentía intimidada por él y no sabía qué más hacer para que se sintiera cómoda.

      Mentiroso, tú sabes bien lo que necesita.

      En esencia, Kian era un hombre simple, con soluciones simples y necesidades aún más simples. La tensión sexual entre ellos solo podía aliviarse de una manera.

      El problema era que estaba fuera de discusión.
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      Después de que Kian finalizara su cena y de que Syssi devorara la mayor parte del helado, se tomaron sus capuchinos y conversaron un poco más, mientras los hermanos veían un programa de deportes tras otro.

      Él le contó sobre la fábrica de drones que estaba pensando construir y ella le contó sobre otros fenómenos paranormales y las teorías prevalentes sobre estos.

      Había sido una buena conversación. Descubrió que hablar sobre temas interesantes sin mirarlo directamente a los ojos la distraía del avasallador atractivo sexual de Kian.

      Excepto que no podía hacer eso todo el tiempo. Cometió el error de mirarle las manos excesivamente y su imaginación se fue en una carrera loca sobre lo que podían hacer esas manos.

      Una graciosa retirada rápida era necesaria.

      —Lo siento, te he hablado sin cesar sobre estos temas tan extraños. Tienes trabajo por hacer y te estoy distrayendo. Te voy a dejar para que puedas trabajar.

      Kian se rio.

      —Preferiría mil veces pasar tiempo escuchándote que lidiar con esto —dijo dándole una palmadita a su maletín.

      Syssi se puso de pie.

      —Todos tenemos algo que hacer. Voy a leer otro artículo antes de irme a dormir.

      Kian le tomó la mano.

      —Trae tu ordenador aquí. Podemos trabajar juntos.

      Sí, ¡claro! Como si me pudiera concentrar con él a mi lado.

      —Lo siento, pero me distraigo fácilmente. Necesito trabajar en un lugar tranquilo.

      Reteniendo su mano, Kian la miró fijamente con sus intensos ojos azules y tuvo que reunir toda su voluntad para retirarse y no derretirse a sus pies.

      —Buenas noches, Kian. Buenas noches, chicos.

      Les dijo adiós con la mano y se dirigió a su habitación tan rápido como se lo permitieron sus zapatos de tacón alto.

      Una vez cerró la puerta con llave, Syssi colapsó en la cama boca abajo. Kian la estaba matando. Excepto por esa mirada al final antes de que ella se fuera a su habitación, él no había mostrado ningún interés en ella como mujer.

      Era amistoso y habría sido un placer hablar con él si no hubiera estado en ese estado de descontrol hormonal.

      ¿Será hora de otra ducha fría?

      No, es suficiente por hoy. Mente sobre cuerpo.

      Necesitaba tomar el control y vencer esa atracción hasta someterla a su voluntad. Lo haría leyendo otro aburrido artículo científico mal escrito.

      Con los ojos apenas abiertos, Syssi leyó página tras página de los datos recopilados en pruebas realizadas a monos, incluyendo las matemáticas indescifrables que se habían aplicado a los resultados. Ella era buena en matemáticas, pero no de ese tipo. Ni siquiera había visto muchos de los símbolos antes. Al final, se dio por vencida y dejó que sus ojos se cerraran, prometiéndose a sí misma solo unos minutos de descanso.

      

      
        
        _________________________

      

      

      

      —¿Qué será, hermosa?

      Syssi abrió los ojos y vio a Kian. Estaba recostado en contra de la puerta cerrada, cruzado de brazos. ¿No la había cerrado con seguro? Pensaba que lo había hecho.

      —¿Qué será de qué? No entiendo de qué hablas.

      Miró hacia el suelo, buscando su ordenador. ¿Estaba todavía en la cama? Syssi buscó a su alrededor, pero no estaba ahí. Ella tampoco tenía puestos sus pantalones vaqueros ni su camiseta.

      En cambio, tenía un camisón blanco de satín con tirantes finos. El problema era que Syssi no tenía nada así.

      —Estoy soñando nuevamente, ¿no es cierto?

      El Kian de sus sueños asintió.

      —Entonces, ¿qué será? ¿Quieres que te haga el amor o no?

      —Sabes que quiero. Tú eres el que estás enviando señales contradictorias, no soy yo.

      —No soy el tipo de amante al que estás acostumbrada.

      Ella se rio.

      —Dios, espero que no.

      Él descruzó los brazos y caminó sensualmente hacia la cama.

      —¿Estás segura?

      Tiró de las sábanas, quitándoselas de encima centímetro a centímetro.

      —Sí.

      Syssi las echó a un lado con un movimiento fluido, exponiendo su cuerpo.

      Kian rio y chasqueó los dientes.

      —Vaya, vaya… qué impaciente.

      —¿Tú crees? He estado esperando esto demasiado tiempo.

      Él se trepó encima de ella, con sus labios prácticamente tocando los suyos mientras alzaba su cuerpo manteniéndolo alejado del de ella.

      —Necesito hacerlo bien para ser digno de tal honor.

      —Tú eres y serás. Eres el que he esperado por tanto tiempo.

      Los labios de él se sentían suaves cuando la besó. Su lengua gentilmente comenzó su búsqueda mientras esperaba a que ella le abriera los labios. La técnica era perfecta, pero carecía de la fiera pasión que ella sabía que merodeaba dentro de Kian.

      Obviamente, dado que ella era la que estaba recreando ese escenario.

      El único beso real que había compartido con él no se parecía en nada a ese beso dulce y cortés.

      —Bésame como lo hiciste antes —susurró ella.

      Él levantó la cabeza y la miró con sus brillantes ojos.

      —Recuerda que fuiste tú la que lo pediste.

      Ella asintió y él sonrió, con un giro malvado en los labios muy distante de ser algo reconfortante. De hecho, le envió un escalofrío de miedo por su espina dorsal. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Dándole un pase gratis para hacer lo que quisiera con ella?

      Es un sueño, no es real. Déjate llevar por primera vez y disfruta.

      Con su gran mano, Kian acunó su cabeza, enredando los dedos en su cabello y usándolo para anclarla en su lugar, mientras con la otra tiró del camisón. Los finos tirantes se rompieron y él se lo quitó con un movimiento rápido, desnudándola ante él.

      —Bella —siseó él a través de sus colmillos alargados.

      Ese romance estúpido de vampiros estaba metiéndole cosas en la cabeza. Pero, un momento, Kian tenía colmillos en todos sus sueños. ¿Le estaría tratando de decir algo su subconsciente?

      ¿Pero, qué? ¿que era peligroso? ¿que a ella se le antojaba el peligro?

      Ella quería preguntarle eso, pero cuando abrió la boca Kian fue fiel a su promesa y la besó como ella deseaba ser besada. Con un ligero tirón en el cabello, tomó posesión de su boca mientras su lengua la invadía y sus dientes la mordían.

      Cuando su otra mano comenzó a tocar sus senos, Syssi se arqueó hacia él, recordando su primer encuentro en sueños y cómo él la había llevado al clímax con sus labios y sus dientes. Antes de esa noche, ella no sabía que estaba en ella tener un orgasmo así; flotando en una nube antes de regresar a la tierra.

      Ella había estado recibiendo placer en ambos sueños y no había tenido la oportunidad de tocarlo, de explorarlo. Ahora deseaba hacerlo.

      —Te quiero ver desnudo —le susurró cuando la dejó respirar.

      —¿Curiosa?

      —Muriéndome. Eres el hombre más bello que he visto. Quiero verlo todo.

      Kian se echó de espaldas y levantó los brazos, poniéndolos detrás de su cabeza. —Soy todo tuyo, dulce niña.

      Syssi se puso de rodillas y evaluó al hombre que tenía delante. Su cabeza llegaba casi hasta el cabezal y sus pies llegaban hasta el final del colchón.

      —¿Por dónde debo comenzar?

      Kian levantó un poco la cabeza y miró hacia abajo al bulto grande en sus pantalones y entonces movió las cejas.

      Ella se rio, preguntándose si el Kian real sería tan juguetón en la cama.

      —No te preocupes. Llegaré hasta allá. Pero primero quiero explorar este magnífico pecho.

      Inclinándose sobre él, comenzó en la parte superior de su camisa, queriendo ir tan lento como había ido él en su sueño previo, pero era muy impaciente y en unos segundos había abierto ya todos los botones.

      Inhalando, Syssi abrió las dos mitades.

      Suave, con solo un poco de vello en su pecho, Kian tenía la constitución perfecta. Con músculos magros, sin un gramo de grasa en ninguna parte. Él se incorporó y se quitó la camisa, luego volvió a su posición anterior con sus brazos debajo de la cabeza. No le sorprendió que sus brazos y hombros fueran increíbles también. No eran voluminosos como los de un fisicoculturista; su musculatura era atlética como la de un nadador o un gimnasta.

      —Eres perfecto, tal y como sabía que lo serías —susurró ella recorriendo su torso con las manos.

      —Más vale que te apresures. Quiero ser yo el que toque y mantenerme con las manos alejadas de ti me está matando. No voy a contenerme por mucho más tiempo —siseó Kian.

      Sus músculos y su cara tensa confirmaban lo difícil que era para él quedarse quieto y dejarla explorar. En un momento, su paciencia recibiría una recompensa.

      Con un rápido movimiento de sus dedos, ella abrió el botón de sus pantalones y entonces bajó cuidadosamente la cremallera. Él estaba tan duro y sus pantalones estaban estirados de forma tan apretada sobre su bulto que tenía miedo de hacerle daño.

      Había tenido razón en tener cuidado pues Kian no llevaba ropa interior y su falo se vio tan pronto la cremallera bajó a la mitad; luego se liberó cuando Syssi la bajó por completo.

      Ella jadeó. Su miembro era tan bello como el resto de su cuerpo. Suave y rígido, grueso y largo, y ella no podía esperar a probarlo.

      Gentilmente lo tocó con los dedos, asombrándose con la textura aterciopelada que cubría el centro rígido. Kian inhaló bruscamente y entonces siseó mientras la mano de ella se cerró alrededor de su falo y bajó la cabeza hasta él para tomarlo en su boca.

      El timbre comenzó cuando estaba por cerrar sus labios alrededor de este.

      ¿Qué demonios? ¿Era una alarma?

      

      
        
        _________________________

      

      

      

      No, era el maldito teléfono al lado de la cama.

      Uf, Syssi quería tirar la maldita cosa en contra de la pared, pero claro, no lo hizo. De cualquier modo, ella le diría todo lo que se le pasaba por la mente a la persona que había osado llamarla tan temprano.

      —¿Quién es? —preguntó cortante.

      —Buenos días, bella. Estoy pidiendo el desayuno. ¿Qué te gustaría? —dijo Kian sonando demasiado alegre para esa insufrible hora.

      Con perversa satisfacción pensó que no estaría tan contento si supiera que su teléfono le había costado una mamada. Al otro Kian, pero aún así.

      —Son las seis de la mañana, Kian.

      —Lo siento, ¿es demasiado temprano para ti?

      No sonaba para nada apenado.

      —Café —dijo colgando el teléfono y se echó de nuevo en la cama.

      Naturalmente, no estaba desnuda, todavía llevaba los pantalones de mezclilla y la camiseta, y el ordenador estaba abierto al otro lado de la cama. El único recordatorio que tenía del sueño eran unas bragas mojadas.

      Era tan mortificante. Syssi cogió una almohada y la tiró sobre su cara para ahogar un gemido de frustración.
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      —¿Cuánto tiempo vamos a estar atrapados aquí? —preguntó Anandur después del desayuno.

      Habían pasado más de dos horas desde que Kian había despertado a Syssi, pero todavía no salía. O estaba enfadada con él por haberla despertado tan temprano y había decidido quedarse en su habitación o se había vuelto a dormir.

      —Trataré de convencerla hoy de venir a casa conmigo.

      Anandur se rascó la barba.

      —¿Crees que es inteligente llevarla a la torre?

      —No, pero no puedo prescindir ni siquiera de uno de vosotros para mantenerla segura. No tenemos suficientes hombres.

      Era cierto, no era justo para los compañeros mantenerlos ahí solo porque estaba obsesionado con la chica. Tenían otras cosas que hacer y, en un momento como este, los ocupantes de la torre necesitaban que sus pocos guardianes estuvieran allí en todo momento. Pero esa no era la única razón.

      —Domínala mentalmente. Es más rápido —sugirió Brundar.

      Tal vez debería hacerlo.

      —Voy a tocarle a la puerta.

      Anandur se limpió la boca con una servilleta y empujó hacia atrás su silla.

      No era una mala idea. Si todavía estaba enfadada por haberla despertado, Kian prefería que Anandur se llevara el golpetazo de su ira.

      El guardián tocó a la puerta con sus nudillos.

      —Syssi, es hora de levantarte.

      Se escuchó un «Qué mierda» apagado y luego un golpeteo de pequeños pies que se apresuraban a venir a la puerta. La abrió un poco, escondiendo la mitad inferior de su cuerpo detrás de ella, y sacó la cabeza para mirar a Anandur.

      —Dios, eres alto.

      Sacudió la cabeza llena de cabello revuelto que sobresalía en todas las direcciones.

      —Lo siento. Me quedé dormida. Salgo en diez minutos como máximo.

      —Está bien. Tómate tu tiempo, no hay prisa.

      —Gracias —dijo, cerrando la puerta.

      Anandur volvió a la mesa del comedor y se sentó enfrente de Kian.

      —Es una cosita tan linda.

      El comentario aparentemente inocente provocó que Kian lo viera todo rojo.

      —Resérvate tus opiniones.

      Una ceja pelirroja se levantó casi hasta la línea del cabello del hombre.

      —Alguien se levantó malhumorado esta mañana.

      Kian lo ignoró y concluyó el intercambio al levantar el Wall Street Journal y esconderse tras de este. Lo que pasaba era que Anandur tenía razón. Syssi era adorable y muy sexi.

      Había una buena razón para levantarla cuando lo hizo. Ella debía haber estado soñando con alguna travesura porque él se había despertado con el olor de su excitación.

      En algún momento alrededor de la una de la madrugada, los hermanos se habían retirado a la otra habitación. Kian se había quedado despierto poniéndose al día con el trabajo, repasando los archivos que había traído consigo hasta que las palabras comenzaron a desdibujarse.

      Estaba solo en la sala, acostado en el sofá queriendo dormir un poco, cuando el tentador olor llegó a su sistema. Se había esforzado por no ir hasta ella y encargarse de sus necesidades, y agradecía que los dos guardianes estuvieran durmiendo en la habitación de al lado. Su presencia había ayudado a frenar su libido.

      Eso no significaba, sin embargo, que les habría permitido ni siquiera oler lo que le pertenecía solo a él.

      La levantó a primera hora para que el aroma dejara de filtrarse hasta la sala. Luego, había abierto cada ventana y, finalmente, había pedido el desayuno, confiando en que el olor de pan horneado y café recién hecho enmascarara los últimos rastros de su aroma.

      Como había prometido, Syssi salió de su habitación diez minutos más tarde.

      —Siento haberos hecho esperar. Me quedé dormida.

      —No te preocupes. Toma, te he pedido un café.

      Kian hizo un gesto hacia la mesa del comedor donde le había guardado un termo lleno hasta el tope. Lo habían llevado junto a su desayuno, pero el recipiente en donde estaba había mantenido caliente el café. Algo para comer era otra cosa. Lo que había pedido habría alimentado a seis personas, pero apenas había sido suficiente para los dos guardianes.

      Syssi se sentó frente a Kian, evitando su mirada. ¿Era debido al sueño? ¿O estaba avergonzada de haberlos dejado esperando?

      Él le sirvió una taza de café.

      —¿Qué deseas desayunar? —le dijo pasándole la taza.

      —No tengo hambre todavía, gracias.

      Tomó la taza y él le pasó el envase con todo tipo de endulzantes.

      —¿Dormiste bien? —le preguntó sin poderse contener.

      Ella levantó de pronto la cabeza y lo miró con ojos llenos de sospecha.

      —Muy bien. ¿Y tú?

      Él se estiró e hizo una mueca pretendiendo estar incómodo.

      —En lo absoluto. Trabajé hasta muy tarde y, cuando finalmente me acosté, descubrí que el sofá no es cómodo.

      Estaba mintiendo abiertamente. El sofá era perfectamente cómodo. Había que reconocer que no tanto como su cama, pero no era tan malo como lo estaba pintando.

      —¿Por qué no te fuiste a casa? Dos hombres son suficientes para mantenerme segura. Pudiste haber dormido plácidamente en tu propia cama.

      Qué mierda, esto no estaba funcionando. Tenía que probar otra forma. Era hora de sacarse los guantes.

      Pero, un momento. ¿Quería en realidad que Syssi viniera a casa con él? A solas con ella en su penthouse no habría nada que se interpusiera entre ambos. Aparte de su respeto por sí mismo, claro, y Kian tenía el presentimiento de que no sería suficiente.

      Por otra parte, sin ella a su lado, no podría hacer ni mierda, como había comprobado el día anterior.

      La situación se le había salido de las manos.

      Era todo culpa de Amanda. Si no fuera por su intento de emparejarlos, no tendría este problema ahora. Excepto que sabía que no era cierto. Aún si Amanda nunca le hubiera mencionado el nombre de Syssi, él no habría reaccionado de un modo diferente al conocerla.

      Necesitaba llegar a una solución, pero hasta entonces, Syssi tenía que irse con él. Su imperio financiero estaba en juego.

      —Todos podríamos haber estado durmiendo más cómodos. Anandur y Brundar en su propio apartamento y tú en un cuarto de huéspedes perfectamente asignado que es aún más bonito que esta suite. Sin mencionar el dinero que habríamos ahorrado.

      Era un gran manipulador. A Kian le importaba un pepino el dinero, pero sabía que a Syssi sí. Era un golpe bajo, que le pegaba donde él sabía que le dolería, pero no le había dejado otra opción.

      Con un suspiro, ella asintió.

      —Tienes razón. Si hubieras accedido a dejarme en casa de mi hermano como te pedí, te habrías ahorrado una fortuna.

      Qué mujer más testaruda. No era la respuesta que esperaba.

      —Como te expliqué antes, la casa de tu hermano no es un lugar seguro. Los estarías poniendo en riesgo a ambos si te quedaras con él.

      Al menos eso era cierto.

      Syssi levantó las manos reconociendo la derrota.

      —Tú ganas. Me rindo. Vamos a tu apartamento.

      Aleluya.
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      Una vez más Syssi estaba a punto de entrar en el penthouse de Kian sin estar segura de cuán sabia era esa decisión y sintiéndose incómoda. No es que tuviera otra opción. La única opción que le quedaba era comprarse un billete de avión e irse con sus padres a África. Había pocas probabilidades de que los fanáticos la siguieran hasta allá.

      Excepto que era equivalente a curarse un dolor de cabeza cortándose la cabeza. Era una solución demasiado extrema para la situación en la que se encontraba. En unos pocos días, sabrían si esos locos se habían movilizado para capturarla a ella o a Michael y, si no lo habían hecho, ella podría volver a su antigua vida.

      Temía que su atracción hacia Kian no fuera razón suficiente para huir al otro lado del mundo. Además, ella odiaba todo ese calor y humedad, los mosquitos y solo Dios sabía qué otros insectos. Cómo su madre lo toleraba estaba más allá de su comprensión.

      —¿Ya tienes hambre? —le preguntó Kian tan pronto entraron.

      —Sí, un poco.

      —Muy bien. Le pediré a Okidu que nos sirva el almuerzo.

      Parecía que al tipo le gustaba alimentarla. Lo que significaba que al menos le importaba un poco. O tal vez no. Quizás simplemente estaba siendo hospitalario. Ya no sabía ni qué pensar.

      Kian era muy diferente a cualquier otro hombre que hubiera conocido antes y no solo porque estaba muy por encima de cualquier otra persona que conociera. El tipo estaba lleno de contradicciones. A veces estaba segura de que iba a hacer una movida, besarla otra vez o decirle algo que indicara que estaba interesado. Otras, estaba convencida de que se lo había imaginado, que no eran nada más que sus ansias haciéndola ver interés donde no había ninguno. Porque no había modo de que un tipo como él se interesara en una chica como ella. Su dieta normal eran probablemente celebridades, estrellas de cine y modelos, no gente común y corriente como ayudantes de laboratorio o pasantes de arquitectura.

      Pero entonces recordó ese único beso, el real, y el modo en que la había mirado. Syssi negó con la cabeza. Estaba volviéndose loca. Lo mejor que podía hacer era dejar que la vida continuara su curso y ver adónde la conducía.

      La parte complicada era no dejarse enamorar por el tipo, por lo menos, no más de lo que ya estaba. Su enamoramiento con Kian no significaba que lo amaba. Necesitaba seguir repitiéndose eso a sí misma.

      Tomárselo con calma y cuidar su corazón.

      Fácil.

      ¿En serio?

      Al igual que el día anterior, Okidu les sirvió el almuerzo en el comedor formal de Kian. Le incomodaba sentarse en una mesa para dieciocho personas. No tener a Brundar y a Anandur como amortiguadores entre ambos tampoco ayudaba en nada. Para colmo, tendía a comer en exceso cuando estaba nerviosa lo que provocó que atacara el delicioso almuerzo como si no hubiera visto comida en una semana.

      Cuando terminó, Syssi se limpió la boca con una servilleta, intentando verse como una dama, aunque había engullido todo lo que estaba en su plato. A decir verdad, había estado delicioso y, para su sorpresa, también había sido vegetariano. Mirando a su plato, se dio cuenta de que no quedaban más que unas cuantas migajas que habían quedado del delicioso sándwich de berenjena. Si nadie estuviera mirando, ella también las habría recogido y se las habría metido en la boca.

      Pero alguien la estaba mirando.

      Syssi podía sentir los ojos de Kian sobre ella aún sin mirarlo.

      Cuando Okidu llegó con el café, tuvo unos momentos de descanso, pero una vez se fue, el silencio entre ambos se sintió como un vacío rogando por llenarse.

      Con dedos nerviosos, Syssi dobló y desdobló su servilleta y entonces se atrevió a mirar rápidamente a Kian.

      Se quedó sin aliento.

      Recostado en su silla y sorbiendo su café, la miraba embelesado. No era la mirada casual de un amigo que había visto antes, sino una que la valoraba y la desconcertaba.

      Desviando su mirada, se aclaró la garganta.

      —Gracias por el maravilloso almuerzo. He notado, sin embargo, que todo fue hecho con verduras y setas. No pediste ningún platillo con carne cuando salimos a comer tampoco. ¿Eres vegetariano? ¿Igual que Amanda?

      Un poco flojo el comentario. Ella ya había determinado que él era vegano, pero había sido lo mejor que se le había ocurrido bajo su mirada desconcertante.

      —Es un modo de comer más saludable, sin mencionar que también es más amigable. Creo que la mayoría de nosotros estamos instintivamente renuentes a matar a otra criatura. Si la gente tuviera que salir a cazar y matar su propia comida, estoy seguro de que muchos optarían por no hacerlo —a menos que no tengan otra alternativa debido a que no hay nada más disponible. Yo me alejo de todos los productos de origen animal tanto como puedo, a pesar de que, cuando la alternativa es morirme de hambre, bueno… se trataría entonces de autoconservación. Amanda lo intenta, pero ya la conoces, tiene que comerse su brie o queso de cabra de vez en cuando —le explicó sonriendo con los labios apretados.

      Syssi concordaba. Amanda odiaba las reglas. Su jefa era una rebelde.

      —Sí, sé lo que quieres decir. Lo que me intriga, sin embargo, es tu comentario sobre comer carne como una alternativa a morirte de hambre. ¿Has estado alguna vez en esa situación?

      Tomó un esfuerzo deliberado, pero Syssi finalmente soltó la servilleta y la colocó al lado del plato.

      —Hubo algunas veces en las que no había nada más, cuando se me acabaron las provisiones, en la naturaleza o en una caminata a un lugar remoto. Cazar y matar para alimentarme fue mi único modo de sobrevivir. Sí, he estado en situaciones así —dijo, encogiéndose de hombros como si no tuviera importancia y, sin embargo, su aguda expresión enviaba un mensaje distinto.

      —¿Te gusta todo el asunto de los campamentos de supervivencia extrema? Últimamente cuando miro la televisión, he tropezado con algunos de esos reality shows. El tema se ha vuelto muy popular. Obviamente, los programas son actuados, pero presumo que para algunos es una forma real de entretenimiento.

      Kian no le parecía ese tipo de hombre. Él representaba el papel de un director ejecutivo sofisticado y mundano, no el de un sobreviviente de situaciones extremas. Y, sin embargo, podía presentir que debajo de la superficie había algo salvaje merodeando en su interior. Tal vez había servido en las fuerzas armadas en un momento dado, como parte de una unidad de comando como la de Andrew. Pero era demasiado joven para haber hecho eso.

      —No, para mí no fue una alternativa recreativa. Vamos a decir que hubo momentos en mi vida en los que tuve que valerme por mí mismo en un ambiente hostil.

      Su tono grave sugería que no agradecería más preguntas sobre el tema. Syssi dedujo que no podía hablar sobre ello o no le era permitido.

      Como Andrew.

      Sí, lo poco que había dicho sonaba parecido a las Operaciones Especiales.

      —Admiro tu habilidad para hacerlo. Si me dejaran sola en la selva, probablemente me volvería la comida de otros. No tengo habilidades de supervivencia. Tampoco un sentido de dirección. Estaría sola e indefensa.

      Syssi tembló, recordando su pesadilla y su carrera desesperada a través del bosque con los lobos endemoniados que le pisaban los talones.

      Desatadas, las imágenes de lo que había seguido a continuación golpearon su mente, enviándole un destello poderoso de excitación por todo su cuerpo. Estallando en su núcleo, se extendió a través de su pecho hasta las terminaciones nerviosas de las yemas de sus dedos, haciéndolos hormiguear como si fueran golpeados por una corriente eléctrica.

      ¡Dios mío, haz que pare!

      Dios no contestó su plegaria. Si alguien lo hizo, debe haber sido el diablo. Porque luego de esa grieta, todas las compuertas se abrieron y todos los momentos eróticos que había pasado con Kian en sus sueños corrieron por su mente como una película en avance rápido.

      Trató de evitar que un gemido se le escapara de su garganta, pero a pesar de sus esfuerzos, se le salió un gimoteo suave. Mortificada, Syssi se sonrojó y miró hacia abajo desesperada, con la esperanza de que Kian atribuyera el sonido embarazoso a su miedo de perderse en la selva.
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      El cuerpo de Kian había reaccionado antes de que su mente pudiera procesar el torrente de detonadores sexuales que lo golpeaban y le quitaban el aliento con la fuerza de un ariete.

      Como el que había saltado debajo de su cremallera.

      ¿Qué demonios acababa de pasar?

      ¿Qué había provocado ese gemido torturado? ¿Y por qué Syssi estaba despidiendo un olor a excitación tan fuerte mezclado con miedo? No era nada como el suave olor que había sentido en la mañana. Esto era poderoso. Abrasador. Un detonador que no podría resistir.

      No era como si Kian no hubiera sentido nunca esa combinación en particular. Presintiendo su naturaleza depredadora en sus entrañas, la mayoría de las hembras respondían a él de esa manera; su lujuria y aprehensión se combinaban para crear un afrodisiaco embriagador.

      Su favorito.

      Pero viniendo de la dulce e inocente Syssi, esa mezcla explosiva alimentaba su lujuria como nada lo había hecho antes.

      Mientras se fortalecía, su control se iba debilitando.

      Apoderándose de él, su instinto depredador sobrepasó la fina capa de comportamiento civilizado que luchaba por mantener. Kian saltó. Con un rápido movimiento, puso a Syssi en su regazo, atrapada en la jaula de sus brazos.

      Tomada por sorpresa, ella gimió.

      Tenía que haber sentido su polla hinchándose y moviéndose debajo de su culo porque sus ojos se agrandaron y sus labios se abrieron para inhalar profundamente, el rubor en sus mejillas subía tanto como su excitación.

      —Ya ves, Syssi. Si fueras mía, te cuidaría, te defendería, me encargaría de ti. Nunca te quedarías sola para tener que valerte por ti misma. A la única bestia salvaje que tendrías que temer sería a mí.

      Aún para sus propios oídos, sonaba como un neandertal, pero cada palabra era cierta. Todo lo que era masculino en él anhelaba eso. Quería ser todo para ella, el único en cuidarla en todos los aspectos, el único que ella querría o necesitaría.

      Buscando su cara, Syssi sonrió un poco, probablemente pensando que solo estaba bromeando. Pero al mirarlo a los ojos, presintiendo el tipo de animal que la había atrapado, vaciló su sonrisa.

      Con la palma de la mano presionándola cuidadosamente en la parte baja de la espalda, él sostuvo su mirada mientras se acercaba a su boca, despacio, deliberadamente, prolongando la anticipación sin aliento que la hacía jadear a ella.

      Abruptamente, le apretó la nuca y cerró la distancia entre ellos, golpeando sus suaves labios con una ferocidad que casi la lastimaba.

      Syssi se derritió en ese beso, presionándose contra él, rindiéndose ante su lengua que la invadía y la exploraba, agitándola y chupándola.

      Tan condenadamente bueno.

      Cuando él se retiró, sin aliento, ella siguió, besando sus labios y presionando su pequeña lengua en su boca.

      De mala gana, él le negó la entrada.

      Para ese momento, sus colmillos habían descendido por completo, siguiendo al resto de su cuerpo en preparación para lo que presumía que vendría.

      No podía permitir que ella descubriera que él no era quien ella pensaba o, más bien, que no era lo que ella pensaba. Al menos, todavía no.

      Enredando sus dedos en el cabello de ella, tiró su cabeza hacia atrás y mordió su labio inferior como advertencia, y entonces lo lamió para calmar el leve dolor.

      —No, mi dulce niña, no puedo dejar que hagas eso. Necesito estar en control cuando estemos juntos de esa manera.

      Él trató de enmascarar la orden implícita con palabras suaves y un tono relajado, y entonces la besó de nuevo, suave, tiernamente —seduciéndola y probando su conformidad.
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      Oh, Dios mío…

      Syssi quería, necesitaba intensificar el beso, pero necesitaba aún más complacer a Kian. Algo en ella ansiaba su dominio, quería complacerlo, quería que estuviera a cargo de su placer.

      La encendía como nada lo había hecho antes.

      Estaba tan excitada que sus pezones endurecidos presionaban su sujetador de encaje, amenazando con romper el tejido transparente.

      Mortificada, sospechaba que Kian no solo podía sentir los pequeños brotes que presionaban su pecho sino también la humedad que empapaba sus pantalones elásticos. No había modo de que sus bragas de encaje pudieran absorber todo lo que su excitación hacía que brotara de su cuerpo. Jadeando, hundió la cabeza, sosteniendo su frente en el pecho de Kian para esconder sus mejillas ardientes.

      Un momento más tarde, inhaló una bocanada que la fortaleció y trató de levantarse, pero él la retuvo abajo, devolviendo su frente a su pecho y acariciándole el cabello mientras se inclinaba y le besaba la cabeza.

      —Shh…Está bien, dulce niña. Te tengo. Me encanta cómo respondes a mí. Es perfecto y me excita tanto que tengo miedo de que mi cremallera no aguante más.

      Acariciándole el cabello y masajeándole la parte baja de la espalda en forma circular, esperó a que ella recobrara su compostura.

      Por una parte, ella se sentía aún más avergonzada al darse cuenta de que Kian había notado lo perturbada que estaba con su propia reacción. Pero por otra, apreciaba su esfuerzo de aliviar su incomodidad al admitir que él estaba tan afectado como ella.

      Sintiendo que la evidencia de la excitación de él empujaba su trasero, ella se rio y miró vacilante hacia arriba, sin estar segura si Kian bromeaba o no.

      Su expresión la sorprendió.

      Él la veía como si fuera una persona especial, única, y no la desgracia al movimiento feminista que había sentido ser hacía un momento.

      Syssi no sabía qué decir ni cómo reaccionar. Afortunadamente, no tuvo que hacerlo; el teléfono de Kian sonó, interrumpiendo la atmósfera sexualmente cargada.

      Cambiando su peso y haciendo malabares para sacar el dispositivo del bolsillo de su pantalón, él la retuvo, dándole un beso rápido en la frente antes de contestar la llamada.

      —No te vayas a ninguna parte —susurró, mientras cubría el micrófono con su pulgar.

      Como si pudiese.

      Con su mano dibujando pequeños círculos en su espalda y su pecho fuerte y musculoso tentándola a descansar su mejilla en él, la calidez y el aroma seductor de Kian la acunaban hasta llevarla a un estado adormecido y soñador.

      Lo escuchaba conversar con otro hombre, pero no pudo entender la conversación.

      La vorágine de las emociones y anhelos eran un territorio desconocido para ella. Había conocido a ese hombre apenas hacía unos días, por Dios, y ya estaba soñando con él, deseándolo, necesitándolo con una intensidad que rozaba en la desesperación.

      Pero lo que la intrigaba aún más era que, a pesar de sus esfuerzos previos por parecer desinteresado, él parecía sentirse igual que ella. ¿Era esta demente atracción producto de unas feromonas enloquecidas? ¿O había algo más?

      Palabras como destino y fortuna flotaban por su mente, pero las despachó. Solo los tontos o los románticos incorregibles creían en esas cosas.

      Syssi no se consideraba a sí misma ninguna de las dos cosas.

      Tómatelo con calma y cuida tu corazón.

      Kian suspiró mientras devolvía el teléfono al bolsillo de su pantalón.

      —Odio tener que hacer esto, pero tengo que encargarme de una situación potencialmente explosiva. Aunque, créeme, hubiera preferido mucho más quedarme aquí y avivar esta.

      Sonriendo sugerentemente, besó rápidamente sus labios y la levantó de su regazo.

      —Siéntete como si estuvieras en casa. Okidu te mostrará dónde está todo y te ayudará a que te pongas cómoda. Pídele cualquier cosa que necesites. Volveré tan pronto como pueda —le dijo y se dio la vuelta para irse.

      —Espera. No creo que sea una buena idea, Kian. Entiendo por qué no puedo estar con Andrew, pero puedo irme con mis padres a África. Estoy segura de que no correré peligro allí.

      Mudarse al penthouse de Kian, aunque fuera temporalmente, sería un error. Con las corrientes electrificadas que chispeaban entre ellos, podían dejarse llevar y hacer algo de lo que luego se arrepentirían, aunque fuera por razones distintas. Lo suyo sería un corazón roto, y lo de él, arrepentimiento por haberlo roto.

      Kian se dio la vuelta y se colocó frente a su cara. Con solo unos centímetros entre los dos, le tomó la barbilla y le movió la cara hacia arriba para que se viera forzada a mirarlo a los ojos.

      —No vas a ninguna parte. Eres mía para protegerte, mía para cuidarte, y este lugar tiene la mejor seguridad que el dinero y la lealtad pueden conseguir. No le confiaré a nadie ni a ningún lugar tu seguridad. Así que siéntete como en tu casa.

      Esa mirada depredadora que había hecho que su corazón revoloteara había vuelto, pero a la vez que se sonreía con los labios apretados, se transformó en algo que oscilaba entre lo siniestro y lo lujurioso.

      —Los dos sabemos en qué dirección va esto, así que ¿por qué pretender, Syssi? Puedes poner tus cosas en mi habitación. Cualquier otra cosa será un ejercicio inútil.

      Syssi trató de escapar de su agarre y mirar hacia otro lugar, pero él no soltó su barbilla obligándola a mirarlo a los ojos.

      Qué tonta había sido. La ilusión que había creado en su mente era solo eso, una ilusión. El Kian real era un hombre de las cavernas, un gorila grande que se pegaba en el pecho y proclamaba todo tipo de mierdas machistas.

      Alimentada por su profunda decepción hacia él, sintió su incomodidad tornarse en rabia. El tipo cortés y considerado que había conocido había desaparecido y en su lugar estaba este imbécil grosero y presuntuoso que pensaba que podía darle órdenes. Lo que era peor, estaba bajo la impresión de que ella estaría agradecida de que la hubiera invitado a compartir su cama solo porque besaba bien.

      De seguro tenía un gran ego, probablemente alimentado por numerosas conquistas demasiado fáciles. No era que ella hubiera mostrado mucha resistencia o alguna, para decir la verdad.

      El pensamiento la puso absolutamente furiosa, mayormente consigo misma.

      Eso es, Syssi. Por primera vez en tu vida te has ganado oficialmente el título de puta.

      Por mucho que lo ansiara, ella no iba a convertirse en otra muesca en su cinturón.

      —Puede que tengas razón. No voy a negar esto que hay entre nosotros, pero me ofendes al presumir que soy el tipo de mujer que salta a la cama con alguien que apenas ha conocido. Estoy agradecida por tu preocupación con mi seguridad, pero si no voy a África, agradecería al menos tener una habitación propia. Admítelo, Kian, toda esta situación es temporal y en un día o dos voy a volver a mi propio hogar, no es como si me estuviera mudando permanentemente —continuó diciendo sin parpadear ante la intensidad de su mirada—. Así que, por favor, no me lo hagas más difícil de lo que ya es.

      Era tan atípico en ella el reaccionar de modo tan fuerte. Odiaba las confrontaciones acaloradas y trataba de evitarlas a toda costa. Alejarse era más su estilo. Sorpresivamente, sin embargo, Syssi no se sintió tan temblorosa o perturbada por esto como normalmente lo estaría.

      Por alguna razón, confiaba en que Kian respetaría sus deseos. Y, aunque todavía estaba enfadada, sacar parte de su rabia la había ayudado a darse cuenta de que, aunque era brusco, Kian no había tenido la intención de ofenderla. Como muchos otros hombres, sus destrezas de comunicación no eran las mejores.

      Pero necesitaba tomar una postura clara o, de lo contrario, la pisotearía.

      Su expresión se suavizó y soltó su barbilla para hundir sus dedos en su cabellera despeinada.

      —Perdóname, tienes razón. Cualquier cosa que te haga sentir cómoda está bien para mí.

      La miró queriendo disculparse.

      —Me gustaría ser más carismático y atractivo para ti, o simplemente paciente, pero ese no soy yo. Un idiota insensible y tosco, ese es más mi estilo.

      Sonrió un poco, viéndose todavía arrepentido.

      Syssi se sintió más aliviada de lo que podía describir en palabras al darse cuenta de que su evaluación original había sido la correcta. Kian era un buen tipo. Un poco intenso, un poco burdo, pero sus intenciones no eran deshonestas. Bueno, tal vez un poco. Pero eso no importaba tanto. Él era, después de todo, solo un hombre.

      Con una compostura que le sorprendió, sonrió.

      —Ahora solo estás buscando que te elogie —le dijo, dejándole saber que todavía estaban bien. —Me gustas, Kian, tal y como eres. Siempre preferiré lo franco y honesto a lo encantador y engañoso, pero eso no significa que toleraré que te comportes como un idiota.

      Se puso de puntillas y le besó los labios ligeramente.

      —Ve a hacer lo que tengas que hacer. Estaré bien.

      Le tomó el codo para darle la vuelta y, cuando lo hizo, le dio una nalgada para enviarlo rumbo a su destino.

      —Nos estamos poniendo juguetones, ¿no es así? —le dijo él riéndose mientras salía de allí.

      —Solo estoy cobrando lo que me has hecho, hablador —gritó ella.

      Así que eso era todo.

      No había vuelta atrás. Le había admitido a Kian que le gustaba, dándole luz verde. Tal vez no para una seducción rápida, lo haría trabajar para ello porque, si no, no lo apreciaría. Pero finalmente estaba lista para salir de su zona de confort.

      Para vivir, realmente vivir, necesitaba comenzar a tomar riesgos. Kian era un riesgo grande, pero ciertamente valía la pena. Porque si apostaba y ganaba, sería como ganarse el primer premio en la lotería de su vida.

      El problema era que no sabía cuáles eran sus probabilidades de ganar. Había mucho en juego, de seguro. Porque si perdía, eso la destruiría.
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      De camino a la salida, Kian se rio y negó con la cabeza.

      Syssi desafiaba toda caracterización. Cuán refrescante —una persona real y no un facsímil de un conjunto preconcebido de atributos. Ella era diferente y a él le gustaba que no se ajustara a ningún molde estandarizado: tímida y reservada en algunas situaciones, apasionada y salvaje en otras. Le deleitaba rendirse sexualmente a él, pero era asertiva en otras ocasiones.

      Ciertamente le había hecho frente, como no muchas se atreverían a hacerlo y como pocas podrían.

      Reflexionando sobre su pico de excitación ante su pequeña muestra de dominación, y cómo la había inquietado, sospechó que había sido la primera vez que experimentaba algo de esa naturaleza.

      Syssi no sabía cómo interpretarlo o cuán perfecta él encontraba su respuesta. Y, a pesar de que había sido tan solo una pequeña prueba, Kian esperaba ser el primero y el único con quien ella explorara eso. Independientemente de cuán lejos ella lo dejara llegar, él estaría satisfecho con cualquier cosa que ella le permitiera hacer. Él iría despacio, introduciéndola paso a paso en los placeres de la sumisión, teniendo cuidado de no abrumarla o asustarla.

      Un poco de temor era parte del juego, pero solo un poco. Ella necesitaba confiar en él; sentirse segura dejándose llevar por él.

      ¡Espérate! ¡Guau!… ¿qué estaba pensando? No había un futuro para ellos.

      Y qué pena que fuera así.

      Mientras más tiempo pasaba con Syssi, más se daba cuenta de cuán perfecta era para él. Ella era exactamente lo que él quería, precisamente como Amanda había predicho. Su valentía al ser honesta y fiel a sí misma era lo que más le impresionaba de ella.

      Por el contrario, Kian se sentía como una escoria. Un idiota engañoso. Y la broma más grande era que ella creía que él era un tipo honesto.

      El problema consistía en que no había modo alguno en que él se sincerara y le dijera la verdad, sobre nada en realidad.

      Y eso no le gustaba para nada.

      Había sido un error —un lapso momentáneo de la razón, una debilidad— comenzar algo con Syssi que nunca podría ser. Tenía que haber estado poseído cuando se le había salido esa tontería de que se mudara a su habitación.

      ¿Qué demonios le había pasado?

      Ella no se merecía que le hablara de esa manera. Syssi era una mujer increíble: inteligente, dulce, bella. En unos pocos días volvería a su antigua vida y no tendría otra opción que borrar su memoria nuevamente.

      Esta vez para siempre.

      Por su propia salud mental, debía mantener la distancia.

      Joder, se estaba engañando si pensaba que podía dejarla ir. Se había obsesionado con ella y la necesitaba cerca para poder funcionar.

      Estaba muy jodido. ¿Qué demonios iba a hacer?

      Soy un idiota por haber comenzado esto en primer lugar.

      Y no era como si no lo hubiera sabido.

      ¿Qué había estado pensando? Que la usaría y entonces se desharía de ella como hacía con las demás.

      Incluso si estaba dispuesto a caer tan bajo, dejar que su honor y su autoestima se fueran al infierno, el destino o tal vez sus malditas hormonas le habían quitado la elección de las manos. Por alguna razón inexplicable, la necesitaba más de lo que un drogadicto necesita su próxima dosis.

      Tal vez debería reservar ese viaje a Escocia que había estado posponiendo todo el tiempo. No había visto a Sari y al resto de la pandilla en siglos. Pero más allá de eso, el viaje le quitaría de la mente a una dulce rubia que estaba amenazando con arruinar lo que le había tomado casi dos mil años lograr: abandonar un sueño imposible y aceptar el destino de una vida interminable y solitaria.

      Con un suspiro, Kian entró al ascensor y se miró al espejo. Se veía miserable, torturado. Si tan solo pudiera hablar con alguien sobre esta complicada situación, obtener buenos consejos, encontrar una manera de estar con Syssi sin arruinarle la vida o arruinar la suya.

      El viaje a Escocia sonaba como una buena idea en teoría, pero, a decir verdad, no tenía tiempo para eso. Estaba abrumado con el trabajo y tomarse tan solo unas horas requería de una cuidadosa planificación. Irse en un viaje para ver a la familia estaba fuera de toda consideración, a la vez que poder trabajar sin Syssi a su alrededor parecía también imposible.

      Hombre, necesitaba ayuda.

      Tomando su teléfono, llamó a la última persona que en su opinión podía ayudarlo con eso.

      —Hola, Kian —contestó Amanda alegremente.

      —¿Dónde estás?

      —Me están haciendo las uñas.

      Eso explicaba el vietnamita que se escuchaba en el fondo.

      —¿Cuándo vuelves?

      —¿Por qué? ¿Qué necesitas?

      Kian hundió los dedos en su cabello.

      —¿Podrías invitar a Syssi a quedarse en tu apartamento?

      —¿Por qué? ¿Qué le has hecho?

      El tono de Amanda se había vuelto acusatorio.

      —Nada. Todavía. Por eso necesito que la alejes de mí. Me está volviendo loco. No puedo estar con ella y no puedo estar sin ella. Tal vez lleguemos a un punto medio si se queda al otro lado del vestíbulo en tu apartamento.

      —Kian, Kian, Kian. Déjate de ser un santurrón y ten sexo con la chica de una vez por todas. Tómalo con calma, sin embargo. Ha pasado mucho tiempo para ella.

      —No tienes ningún sentido de la moral, Amanda. Y tú dices que te preocupas por ella.

      —Me preocupo, idiota, y también me preocupo por ti. Por eso quiero que estéis juntos. Os necesitáis.

      —Ella es una humana, Amanda. Y las probabilidades de que sea una latente son inexistentes.

      —No lo sabes. Simplemente te aterroriza arriesgarte. Deja de ser tan cobarde y arriésgate. ¡Vive!

      —No ayudas en nada.

      —Joder, por supuesto que sí. Te juro que, si no lo haces, voy a involucrar a nuestra madre.

      —Estás bromeando.

      —¡Ponme a prueba! —le gritó y colgó.

      ¡Maldición!

      Kian tiró el teléfono hacia el espejo y vio cómo el dispositivo rebotaba y caía al suelo. El maldito de Shai le había conseguido una funda indestructible a su móvil después de que pulverizara el anterior.

      Ahora no tenía nada para romper. A menos que usara su cabeza. Golpearse hasta sangrar sonaba como un buen plan. Tal vez algo cambiaría en su interior y podría volver a sentirse como antes.

      Con un suspiro, Kian inclinó al cabeza en contra del frío cristal. Odiaba admitirlo, pero Amanda no estaba totalmente equivocada.

      No estaba viviendo. Estaba funcionando.

      Se dio cuenta de que las únicas veces en las que se había sentido vivo últimamente había sido al lado de Syssi.

      Tal vez necesitara reevaluar su postura. Tomarse un riesgo. Quizás Syssi resultara ser una latente después de todo, haciéndolo el varón más feliz del planeta.

      Nunca lo sabría a menos que lo intentara.

      Como decía el dicho: «Quien no se arriesga, no gana». Tenía que arriesgarse.

      El problema, del que Syssi permanecía ajena, era que ella estaría arriesgando más que él y, contrario a lo que pensaba su hermana, Kian creía que hacerlo no solo era deshonroso sino también despreciable.
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      Con una sonrisa, Amanda puso el teléfono en su bolso y se reclinó hacia atrás.

      —¿Por qué estás tan contenta? —le preguntó la dueña del salón de uñas.

      Mientras tomaba la mano de Amanda y le pintaba una de sus largas uñas, la miró esperando una respuesta. No había nada que estas mujeres tan trabajadoras disfrutaran más que un jugoso chisme.

      —Le encontré a mi hermano su futura esposa. Peleó mucho conmigo por esto, ni siquiera quería conocerla.

      La mujer frunció el ceño.

      —¿Por qué? ¿Es fea?

      —Es hermosa, inteligente y dulce. No sabe la suerte que tiene.

      La mujer gruñó.

      —Los hombres son estúpidos. Tú buena hermana, conseguir buena esposa.

      —Lo sé.

      —Pero si él no quiere ver a ella, ¿por qué ríes?

      —Recibí un poco de ayuda de la Señora Suerte y ahora mi testarudo hermano no tiene más opción que pasar tiempo con ella.

      Debería enviarles una canasta de regalo al cuartel general de los doomers, agradeciéndoles la ayuda que le habían brindado en sus planes de casamentera. Sin darse cuenta, al juntar a Syssi y a Kian, ellos podrían haber salvado el futuro del clan enemigo. Aunque no todo había sido positivo. El clan había perdido a Mark en el proceso.

      Amanda suspiró. No habían sido muy cercanos, pero ella amaba a su sobrino y lo iba a extrañar muchísimo.

      Las Parcas trabajaban de formas misteriosas, pero siempre exigían un sacrificio al otorgar sus dones. ¿Habrían tomado su vida a cambio de asegurar el futuro del clan?

      Meditar sobre ello era horrible, por lo tanto, Amanda se deshizo de ese pensamiento tan pronto como le cruzó por la mente.

      La vieja mujer sonrió, sus ojos brillaban con emoción.

      —¿Crees que se enamorará?

      —Estoy segura de ello.

      La pregunta no era si se enamorarían. La pregunta era si Syssi era una latente a la cual Kian podría convertir en una casi inmortal como ellos.

      Amanda tenía un fuerte presentimiento de que lo era, pero siempre había la posibilidad de que estuviera equivocada. Era una perspectiva aterradora. Los corazones de Kian y Syssi estaban en juego. Pero no había otra opción. El futuro del clan dependía del éxito de este experimento.

      La dueña del salón guardó el esmalte de uñas y se reclinó en su silla.

      —Vas a tener buen karma. Haces bien, recibes karma bueno. Haces mal, recibes karma malo. Encuentras a una buena mujer para tu hermano, el karma encontrará un buen hombre para ti. Así funciona.

      —¿Estás segura?

      —Lo sé. Lo veo todos los días. Como le dije a mi nieto, si haces bien, recibes cien.

      En realidad, no es así.

      A veces las Parcas eran crueles sin tener una buena razón para ello. Amanda no había hecho nada para merecer la tragedia que le había sucedido hacía tantos años. En ese entonces, su dolor y su ira habían sido tan grandes que habría destruido el mundo y a todos en él, tanto a los buenos como a los malos. Afortunadamente, no era un ser omnipotente y lo único que había terminado destruyendo había sido a sí misma.

      En ese terrible día hacía casi dos siglos, la vieja Amanda había dejado de existir y la nueva Amanda que había emergido de las cenizas era una persona inventada con una coraza impenetrable alrededor de su corazón.

      El miedo, sin embargo, todavía lograba colarse por las más pequeñas grietas de sus capas protectoras.

      ¿Qué tal si las crueles Parcas no hubieran terminado con ella?

      ¿Qué más le quitarían?

      Amanda casi se lo esperaba. Esta vez, sin embargo, ella estaba preparada. Los muros en los que había trabajado tan duro para construir alrededor de su corazón evitarían que se rompiera de nuevo.
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      Los dedos de Syssi se estaban comenzando a arrugar.

      A pesar de que el spa era genial, era hora de irse. Apagó el hidromasaje, salió del jacuzzi y se envolvió en una de las mullidas toallas que estaban apiladas a su lado.

      Durante su baño, las últimas palabras de Kian habían rondado una y otra vez por su mente, proporcionando una banda sonora a las vívidas imágenes que recreaban.

      Por una parte, todas esas intensas sensaciones nuevas la electrificaban. Era como descubrir un mundo nuevo de placer que nunca había conocido. Era estimulante. Por otra parte, ella temía que una vez que probara cómo podría ser, haría cualquier cosa para obtener más.

      En el pasado, nunca había entendido qué llevaba a la gente a disfrutar del sexo sin cuidarse, a pesar de la potencial devastación absoluta que suponía. Embarazos indeseados, matrimonios arruinados, peleas familiares, guerras… La literatura mostraba una abundancia de escenarios catastróficos que Syssi solía creer mayormente ficticios. Después de todo, ¿en realidad sería tan difícil mantener los pantalones en su sitio?

      Pero ahora, cuando la necesidad roía en su interior como una bestia hambrienta, ella lo entendía.

      Se puso nerviosa mientras permanecía de pie en el frío mármol y miraba por la ventana al cielo oscuro. Kian regresaría pronto. ¿Y entonces qué? ¿Sería lo suficientemente fuerte como para decirle que no o, al menos, todavía no? ¿O iba a rendirse a su anhelo y tener sexo imprudente con un hombre que apenas conocía, pero que deseaba desesperadamente?

      Secando la humedad en su piel con excesivo rigor debido a la creciente frustración que sentía, se cuestionó su indecisión. ¿Cuál era el punto de dilatar lo inevitable? Si no lo hacían esta noche, entonces sería la próxima o al día siguiente. Es decir, si Kian todavía la deseaba. Podría haber concluido que ella le daba demasiados problemas y optar por lo que fuera fácil y estuviera disponible.

      Todos a su alrededor estaban hablando de encuentros y ligues de una noche, en lugar de citas y relaciones. La gente trataba el sexo tan casualmente como ir al cine o a tomarse un trago. Era un escenario tedioso de desconexión emocional, en el que la búsqueda de gratificación sexual era la norma y una relación, la excepción. Una rareza.

      De todos modos, se preguntaba si todas esas personas se engañaban para convencerse de que ese lamentable estado era gratificante. Tal vez estaban simplemente desesperadas por encontrar algún tipo de conexión, confiando en que algo real saldría de todas esas interacciones carnales.

      No podía verse a sí misma viviendo de esa manera. Tal vez ella era anticuada, o simplemente ingenua, pero necesitaba al menos la ilusión de una relación, aunque no fuera la cosa real, para ponerse cachonda y sudorosa con un chico.

      Oh, pero Kian…

      Era como una adicción, una obsesión que la llamaba, atrayéndola como si fuera una mariposa nocturna junto a una vela. Sabía que se iba a quemar, pero ya no le importaba.

      Lo iba a hacer, tenía que hacerlo…

      Al captar su expresión de pánico en el espejo empañado, su mano voló a su pecho.

      ¡Oh, Dios! ¡No estaba lista!

      Había transcurrido tanto tiempo desde la última vez que Syssi se sentía como si fuera virgen nuevamente: nerviosa, insegura, asustada. Bueno, estaba casi segura de que no dolería como la primera vez —gracias al cielo por esos pequeños favores —pero de todos modos se sentía ansiosa.

      Qué pasaría si no cumplía con las expectativas de Kian, qué tal si la encontraba aburrida… carente de interés…

      Qué tal si… qué pasaría si… ¡detente! Le ordenó a su despectivo monólogo interior que cesara.

      Mientras se untaba loción en las manos, decidió que un masaje de cuerpo entero le ayudaría con sus nervios. Aplicó una generosa cantidad de la crema en sus manos que se untó por todas partes y vio cómo su piel se volvía suave y resbalosa.

      Le tomó un poco más de lo necesario aplicarla a la suave piel de sus senos, mientras pasaba sus pulgares sobre sus pezones sensibles y los pellizcaba ligeramente hasta que se volvieron pequeñas protuberancias duras. Se sentía bien, pero no alcanzaba el fuego que habían provocado en su sueño las caricias de Kian.

      ¿Sería la realidad tan asombrosa como esa fantasía? ¿Cómo se sentirían sus manos? Cerró los ojos, imaginando, y cuando el lento hervor de la excitación estalló en un calor abrasador, un silencioso gemido escapó de su garganta.

      ¿Qué hago? Syssi miró furtivamente al espejo, avergonzada como si se estuviera sorprendiendo a sí misma con las manos en la masa. Haciendo una mueca, negó con la cabeza; qué patético era para alguien de su edad ser tan reservada. Después de todo, estaba a solas sin nadie que la juzgara de un modo u otro, pero de todas maneras se sentía incómoda tocándose con las luces encendidas y al lado de un espejo.

      Con un suspiro, secó sus manos húmedas en la toalla y comenzó a secarse el cabello. Una vez que terminó, se alistó para salir del baño cuando escuchó un golpe suave al otro lado de la puerta.

      Con cuidado, la abrió un poco.

      Estaba oscuro y, como estaba saliendo de la luz brillante que había en el baño, les tomó unos instantes a sus pupilas dilatarse lo suficiente como para notar la forma grande acostada en su cama. Mientras sus ojos se ajustaban por completo a la tenue luz, las facciones guapas pero melancólicas de Kian se volvieron más claras.

      Parece el lobo feroz a punto de devorar a la Caperucita Roja… se rio Syssi. Aparentemente, hoy era el día de los cuentos de hadas. Primero Ricitos de Oro y los tres ositos, luego Caperucita Roja, ¿qué vendría después? ¿La cenicienta o la Bella y la bestia?

      Syssi se inclinaba a pensar que sería lo segundo. Aunque Kian era guapísimo, tenía la impresión de que era más una bestia que un príncipe.

      —¡Ay, abuelita, pero qué cuerpo tan grande y fuerte tienes!

      Ronroneando seductoramente, entró en la habitación. Pero cuando la expresión de Kian pasó de melancólica a amenazante, se acobardó y, maldiciendo su incapacidad para poner un bozal a su estúpida racha traviesa, se dio la vuelta para huir al vestidor.

      —¡Es para comerte mejor! —contestó Kian, siguiendo el papel del lobo con gusto, y saltó de la cama con la rapidez y la gracia de un gato salvaje para agarrarla por detrás antes de que ella llegara al vestidor.

      Sosteniendo su espalda contra su pecho, la levantó. Ella comenzó a agitar sus piernas y patear tratando de escabullirse mientras se reía con nerviosismo y arañaba los fuertes dedos que agarraban los suyos, que a su vez sujetaban la toalla.

      Fue inútil.

      Con un movimiento rápido él la meció y la tiró en la cama, y entonces saltó sobre ella mientras la encerraba entre sus muslos y sus brazos extendidos. Todavía jadeando por la risa y el esfuerzo de su intento fallido por escapar, ella no alcanzaba a llenar sus pulmones.

      O tal vez su dificultad para respirar no tenía nada que ver con su esfuerzo y todo que ver con Kian. Con las largas mechas de cabello ondulado sobre sus facciones angulares se veía extraordinariamente bello…

      Y aterrador.

      No había humor en esa belleza dura, solo hambre.

      Atrapada en el intenso brillo de los ojos de Kian, se sintió como un ciervo en los faros de un automóvil que se aproxima. El miedo se deslizó por su columna vertebral en gotas líquidas de fuego que se acumularon en su centro, humedeciendo el interior de sus muslos desnudos.

      Él acarició su mejilla y entonces besó su cuello, tranquilizándola suavemente antes de descansar la palma de su mano sobre el puño de ella.

      —Suelta la toalla, Syssi —susurró.

      Pero el sonido que salía por sus dientes apretados hacía que sus palabras sonaran como un siseo, brusco y exigente.

      Sin estar lista para soltarla todavía, Syssi negó con la cabeza.

      Él persistió, pasando su pulgar por los nudillos apretados de ella, hasta que gentilmente, ella permitió que le abriera los dedos uno a uno.

      Mirando a sus ojos hambrientos, ella todavía se sentía aprehensiva, pero no se resistió cuando él entrelazó sus dedos con los de ella y le estiró los brazos por encima de su cabeza, reteniéndolos ahí mientras bajaba su cabeza para bañarla de ligeros besos.

      Besó sus párpados, sus cejas, sus mejillas, su nariz, el hueco a cada lado de su cuello. Siguió besándola así hasta que ella comenzó a relajarse y su cuerpo se ablandó. Solo entonces la soltó y se recostó sobre sus caderas para mirar con avidez su cuerpo.

      Bajo la mirada abrasadora de Kian, dispuesta como una recompensa ante él, Syssi se estiró lista para ser descubierta. No había más pensamientos, no más dudas, solo un deseo ardiente.

      Lentamente y con cuidado, como si estuviera desenvolviendo un precioso regalo, Kian retiró de un lado la toalla y luego del otro.

      —¡Joder! Mírate… la perfección absoluta.

      Él tragó saliva, mirándola con expresión de asombro total, como si no hubiera visto jamás una mujer tan bella como ella. Nadie la había mirado antes de ese modo. Ella se regodeó, sintiéndose por primera vez en su vida verdaderamente deseada. Y no por cualquier hombre, por Kian. La aproximación masculina más cercana a un dios.

      Los ojos de él se dilataban mirando los senos de ella mientras estos se levantaban con cada respiración corta y jadeante. Syssi sintió que sus pezones se endurecían. Y cuando él se pasó la lengua por los labios, ella se quedó sin aliento mientras lo imaginaba lamiendo, chupando. En cambio, él continuó su recorrido por el cuerpo de ella. Sus ojos descendieron hasta detenerse en su pubis desnudo.

      —Eres bella. Toda tú —dijo poniendo la mano en su centro.

      Con un gemido ahogado, los párpados de ella descendieron sobre sus ojos.

      —Perfecta —susurró él, inclinándose ligeramente para besar uno de los picos turgentes—. Magnífica.

      Besó el otro y entonces esperó a que ella abriera los ojos para mirarlo.

      —Te deseo tanto que voy a arder en llamas si no me aceptas —dijo él respirando hondo.

      Recorrió sus brazos estirados con sus manos hasta alcanzar las de ella y entrelazó sus dedos a los suyos. Su cara, a centímetros de la de ella, buscó los ojos bien abiertos de Syssi.

      Al mirar su hermosa cara, ella vio reflejada en los ojos de él su propia necesidad urgente.

      —Te deseo tanto, Kian, que me duele —susurró.

      Era una cosa aterradora admitirlo y la única razón por la cual había reunido suficiente valentía como para decirle la verdad era el modo en que él la miraba. No había forma de que estuviera fingiendo. El alma de Kian brillaba a través de sus ojos y se estaba desnudando ante ella tanto como ella ante él.

      Él, aliviado, cerró sus ojos, pero solo por un breve momento.

      —¿Estás segura? —le preguntó nuevamente con una mirada calculadora.

      Ella debió haberle parecido conmocionada, acostada bajo su enorme cuerpo con los ojos bien abiertos, jadeante.

      Y, en verdad, lo estaba.

      De cualquier modo, ella necesitaba eso tanto como el aire que respiraba.

      —Te necesito —susurró ella.

      El cambio en su expresión fue tan rápido como un relámpago. Seguro de ser bienvenido, los últimos vestigios de control de Kian desaparecieron y descendió sobre ella como una bestia hambrienta. Su boca se estrelló contra los labios de Syssi y comenzó a meter y sacar su lengua, gruñendo mientras mordía levemente sus labios.

      Arropada por el torrente de su ferocidad, Syssi arqueó la espalda, ansiando sentir todo el cuerpo de él presionado contra el suyo —su peso sobre el suyo.

      Excepto que él permanecía apoyado en sus espinillas mientras sus brazos inclinados sostenían el peso de su pecho; sus cuerpos apenas se rozaban.

      Pero con su boca bajo ataque y sus brazos inmovilizados, había poco que pudiera hacer al respecto aparte de gemir y sollozar.

      La boca de Kian recorrió un sendero hacia el sur conforme besaba y mordía cada punto a lo largo de su quijada, de su cuello hasta su clavícula, para luego lamer y besarlos aliviando las pequeñas heridas.

      Syssi jadeaba sin aliento en anticipación, sus pezones, adoloridos y rígidos, estaban desesperados por el roce de sus manos, sus labios…

      —Por favor… —susurró, su necesidad era más fuerte que su orgullo.

      Él levantó la cabeza, el hambre reflejada en sus ojos contradecía su boca juguetona.

      —Dime qué necesitas, preciosa.

      Soltó una de sus manos para acariciar su mejilla, extendiendo su pulgar para rozar sus labios hinchados antes de introducirlo en su boca.

      Ella lo chupó, girando su lengua alrededor hasta que él lo sacó para frotar la humedad sobre sus labios resecos.

      Con la mano que él había liberado, tomó la mejilla ligeramente sin afeitar de Kian, dejando caer el último de sus escudos y permitiéndole ver en su expresión desprevenida todo el deseo y la adoración que sentía por él.

      Él se inclinó hacia su tierna caricia.

      —Mi preciosa y dulce niña —susurró, cubriendo la mano de Syssi con la suya.

      Llevando la palma de su mano a sus labios, él la besó en el centro antes de devolverla a su lugar.

      —Me gusta cómo te ves con tus brazos extendidos, rindiéndote ante mí, confiándome tu placer.

      Envueltos en deseo, los ojos de él suplicaban que le otorgara eso, prometiéndole a su vez solo darle placer si lo hacía.

      Syssi no se sintió con el poder de negarle nada. Sin musitar una palabra, accedió, estirando los brazos y agarrando el cabezal de metal de la cama.

      Cómo lo hacía, se preguntaba ella, cómo encendía su cuerpo —sabiendo mejor que ella lo que necesitaba.

      Al diablo con las precauciones y las consecuencias, ya estaba cansada de ser tan precavida. Ya no habría ni casi, ni si, ni «tal vez la próxima vez», era ahora o nunca.

      Con Kian, finalmente había vislumbrado el sendero hasta la esquiva dicha. Y el único modo de recorrer ese camino era con él al volante. Necesitaba cederle el control. Y para hacer eso, necesitaba confiar en él… lo que la atemorizaba.

      No temía que la fuera a herir físicamente, sabía que no lo haría. Pero confiar en que no explotaría la tremenda vulnerabilidad emocional que estaba a punto de exponer; eso requería una verdadera valentía.

      O estupidez.

      De cualquier modo, sabía que era su única oportunidad de intentarlo porque no había ninguna duda en su cabeza de que nunca consideraría hacer eso con nadie que no fuera Kian.

      Soltando un suspiro tembloroso, ella lo miró a los ojos y la forma en que él la miró, esperando sin aliento su aquiescencia, proporcionó el empujón final.

      Dio el salto.

      —No sé por qué me siento de este modo contigo, pero confío en que tomes control de mi placer. Lo ansío —susurró Syssi mientras una oleada de pura lujuria la atravesaba al admitirlo.

      Kian gimió.

      —¿Tienes idea de lo perfecta que eres? ¿Lo que significa para mí tu confianza?

      Hundió su cabeza, derramando su gratitud y apreciación en un dulce beso.

      Bien consciente de que la adorable y dulce Syssi no se parecía en nada a lo que él estaba acostumbrado, y que el conjunto de reglas con las que jugaba era diferente al suyo, tenía que asegurarse de que ella entendiera las reglas de este nuevo juego que le estaba presentando. Pero ahora que ella le había dado luz verde, estaba en serios problemas porque no había nada que lo detuviera, y sus malditos instintos le gritaban que se quitara los pantalones, se sumergiera completamente en ella y hundiera sus colmillos en su cuello mientras estaba en eso.

      No va a suceder. Kian inhaló profundamente y cerró los ojos, forzando a la bestia a retroceder.

      Primero, se aseguraría de provocarle placer a ella.

      Mientras besaba y lamía la columna de su garganta, pensó que necesitaría al menos un momento entre sus piernas, aunque fuera tan solo para sentirla a través de la tela de sus pantalones. Abriéndole las rodillas, alineó su erección con el sexo de ella, cuidando de no lastimarla con su cremallera mientras se frotaba contra ella.

      Joder, se siente muy bien.

      Con un gemido, se deslizó más abajo por su cuerpo hasta que su cara llegó a sus picos erectos. Por un momento, miró su esculpida perfección, mientras los veía subir y bajar con su respiración. Hasta que la escuchó gemir.

      Solo entonces, tomó una punta entre sus labios. Tiró de él suavemente, girando la lengua una y otra vez, mientras pellizcaba ligeramente su gemelo entre el pulgar y el índice y tiraba de él en sincronía con su succión.

      Mientras alternaba entre las protuberancias sensibles, chupándolas cada vez más fuerte y dándoles leves mordiscos con sus dientes, los gemidos de Syssi se volvían cada vez más altos y desesperados.

      A ella le estaba encantando. Sus caderas giraban en círculos bajo el peso de su cuerpo mientras se sujetaba al cabezal con los nudillos blancos de tanto apretar los puños.

      Kian disminuyó el paso, dándole un breve descanso.

      —Pídeme que te haga correr, nena —le dijo respirando alrededor de su pezón mojado, levantando la mirada hasta ver su rostro humedecido de sudor.

      —Por favor… —gimió ella.

      —Eso no es suficiente. Puedes hacerlo mejor.

      Syssi arqueó su espalda y al volver sus ojos desesperados hacia su fuerte agarre del cabezal, él sintió un chorro de humedad deslizarse por sus muslos.

      —¡Oh, Dios! ¡Sí! Por favor… Por favor, hazme correr… Kian.

      Mientras sus dientes se cerraban cuidadosamente alrededor de uno de sus pezones y sus dedos alrededor del otro, Syssi estalló. Y según él fue incrementando la presión, volviendo el leve dolor en lo que debía ser una punzada casi insoportable, su clímax continuó ondulando a través de ella —su hermoso cuerpo temblaba con las repeticiones mientras ella gritaba hasta que su voz se volvió ronca.

      Hasta ahí llegó él.

      Sin poder aguantarlo más, se corrió abruptamente, estallando espasmódicamente dentro de sus pantalones. Solo que eso no hizo nada para suavizar su erección, estaba tan duro como antes.

      Sin embargo, el dar salida a parte de la presión que sentía, le quitó la urgencia. Ahora, con la bestia salvaje que rugía en su interior controlada por un rato más, podía ver cómo Syssi llegaba al clímax una y otra vez.

      Nunca se cansaría de verla así. Su expresión aturdida y feliz lo embargaba de ternura.

      Mi niña bella y apasionada.

      Acunando sus senos con las palmas de la mano, él calmó sus tiernas protuberancias, esperando a que se suavizaran bajo la calidez de su caricia.

      —¡Guau! —expresó Syssi mientras se calmaba su respiración entrecortada.

      Sus mejillas ardían.

      Kian sonrió, mirándola entre las manos con las que acunaba sus amplios senos.

      Soltando el cabezal de metal de la cama, ella tomó las mejillas de él entre sus palmas y tiró de él para besarlo.

      —¿Te di permiso para que bajaras tus brazos, dulce niña? —dijo él antes de sellar sus labios sobre los de ella.

      Entonces trazó la línea de su quijada con besos y pequeños mordiscos, hasta llegar al lóbulo de su oreja, tomando el suave tejido entre sus dientes.

      Syssi se retorció.

      —No —confesó suavemente, acariciando su barba incipiente con sus pulgares—. Mis manos tienen voluntad propia. Tenía que tocarte.

      Ella hizo un puchero, fingiendo estar arrepentida.

      —Sé una buena chica y sube esas manos o tendré que darte la vuelta para darte unas nalgadas en tu dulce culito.

      Él torció su pezón y rio, mirando los párpados de ella revolotear mientras un escalofrío de deseo la traspasaba.

      —¿Me lo prometes? —se burló Syssi, susurrando sin aliento mientras levantaba y apretaba la parte mencionada y presionaba su pelvis en el vientre de él.

      De todos modos, se apresuró a obedecer su orden y, estirando los brazos, se sujetó nuevamente del cabezal.

      El asomo de miedo en sus ojos no había pasado inadvertido para él. Syssi no estaba segura si él estaba solo bromeando o si realmente llevaría a cabo su amenaza.

      —No podrías ser más perfecta para mí —dijo Kian, negando con su cabeza—. Mi pequeña descarada tiene unas fantasías muy traviesas que me encantaría complacer. Te lo prometo. Si me lo pides amablemente… o si te portas muy mal, puedes apostar tu dulce culito a que lo haré.

      Guiñó un ojo y, zambulléndose, se sumergió hacia la parte de abajo y besó con la boca abierta sus pliegues mojados.

      Syssi gimió, levantándose y alejándose de él, pero Kian agarró sus caderas y tiró de ella hacia abajo. Deslizando ambas manos debajo de su trasero, levantó su pelvis hasta su boca y lamió su raja mojada de arriba abajo y nuevamente hacia arriba, gruñendo como una bestia.

      Al principio ella se tensó. Pero Kian continuó haciéndolo, aunque sabía que ella estaba escandalizada. Eso era un acto tan íntimo y exigía un nivel de confianza y familiaridad que debía ser difícil para ella. Después de todo, él la había desnudado, su sexo todavía estaba empapado por el clímax anterior, y la lamía y se la comía mientras él seguía completamente vestido.

      Él la estaba empujando, poniendo a prueba sus límites, encantado de que, a pesar de su desgano inicial, ella lo dejara salirse con la suya.

      A él le encantaba que se encendiera al cederle el control. Mientras más le exigía, mientras más la empujaba, más salvajemente se abandonaba ella, premiándolo con sus gemidos y con el dulce néctar que brotaba hacia su codiciosa lengua.

      Podía continuar saboreándola durante horas, exultante en el placer que estaba extrayendo de ella.

      No se trataba de que fuera un amante desinteresado, no precisamente. La única manera en que podía permanecer en control era dejándose los pantalones puestos y previniendo que ella lo tocara. Su hambre de sexo por ella era tan intensa que temía lo que pudiera hacerle de otro modo.

      La bestia en él quería ensartar su polla en el sexo de ella y hundirle los colmillos en su cuello en una sola movida brutal. Y entonces continuar follándola por horas, mordiéndola y corriéndose dentro de ella una y otra vez. En celo sobre ella como el animal que era.

      Traumatizándola.

      Era cierto que ella alcanzaría el clímax cada vez que él hundiera sus colmillos en su cuello… o en sus senos… o en la unión de sus muslos. El afrodisiaco en su veneno se aseguraría de ello. Y sí, su dolor y los moretones se irían con sus propiedades curativas. Y al terminar, él podría fácilmente dominar su mente para borrar el desagradable recuerdo.

      Pero él no era ni un sádico ni una bestia insensible… bueno… no del todo, y no mientras mantuviera el control.

      Él quería a esta chica demasiado para dejarse ir… ni siquiera un poco.

      Antes de saciar su necesidad, se aseguraría de que ella tuviera el debido placer, se saciara y estuviera completamente mojada con varios orgasmos. E incluso entonces, no podría dejar suelto al monstruo que merodeaba dentro de él.

      

      
        
        ______________________

      

      

      

      Este hombre es malvado

      Dibujando círculos perezosos alrededor de sus labios inferiores y sacando sus jugos con su lengua, Kian gimió con el placer de comérsela literalmente.

      Lo había estado haciendo durante tanto tiempo, manteniéndola a fuego lento, bordeando el lugar donde más lo necesitaba, que tuvo que morderse el labio inferior para sofocar los sonidos que estaba haciendo. Sus gemidos necesitados sonaban como gruñidos enfadados.

      —¡Por favor, no aguanto más! —siseó finalmente ella.

      Kian levantó la cabeza.

      —Dime lo que necesitas, nena —dijo riendo y lamiendo sus jugos en sus labios relucientes.

      Colgando del precipicio, ella había traspasado el umbral de la vergüenza y la reserva.

      —Tú… ¡te necesito dentro de mí! Por favor… —gimió jadeando a través de sus labios mientras él retiraba sus manos de su culo y la bajaba al colchón.

      Mirándola a los ojos, apretó sus caderas y anclándola abajo deslizó un largo dedo dentro de su resbaloso centro.

      Su canal se apretó, agarrando y contrayéndose en espasmos alrededor del dedo que entraba y salía. Se sentía tan bien. Syssi gimió, cerrando los ojos y dejando caer la cabeza hacia atrás.

      —¡Mírame! —gruñó Kian.

      Con un esfuerzo, ella levantó la cabeza y lo miró con sus ojos medio abiertos, mientras su labio inferior pulsaba con la hinchazón ocasionada por el mordisco que había recibido antes.

      Sosteniendo su mirada, él sacó el dedo e introdujo dos. Ella inhaló súbitamente con el placer amplificado. Una quemazón leve comenzó, recordándole cuánto tiempo había transcurrido desde la última vez para ella y, por un momento, se asustó. Pero luego, cuando bajó la barbilla y, lenta y deliberadamente, chasqueó la lengua en el lugar más erógeno de ella, una oleada de humedad cubrió sus dedos, convirtiendo la intrusión de levemente dolorosa en maravillosamente placentera.

      Sus dedos entraban y salían de ella, en ese modo lento y enloquecedor. Syssi estaba colgando de un hilo —esforzándose al borde de un orgasmo que estaba a punto de llegar. Solo le hacía falta que se moviera un poco más rápido o que pellizcara su pezón con los poderosos dedos de su otra mano y ella se hubiera ido volando.

      Pero Kian tenía otras ideas. Uniendo un tercer dedo, la estiró aún más. Nuevamente, ella sintió una leve quemazón, pero no podía importarle menos.

      Que me duela, solo déjame sobrepasar ese umbral.

      Ella continuó mirándolo a la cara, viendo ese brillo malvado en sus ojos, un segundo antes de que él cerrara sus labios alrededor del pequeño manojo de nervios en el vértice de su sexo y lo chupara.

      —¡Kiannnnn!

      Syssi estalló, gritando y retorciéndose cuando el clímax llegó violentamente, arrancando su cuerpo de la cama. Kian no la soltó, bombeando sus dedos y succionándola, lo prolongó, exprimiendo hasta la última gota de placer de ella.

      Un momento más tarde, o tal vez tomó un poco más que eso, ella bajó de donde estaba flotando en ese espacio semiinconsciente, posorgásmico y abrió los ojos. Un suspiro se le escapó de la garganta. Kian estaba suspendido encima de ella —gloriosamente desnudo. Sin darle tiempo a pensar cómo y cuándo se había quitado la ropa, o a admirar su hermoso cuerpo musculoso, él se clavó en ella con un gruñido.

      Syssi gritó.

      Dolía. Cómo dolía y no en un buen sentido. No era un dolor erótico. Era solo dolor, caliente y agudo.

      Mientras su canal se estiraba y ardía, luchando por acomodar el grosor de Kian, Syssi quería empujarlo fuera de sí; los recuerdos de su primera vez interferían y estropeaban lo que se suponía que fuera maravilloso —proyectando una sombra desagradable sobre la dicha que le había dado antes.

      Con lágrimas saliéndole de las comisuras de sus ojos, jadeó, esperando que se le aliviara el dolor.

      —Lo siento —susurró Kian, besando sus ojos llenos de lágrimas, mientras trataba de salirse.

      —No, solo dame un momento.

      Ella lo retuvo. Esto no iba a acabar así, no había modo alguno.

      No se movió, ni siquiera un poco. Con los músculos tensos y los ojos ardiendo en su duro rostro, la miró, conteniendo la respiración mientras esperaba que el cuerpo de ella se adaptara a su invasión. Solo cuando el dolor comenzó a disminuir y ella comenzó a gemir y a ondular, mientras su lujuria y su placer sobrepasaban su dolor, fue que él comenzó a empujar, con cuidado, suavemente, hasta que ella volvió a jadear.

      Esta vez con placer.

      Por lo que pareció un largo tiempo, se movió dentro de ella con infinito cuidado, dando estocadas lentas y superficiales y, eventualmente, hasta el recuerdo del dolor se marchó y solo quedaba el placer.

      Syssi llevó sus palmas a las mejillas de Kian y lo acercó a ella, besándolo suavemente. Se estaba enamorando de este hombre y había poco que pudiera hacer al respecto. En ese momento estaba sobrecogida con sentimientos de agradecimiento por su paciencia, por su cuidado. Kian estaba poniendo el placer de ella por delante.

      —Estoy bien ya. Puedes soltarte —susurró en sus labios.

      Sus estocadas se volvieron un poco más profundas, pero continuó suavemente por unos momentos para determinar su reacción. Cuando ella cerró los ojos y gimió profundamente, él aumentó el ritmo y la fuerza, gradualmente yendo más profunda y rápidamente hasta que un poderoso golpeteo sacudía la cama, golpeándola en contra de la pared y moviéndolos a ambos hacia el cabezal.

      Kian se sostuvo sujetando el marco de metal por encima de donde ella se estaba agarrando, mientras sus bíceps se brotaban con el esfuerzo y el sudor corría por el centro de su pecho musculoso.

      Mientras Syssi llegaba a otro clímax, los gruñidos de Kian y los gemidos de ella se acompañaban con los sonidos de la cama que resbalaba y chirriaba en el piso de madera y el cabezal que chocaba en contra de la pared. Una banda sonora carnal para el drama de su feroz apareamiento.

      Obligándose a abrir los ojos, Syssi miró asombrada la hermosa cara de Kian. Estaba cubierto de sudor por el esfuerzo, con sus labios apretados en una línea fina. Y sus ojos, esos hipnóticos ojos azules brillaban con una luminiscencia misteriosa.

      Estoy delirando, pensó, asombrada con lo que veía.

      Enfocando esos increíbles ojos más abajo en el cuello de ella, él hundió la cabeza para chupar y lamer su vena que pulsaba rápidamente; unas hebras de su suave cabello acariciaban sus mejillas mientras él seguía su golpeteo incesante.

      Movida por un impulso, Syssi giró la cabeza hacia un lado, sorprendida de encontrarse a sí misma silenciosamente implorándole: ¡Muérdeme! Por favor…

      ¡Oh, Dios!

      El agudo dolor de los colmillos de él que se hundían en su carne la sorprendieron; esos incisivos como agujas claramente no eran humanos.

      Colmillos… Él tenía colmillos en mi sueño… fue su último pensamiento coherente cuando la semilla de él entró a chorros en su cuerpo y ella se deshizo, mientras su clímax hizo erupción en oleadas de intensidad volcánica.

      La euforia que siguió la dejó floja y exhausta. Sin poder abrir los ojos, dichosa y contenta, se entregó al olvido.
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